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Uno
1812. Richmond, Surrey
Aún con una sonrisa provocada por alguna 
absurdez, la señorita Caterina Chester y su hermana 
entraban a caballo en el establo situado tras el 
número dieciocho de Paradise Road, y anticipaban 
las habituales sonrisas de los mozos de cuadra, 
ansiosos por ayudarlas a desmontar. Aquella mañana soleada, con el vapor ascendiendo de los tejados, 
los muchachos del establo se esmeraban en limpiar 
de barro las ruedas de un carruaje de color café con 
leche, mientras otro mozo con una levita verde que 
no les resultaba familiar sujetaba las riendas de un 
enorme caballo gris a la sombra de un sendero 
cubierto.
Nadie se acercó corriendo a recibirlas.
-Padre tiene visita -dijo Sara.
-Ése es el carruaje de la tía Amelie -dijo 
Caterina, y se detuvo en seco-. ¿Por qué estará 
cubierto de barro? Joseph -gritó-, ¿qué sucede?


Joseph dejó la escoba, se dio la vuelta y se protegió los ojos con la mano.
-Lo siento, señorita Chester, no os oí llegar - 
dijo mientras se limpiaba las manos en el mandil.
Se acercó a tomar las riendas, pero Caterina pasó 
una pierna sobre la silla de montar y bajó del caballo antes de que él pudiera alcanzarla.
-Ayuda a la señorita Sara -le dijo-. Yo 
puedo sola. ¿Quién ha salido con el carruaje?
-El señor Harry -contestó Joseph mientras 
guiaba el caballo de Sara-. Lo tomó prestado anoche y...
-¿Prestado? ¿Sin pedirlo? -furiosa, miró a su 
hermana-. ¿Tú sabías esto, Sara?
-Desde luego que no. La tía Amelie te lo prestó 
a ti, no a Harry.
-¿Y por qué no me lo dijiste cuando trajiste los 
caballos esta mañana, Joseph?
El mozo se quedó mirando avergonzado el 
carruaje embarrado y dijo:
-Bueno, porque pensé que vos lo sabíais, señorita 
Chester. El señor Harry me dijo que tenía permiso para 
usarlo, y me pidió que me diese prisa en tenerlo listo.
-¿Listo para qué?
-No dijo para qué, señorita. Pero, fuera lo que 
fuera, no creo que a lady Elyot le hubiera gustado. 
Miradlo, lleno de manchas por todas partes. 
Tenemos que cepillar cada centímetro de la estructura. Lo ha devuelto hace sólo media hora.


La hermosa Sara no tenía intención de bajarse 
sola del caballo siempre que hubiera un mozo atractivo que pudiera ayudarla. Saltó al suelo y apartó las 
manos de los hombros de Joseph, pero su hermana 
se adelantó a su pregunta.
-¿Devolverlo de dónde?
Todo el establo se quedó de piedra ante el tono 
inquisitivo de Caterina.
Joseph suspiró profundamente.
-Ha estado en Mortlake toda la noche, señorita 
Chester. En el establo de sir Chase Boston. Aquél es 
el mozo de sir Chase. Lo han devuelto esta mañana. 
¿Le pregunto si...?
-No. Descubriré el resto por mí misma -el 
dobladillo del atuendo de montar de Caterina se 
arrastró sobre los adoquines mojados mientras ésta 
se dirigía hacia los escalones que conducían a la 
casa, con su esbelta espalda curvada como un arco y 
ambas manos levantadas para desabrocharse el sombrero. Antes de que su hermana hubiese llegado a su 
nivel, una masa de rizos cobrizos cayó sobre sus 
hombros como si fuera una capa de piel de zorro, 
con reflejos rojizos causados por el sol. Su esbelta 
figura pareció deslizarse por la puerta con una fluidez que ejemplificaba todos sus movimientos.
-De modo que es ella -dijo el mozo de sir 
Chase Boston.
-Sí, es ella -contestó Joseph mientras se llevaba a los dos caballos-. Va a haber tormenta.


-Entonces será interesante -dijo el otro.
-Yo no me molestaría en desensillar al caballo 
-añadió Joseph mirando al caballo gris-. Tu 
señor saldrá en cinco minutos con los oídos echando humo.
-¿Quieres apostar? -preguntó el mozo.
En el elegante recibidor, Caterina se detuvo lo 
suficiente para mirar hacia la mesa donde yacían un 
sombrero, unos guantes de cuero y un látigo de 
montar que el mayordomo habría dejado allí. Había 
varias tarjetas de visita situadas en la bandeja de 
plata, y el espejo situado encima no recibió una sola 
mirada cuando Caterina pasó por delante. Desde el 
rellano superior llegaban los sonidos de las puertas, 
la voz exigente de una mujer, los gritos de los niños 
y las nanas de las niñeras mientras intentaban calmarlos. Agotada por tanto sonido, Caterina apenas 
pudo disimular su fastidio antes de abrir la puerta 
del estudio.
Su padre, al que normalmente no le molestaban 
sus interrupciones, dejó de hablar bruscamente al 
ver cómo se avecinaba la tormenta.
-Ah, aquí estás -dijo mientras la miraba-. 
¿Has recibido mi mensaje?
Esbelto y de mediana edad, Stephen Chester 
hizo todo lo posible por sonreír, aunque no le salía 
natural .


-No, padre. Parece que ha habido un fallo en 
alguna parte del sistema. Y tampoco he recibido 
ningún mensaje sobre el carruaje.
-De modo que lo has visto. Bueno, sir Chase 
ha venido desde Mortlake para explicar la situación. 
No creo que os conozcáis. Sir Chase Boston. Mi 
hija mayor.
Hubo un movimiento tras ella, y entonces se dio 
cuenta de que el invitado de su padre estaba acechando detrás de la puerta, observándola sin ser 
visto. Bueno, tal vez no estuviera acechando, pero 
una no podía evitar pensar que se había situado allí 
a propósito.
Como su padre, Caterina era alta y había pocos 
hombres que la hicieran parecer pequeña. Aquel 
hombre no sólo era alto, sino ancho y con unos pectorales desarrollados además, lo cual no creía que 
tuviera que ver con hacer remo. Había oído hablar 
de él; todo el mundo en la alta sociedad había oído 
hablar de los asuntos de sir Chase Boston, de sus 
apuestas absurdas, que siempre parecía ganar, de 
sus méritos en el terreno de la caza y de sus increíbles habilidades como conductor. En apariencia 
había pocas cosas que aquel hombre no hubiese 
intentado alguna vez. Salvo casarse.
Había imaginado que un hombre con semejante 
reputación tendría otra cara; arrugas, una complexión delgada, ese tipo de cosas. Lo que vio sin 
embargo fueron un par de ojos de un intenso color avellana que la miraban con una franqueza alarmante, un rostro bien cuidado con un hoyuelo en la barbilla, y un pelo negro y fuerte peinado hacia atrás 
de manera descuidada.


Sí, incluso su aspecto era excesivo, pensó 
Caterina. Aunque su vestuario era impecable. Al 
contemplar sus botas de montar, se sonrojó como 
una colegiala, pues había visto en sus ojos algo más 
que mera cortesía. La inclinación de su cabeza fue 
acompañada de una leve reverencia.
-Sir Chase -dijo ella-, ¿puedo preguntaros 
por qué devolvéis el carruaje de mi tía en un estado 
semejante?
Sus ojos, de un dorado oscuro y llenos de ira, no 
parecieron tener en él el efecto deseado.
-Lo he ganado -contestó él-. Y los caballos 
también. Se lo he ganado a vuestro hermano -su 
voz era profunda, como se esperaba de un hombre 
con una constitución tan imponente.
-¿Los caballos grises de mi tía? ¿Harry se los 
llevó?
-Es un buen color. Va bien con el marrón.
Caterina sospechaba que no estaba hablando del 
carruaje y de los caballos.
-Padre -dijo ella mientras se quitaba los 
guantes-, ¿te importa decirme qué está pasando 
aquí, por favor? La tía Amelie me los prestó, ya lo 
sabes, y...
-Sí -dijo el señor Chester-, y el joven Harry ha regresado a Liverpool a primera hora de la 
mañana sin decir una palabra sobre esta ridícula 
apuesta. Parece que sir Chase y él hicieron una 
carrera por Richmond Park anoche y Harry perdió. 
Sería mejor que te sientes, querida.


-De modo que Harry se jugó algo que no era de 
su propiedad. Entiendo -dijo Caterina-. No, no lo 
entiendo. Sir Chase, si sabíais que no era de mi hermano, ¿por qué...?
-No lo sabía -interrumpió su invitado. Abandonó 
su lugar junto a la pared y se colocó junto a su padre, 
desde donde podía verla mejor-. Me hizo creer que 
era de su propiedad cuando hizo la apuesta. Y yo gané. 
Tuvo que dejarme el carruaje en Mortlake. Al echar un 
vistazo, encontré esto en una esquina del asiento -se 
metió la mano en el bolsillo del chaleco mientras 
hablaba, y luego sacó un pañuelo de encaje muy delicado, que le entregó a  Las iniciales A.C. en la 
esquina me sugirieron que pertenecía a la tía del joven, 
la antigua lady Amelie Chester, ahora lady Elyot. Y en 
caso de que quiera recuperar el carruaje, le he ofrecido 
a vuestro padre la oportunidad de hacerlo. Me atrevería 
a decir que vale doscientas, más o menos. Uno de los 
grandes de Felton. Cinco años de antigüedad, un solo 
dueño, ejes cilíndricos patentados, y los caballos... 
bueno... valen...
-Y mi hermano volvió andando desde Mortlake, 
¿verdad? ¿U os ofrecisteis a traerlo?
-Vuestro hermano me debe dinero, señorita Chester. Yo no le ofrezco nada a quien me debe 
algo. ¿Vos sí?


-El asunto es, querida -dijo el atribulado 
padre de Caterina-, que sir Chase tiene todo el 
derecho a esperar que le sean entregadas sus ganancias. Es extraordinariamente decente por su parte 
que devuelva el carruaje y los caballos, pero una 
apuesta es una apuesta y...
-Y sería incluso más extraordinariamente 
decente si sir Chase se olvidara de esta tontería y 
achacase su pérdida a la experiencia, ¿no crees, 
padre? Después de todo, no creo que a sir Chase le 
falten caballos o carruajes, ¿verdad? Harry tiene 
veinte años, no tiene salario, y tiende a ser algo 
irresponsable en ocasiones -el corazón comenzó a 
acelerársele, y no logró definir aquella singular hostilidad que sentía hacia aquel hombre. ¿Sería por su 
exigencia? ¿Por la actitud que adoptaba ante su 
padre? ¿O ante ella? ¿Sería por todo lo que había 
oído sobre sus muchos y variados escarceos amorosos?
-La irresponsabilidad de vuestro hermano, 
señorita Chester, es su problema, no el mío -dijo 
sir  Si hace una apuesta, debería tener los 
medios para respaldarla sin tener que abochornar a 
nadie más. Su irresponsabilidad es cómica, pero, 
cuando yo gano una apuesta, no suelo olvidarme de 
ella hasta que no la cobro. Y tampoco finjo que he 
perdido. No soy una institución de caridad, y ya es hora de que el joven señor Chester aprenda algunas 
cosas sobre el honor.


-Yo habría pensado -dijo Caterina- que en 
un caso como éste, tratándose de un carruaje y de 
unos caballos, podríais haber renunciado a la cuestión del honor. Me doy cuenta de que mi hermano 
es culpable por apostarse algo que no es suyo, pero 
seguro que... -se detuvo al ser consciente de que 
aún quedaba otro tema del que hablar.
A Stephen Chester nunca se le había dado bien 
disimular sus pensamientos, y en aquel momento su 
cara alargada reflejaba algo extraño mientras miraba con inquietud a sir Chase antes de abrir la boca.
-Eh... bien -dijo-. No se trata de... ¡Dios 
mío! -suspiró y sirvió dos copas de brandy.
-¿Padre, qué pasa? Hay algo más, ¿verdad?
Él asintió y dijo:
-Harry también debe dinero. Sir Chase estaba a 
punto de decírmelo cuando has entrado, pero realmente no creo que debas escuchar esto, querida. No 
sabía nada de esto cuando te envié a buscar. Tal vez 
deberías.. .
-¿Cuánto? -preguntó Caterina-. Vamos, 
padre. Siéntate aquí y cuéntamelo. No puedes guardártelo dentro.
-No sé cuánto -contestó su padre-. ¿Sir 
Chase?
-Me debe veinte mil.
El señor Chester se llevó las manos a la cabeza lentamente, pero Caterina se quedó mirando a 
Chase con la boca abierta.


-¿Veinte mil? -repitió-. ¿Libras?

-¿Y cómo diablos pudo...? ¡Oh, santo cielo! 
¿Y te ha dejado a ti que pagues una deuda así? 
¿Cómo ha podido hacer eso, padre?
Sir Chase parecía muy tranquilo, como si estuvieran hablando de peniques en vez de guineas.
-Tengo la nota de vuestro hermano en la que 
pone esa cantidad. Le di veinticuatro horas para 
pagar. Me juró que me llevaría el dinero ayer por la 
mañana, pero cuando llegó a mi casa de Londres me 
propuso la carrera por el parque, y que se anulara la 
deuda si él ganaba. Normalmente yo no aceptaría 
una apuesta semejante, pero él me rogó otra oportunidad y era evidente que no tenía nada de dinero. 
Aun así, yo no veía razón para poner en juego esa 
cantidad por su bien. Como ya he dicho.
-Sí, he oído lo que habéis dicho, sir Chase. 
¿Dijo mi hermano cómo conseguiría el dinero? 
¿Con prestamistas?
-No es asunto mío hacer preguntas, señorita 
Chester, pero no creo que haya encontrado la manera de cultivar dinero, de lo contrario, no se lo habría 
contado a vuestro padre.
-¿Así que habéis venido aquí con la esperanza 
de encontrarlo?
-Así es. Y para devolver el carruaje de lady Elyot.


Caterina ayudó a su padre a sujetar la copa de 
brandy mientras servía, y sintió cómo su ira aumentaba a causa de la falta de principios de su hermano.
Su padre no había hecho nada para merecer 
aquello. Veinte mil guineas era una suma de dinero 
muy cuantiosa por la que probablemente tuviera 
que vender aquella casa en Richmond así como la 
que poseía en Buxton, pues los ingresos de la finca 
de su difunto hermano ya estaban estirados hasta el 
límite, y no le estaba permitido hacer dinero vendiendo nada que hubiera heredado. Todo eso acabaría llegando hasta Harry en algún momento.
La segunda esposa de su padre, Hannah, mucho 
más joven que él, le había proporcionado dos pares 
de gemelos en seis años, y ahora la preciosa casa de 
Paradise Road, que en su momento perteneció a 
lady Elyot, estaba llena de gente. Por comodidad, 
Harry había pasado casi todo su mes de vacaciones 
en Londres, que estaba a dos horas de camino. Y era 
evidente que sir Chase había ido allí en busca de 
una recompensa, no para negociar.
-¿Vivís entonces de vuestras ganancias, sir 
Chase? -preguntó Caterina.
-¡Caterina! -exclamó su padre-. Querida, no 
puedes hacerle a un hombre preguntas de esa naturaleza. Por favor, es hora de que te vayas. Sir Chase y 
yo discutiremos esto y encontraremos una solución. 
La deuda será saldada. Será mejor que vayas a ver 
qué tal está Hannah. Ha estado preguntando por ti.


Sir Chase llegó hasta la puerta antes que ella y, 
con una mano en el picaporte, la habría abierto de 
no ser porque Caterina colocó la mano con fuerza 
contra la madera.
-Un momento, por favor -dijo ella- 
Comprendo el significado del honor tan bien como 
cualquier hombre, sir Chase, pero si no puedo preguntaron por vuestras ganancias, entonces tal vez 
pueda preguntaros si realmente creíais que era honrado desafiar a mi hermano a una carrera que sabíais 
que no ganaría cuando él ya os debía un dinero que 
no podía pagar. ¿Cuál era exactamente vuestro propósito al alentarlo a cometer semejante locura, que 
sólo podía acabar con el bochorno de mi padre?
Su cara en forma de corazón estaba orientada 
hacia la luz, y le mostraba toda la opulencia de su 
hermosura; las sugerentes ondulaciones de su melena castaña, que acariciaba su piel sedosa, unos 
increíbles ojos dorados enmarcados por pestañas 
interminables, una nariz recta y unos labios gruesos 
llenos de sensualidad. Sus ojos brillaban con el tipo 
de pasión que respondería al instante y sin inhibición a cualquier situación, y sir Chase dudaba 
mucho que ella hubiese obedecido a su padre de no 
haber decidido ya hacerlo. Tal vez quisiera que creyera que era sumisa, pero podía ver en sus ojos que 
no era así. Aquélla era de las que se salían con la 
suya.
Maliciosamente, la enfureció más haciendo que su mirada se deslizase por su blusa hasta posarse en 
sus pechos.


-Pero ya os he dicho, señorita Chester -dijo sin 
sonreír-, que fue vuestro hermano el que me desafió, y no al revés. Así que, si entendéis el honor como 
decís, no necesitaréis más explicaciones, ¿verdad?
Aunque Caterina sentía que tenía más que decir 
al respecto, el tiempo que deseaba pasar en compañía de aquel hombre tan arrogante tenía un límite, 
de modo que apartó la mano de la puerta y esperó a 
que él girase el picaporte. Al ver que no lo hacía, lo 
miró y vio que estaba observándola con los ojos 
entornados y una expresión inescrutable. Al verse 
obligada a esperar, se dio cuenta de que sir Chase 
estaba diciéndole algo sobre su actitud. Cuando 
finalmente abrió la puerta, muy... muy lentamente, 
Caterina no pudo salir con la misma dignidad con la 
que había entrado.
Una vez en el recibidor, se dio cuenta de que el 
corazón le latía de forma desbocada en el pecho, y 
el deseo de tirar al suelo todas las pertenencias de 
sir Chase situadas sobre la mesa fue distraído por 
los llantos de uno de los niños. Con un suspiro, se 
dio la vuelta y se dirigió escaleras arriba.
Aquel mismo sonido llegó a oídos de Stephen 
Chester antes de que la puerta se cerrara detrás de 
su hija, lo que le hizo levantar la mirada y decir:


-Lo siento.
Al dar por hecho que se refería al ruido, sir Chase 
se sentó frente a él y saboreó su copa de brandy 
mientras miraba a su alrededor. Tras el escritorio del 
señor Chester colgaba un cuadro en el que podía 
verse un barco navegando con un puerto distante al 
fondo. A través de los árboles situados frente a la 
ventana, podía ver el brillo distante del río Támesis, 
lleno de botes y barcos. No había signos de pobreza 
aparentes, pero la discrepancia de edades en la familia de su anfitrión resultaba intrigante, y obviamente 
era causa de gasto. Y aunque sir Chase no había ido 
allí con la intención de negociar, ahora había un 
nuevo factor en la ecuación que no había estado allí 
a su llegada: la señorita Caterina Chester.
-Tenéis una familia interesante, señor Chester 
-dijo mientras colocaba la copa sobre la mesa. 
Apoyó una bota sobre su rodilla y la mantuvo 
 Imagino que la señora Chester es vuestra segunda 
esposa.
Stephen se pasó la mano por el pelo y asintió.
-Mi esposa es una de los Elwick de Mortlake 
-dijo-. Probablemente los conozcáis. Llevamos 
casados casi seis años.
Sir Chase arqueó las cejas.
-Oh, desde luego que sí. Son vecinos de mis 
padres. Creo que el hijo mayor murió hace un par 
de años.
-El hermano de la señora Chester, Chad. Es cierto. Yo perdí a la primera señora Chester hace 
diez años y, con tres hijos adultos, no pensé que 
fuese a tener una segunda familia tan extensa y tan 
pronto. Si hubiera sabido que íbamos a ser nueve en 
vez de cinco, no me habría marchado de Buxton. Mi 
casa de Derbyshire es mucho más grande que ésta. 
Tiene muchas habitaciones. Pero mi esposa es una 
mujer de Surrey, y Caterina y su hermana querían 
quedarse cerca de Londres. Caterina vivía en esta 
casa con su tía, lady Elyot, que por entonces aún era 
lady Chester. Era perfecta para las dos solas.


-Ah, vuestra hija. ¿Puedo preguntaros por su 
edad?
-Veintitrés, sir Chase -de pronto Stephen golpeó la mesa con la mano y se puso en pie-. 
Veintitrés malditos años, y no está casada. Ni lo 
estará en un futuro próximo, a no ser que cambie su 
actitud -caminó hasta la ventana y miró en la distancia-. Espero que disculpéis su comportamiento. 
A veces puede ser una chica muy difícil, pero todos 
hemos estado sometidos a mucho estrés, de un 
modo u otro, y por desgracia Caterina tiene una 
mentalidad propia. Mi otra hija, Sara, es justo lo 
contr.. .
-Habladme, si queréis, sobre la señorita Caterina 
Chester.
-¿Eh? -sorprendido, el señor Chester se dio la 
vuelta-. Pensaba que ya lo habríais oído.
Sir Chase sonrió, pero no contestó.


Stephen se acercó a la mesa, observó lo que le 
quedaba del brandy y se lo bebió de un trago. Luego, 
mientras caminaba de un mueble a otro, deslizando 
los dedos sobre las superficies, fue relatando lo que 
consideraba que eran los acontecimientos principales 
de los veintitrés años de vida de Caterina.
-Bueno, le permití que viniera aquí desde 
Derbyshire a vivir con la viuda de mi hermano. 
Caterina y su tía estaban muy unidas. Ella vive ahora 
en Sheen Court, desde que se convirtió en lady Elyot.
-Sí, conozco a lord y a lady Elyot muy bien, 
así como al hermano de él, lord Rayne.
-Oh, desde luego. Bien, Caterina tenía diecisiete años cuando fue presentada en sociedad. Fue toda 
una revolución en su momento. La demandaban 
mucho. Podéis imaginároslo.
-Desde luego que sí. ¿Ofertas de matrimonio?
-Oh, sí. Muchas. Primero aceptó al conde de 
Loddon.
-¿Y entonces?
-En el último minuto se echó atrás. Dios sabe 
cuál fue la causa real. ¡Y menudo escándalo provocó! Después se prometió con el vizconde Hadstoke. 
Le dijimos que era afortunada por tener una oferta 
después de aquello. En cualquier caso, se arrepintió 
dos días antes de la boda. Yo estaba seguro de que 
ése sería el final de sus oportunidades. Era todo un 
riesgo, ya sabéis. A ella no parecía importarle, pero 
a mí sí, y también a su hermana.


-¿Y por qué?
Stephen dejó de caminar y extendió los brazos 
con impotencia, aunque no respondió a la pregunta 
sobre Sara.
-¿A vos que os parece? Habladurías, chismorreos... muchas ofertas para ser amante, pero no 
más ofertas de matrimonio después de eso. Bueno, 
eso no es cierto. El conde de St. Helen le ofreció 
matrimonio la semana pasada, pero ella no quiere ni 
verlo. Es su última oportunidad. Yo se lo he dicho, 
pero se niega a dar su brazo a torcer. ¡Un conde!
-Entiendo. ¿Y no os da ninguna razón en particular?
Con un soplido, la respuesta de Stephen fue predecible.
-Oh, niñerías sobre el amor y esas tonterías. 
Sin duda sus razones tienen sentido para ella, pero 
la verdad, sir Chase, ¿quién puede permitirse rechazar ofertas de ese tipo? Su hermana ya está lista 
para casarse, pero hasta que Caterina no se case, 
ella no podrá. Ningún padre en su sano juicio permitiría que su hija pequeña se casara antes que la 
mayor. Así es como debería ser. Así ha sido siempre.
-Sé que ocurre así a veces.
-Quizá. Pero no en mi familia.
-Entonces la presión que debe de sentir la 
señorita Chester para casarse debe de ser muy 
intensa.


-Lo es. Bueno... quiero decir que... sí. Para ser 
justos, no creo que la haya ayudado mucho llenando 
la casa con cuatro niños llorones. No me malinterpretéis, sir Chase, adoro a mi familia. Pero cuatro 
niños en una casa de este tamaño son suficientes 
para volver loca a una joven sin instinto maternal. Y 
no creo que Caterina lo tenga. Quiere tocar el piano 
y cantar. ¿Os he mencionado que tiene una bonita 
voz? -sin pararse a ver la expresión de su invitado, 
continuó hablando-. Oh, sí, la han invitado a cantar en grandes casas. Se lo toma muy en serio. Sí, la 
verdad es que sí.
-¿Y vuestro hijo, Harry? Mencionasteis que 
había regresado a Liverpool.
-Esta mañana, a primera hora, a casa de su tío. 
Está estudiando finanzas. El negocio de mi difunto 
hermano, ya sabéis. El primer marido de lady Elyot.
-No es eso lo que me dijo cuando nos conocimos en Londres, señor.
La expresión del señor Chester se agudizó, sus 
ojos se entornaron.
-Oh. ¿Y qué es lo que os dijo?
-Que poseía dos bancos en Liverpool.
Stephen dejó la copa con fuerza sobre la mesa.
-Cuando le ponga las manos encima... -mur Está decidido a arruinarme la vida. Como 
si no tuviera yo suficientes problemas.
Se hizo un silencio incómodo durante el cual 
ambos caballeros vieron esos problemas desde pers pectivas muy distintas, pues a sir Chase le interesaba más Caterina que sus hermanos. Ella seguía 
rechazando ofertas de matrimonio y aun así estaba 
desesperada por recuperar la paz que una vez había 
conocido y con la cual podría desarrollar sus talentos. Aquél no era lugar para una mujer así.


Su padre no había hecho justicia a sus talentos 
al no explicarle cómo, durante sus años en 
Richmond, su voz había sido educada por el mejor 
profesor de canto del país, el italiano signor 
Rauzzini, hasta que muriera el año anterior. Aquél 
había sido un terrible golpe para Caterina, pues él 
decía que su voz era la mejor mezzosoprano que 
había escuchado en alguien tan joven. Caterina aún 
tomaba clases de canto y la demandaban mucho, 
pero la presión de tener que encontrar un marido 
para complacer a sus padres y a su hermana estaba 
provocando un evidente efecto en ella. Su tía 
Amelie le había ofrecido su carruaje para que 
Caterina pudiera escaparse más a menudo de aquel 
infierno doméstico.
Sir Chase Boston dudaba mucho de que el joven 
Harry Chester fuese la ruina de su padre, pero no 
pensaba aliviar a Chester cuando la deuda era tan 
sustancial, pues había ido allí a saldar la deuda, no a 
ofrecer compasión. El padre hablaría con su hijo 
como creyera oportuno, y tal vez la confrontación 
sirviera para hacerles entrar en razón a ambos. Pero 
él estaba empezando a ver que quizá hubiese algo más en juego con la desgracia de Chester, aparte de 
las veinte mil guineas.


-Bien entonces, señor -dijo-, ¿hacemos 
algunos números para empezar? Por el carruaje, yo 
diría que unas...
-Eh... -Stephen Chester levantó una mano 
como si quisiera protegerse de sus palabras-. 
¿Creéis que...?
Sir Chase aguardó impasiblemente. Había aprendido a ser paciente y a no mostrar sus cartas demasiado pronto.
-¿No creéis que pudiera haber otra manera? 
¿Una alternativa? -parecía como si estuviese 
hablando para sí mismo-. Simplemente no tengo 
esa cantidad, y mi hijo tampoco. La casa Buxton no 
puede ser vendida por tanto dinero. Para ser sincero, 
es mucho más de lo que yo habría imaginado. Y no 
estoy seguro de lo que puedo hacer al respecto. 
Dejadme pensar. La dote. La dote de Caterina. 
Bueno, parece que de todas formas no vamos a 
necesitarla, aunque necesitaría algo para Sara. Pero, 
si la dote es reducida, sus posibilidades serán menores, ¿no es cierto? De hecho, puede que desaparezcan por completo.
-¿Y esa dote es sustancial?
-¡Ja! Cualquier cosa menos sustancial -contestó el señor Chester sombrío-. Hasta ahora, la 
cara de Caterina y su familia han sido su fortuna, 
pero eso no siempre será así. Yo diría que sus posi bilidades se han extinguido, a no ser que encuentre 
a alguien que cumpla todos sus requisitos -había 
cierto sarcasmo en su voz.


-¿Y no estáis dispuesto a hacer una excepción 
permitiendo que vuestra hija pequeña se case primero? De ese modo sería un gasto menos del que 
haceros cargo. Debéis admitir que sería una diferencia.
-No, sir Chase. No podría hacer eso. No sería 
apropiado. Además, eso sería como decir que he 
perdido toda esperanza de casar a la mayor. 
Entonces se quedaría soltera toda su vida.
-¿A los veintitrés? No creo.
-A los veintitrés, mi primera esposa tenía una 
familia de tres -contestó el señor Chester-. No. 
Si Caterina se muestra tan exigente, me veré obligado a decidir por ella. Podría hacer cosas peores que 
aceptar a St. Helen, si es que él está aún interesado. 
Pero puede que no lo esté, sin una dote, y no puedo 
imaginar lo que diría Caterina al respecto. Tal vez 
se deje convencer de que es su deber, pero me atrevería a decir que no soportaría ver cómo su hermana se casa con un hombre de su elección mientras a 
ella no se le permitió. Aun así, el deber es el deber, 
aunque eso no me proporcionará veinte mil guineas. 
¿Sabéis? Podría matar a ese hijo mío. Debe saber 
que un hombre no puede darle la espalda a una 
deuda de juego.
-¿Y la familia de vuestra esposa no...?


-¿Ayudaría? -concluyó el señor Chester por 
él-. ¡Dios, no! Nunca permitiría que la señora 
Chester supiera nada de todo esto, y no dejaría de 
reprenderme en lo que me quede de vida. Además, 
ya tiene suficientes problemas con cuatro hijos propios. ¡Desde luego que no!
-¿De modo que la señorita Chester no se lo 
diría?
-¿Que mi hijo me ha puesto en un aprieto y se 
ha marchado a Liverpool? -Stephen Chester miró 
a sir Chase como si hubiera perdido el juicio-. No 
creo. Su madrastra no tiene muy buena opinión de 
él. Y no puedo culparla. Esto no haría más que 
reforzar su opinión de que debería haber sido enviado a la armada.
-En todas las familias hay un miembro problemático, señor.
-Vaya, me alegra oírlo. Sin embargo, el problema es mío y yo tengo que encargarme de él. 
Dejádmelo a mí, sir Chase, si no os importa. Iré a 
veros mañana con mis propuestas. ¿Os alojáis en 
Mortlake?
-Me pregunto si... -dijo sir Chase mirando 
por la ventana.
-¿Sí?
-Me pregunto si querríais oír mi sugerencia, 
señor Chester.
- Si se trata de pedir dinero a algún prestamista 
que conocéis, olvidadlo. Nunca tomo nada prestado.


-No es eso -sir Chase se puso en pie al otro 
lado de la mesa y extendió los brazos-. Vos queréis que vuestra hija se case, y creéis que sus oportunidades son cada vez menos. Bien, tal vez yo 
pueda ayudaros.
-¿Conocéis a alguien?
Sir Chase pensaba que su anfitrión era el hombre 
más taciturno del mundo, aunque su excusa era 
válida. Ni por un momento pensó él que el caso de 
Caterina Chester fuera tan serio como su padre 
parecía pensar. A los veintitrés años, muchas debutantes ya estaban casadas, eso era cierto, pero era 
evidente que aquélla buscaba algo que no estaba en 
la lista de su padre, y estaba dispuesta a esperar. No 
pensaba que fuese a quedarse soltera toda la vida, ni 
mucho menos. De hecho, era uno de los especímenes del género femenino más interesantes que había 
conocido jamás. Pero hasta un tonto se daría cuenta 
de que entre su padre y su madrastra la trataban más 
como a una niña que como a una mujer adulta con 
mentalidad propia. Siendo así, tal vez Chester diera 
saltos de alegría al escuchar su oferta, y él tendría 
que tomar un camino diferente para conseguir su 
propósito.
-Sí -contestó-. Conozco a alguien. Yo, señor. 
Yo mismo.
-¿Cómo? -preguntó el señor Chester frunciendo el ceño. Por lo que había oído, los hombres como 
sir Chase Boston no se casaban, sino que tenían amantes-. Oh, no. No podría aceptar eso, sir Chase. 
Ella ya ha recibido antes ofertas para ser amante de 
algún hombre. El mes pasado, el duque de...


-No como una amante, señor. Como una esposa. Estoy hablando de matrimonio. Si puedo persuadirla para que se case conmigo, estoy dispuesto a 
cancelar la deuda, y también el coste del carruaje y 
de los caballos.
-¿Y si no lo lográis? Ella no quiere casarse, sir 
Chase. Y vos mismo habéis podido ver que jamás 
os aceptaría como marido. Ni siquiera como amigo.
-Bueno entonces -dijo sir Chase-. Sólo era 
una propuesta. No pretendía ofender. Os espero 
mañana por la mañana en Mortlake, señor.
-No... eh... no os vayáis aún. Voy a ver si lo 
he entendido correctamente. Estáis ofreciéndoos a 
casaros con mi hija mayor. ¿Es correcto?

-Y así las deudas quedarán canceladas. ¿Ésa es 
parte del trato?

-Tiene que haber algo más. ¿Qué pierdo yo?
-Nada, a no ser que yo sea incapaz de conseguir a la señorita Chester después de todo. Entonces 
estaremos de nuevo como al principio.
-Entonces habrá que decirle que eso es lo que va a 
hacer. Pero... sé muy poco sobre vos y, aunque es muy 
tentador y me complace mucho vuestra oferta, querría 
saber que Caterina va a estar... ¿cómo podría decirlo?



-Sí. Más o menos. Pero, si me disculpáis, sir 
Chase, hay algunos padres que no verían con buenos ojos vuestra reputación en ese aspecto. ¿Y si no 
conseguís persuadirla?
-Entonces me temo que, como ya he dicho, la 
deuda seguirá vigente. Pensáis que no lo conseguiré?
-Sir Chase, no sé cómo alguien podría convencerla de nada en este momento. Ya la habéis visto, 
¿verdad? En cualquier caso, si lo lográis, yo haré 
cualquier cosa que esté en mi poder para demostrarle cuál es su deber. Sigo teniendo esa autoridad, 
aunque no haya hecho uso de ella. Tal vez debería 
haberlo hecho.
-Yo preferiría tomarme mi tiempo, señor. Por 
mi experiencia, una dama como vuestra hija no 
vería con buenos ojos ser presionada a tomar una 
decisión acelerada.
-Por vuestra experiencia. Sí, tenéis mucho de 
eso,¿verdad?
-Tengo treinta y dos años, señor. ¿Qué hombre 
no la tiene a esa edad?
El propio Stephen Chester, por ejemplo, aunque 
su hermano mayor sí.
-¿Y vuestros padres están en Mortlake? -preguntó para evitar la pregunta.
-En Boston Lodge. Son sir Reginald y lady 
FitzSimmon. Sir Reginald es mi padrastro y yo soy su único hijo. Mi morada está en Halfmoon Street, 
en Londres, señor. He vivido allí durante los últimos años y a veces en mis otras propiedades en el 
norte.


Al señor Chester no le hizo falta preguntar qué 
había estado haciendo durante los últimos años, con 
dinero a raudales y casas a lo largo de todo el país, 
siendo amigo del príncipe regente y sin tener nada 
mejor que hacer. Había oído aquello de boca de lord 
Elyot y de su hermano, a los que parecía caer bien. 
También le habían dicho que sir Chase pertenecía al 
Club de los Cuatro caballos, el cual deseaba que su 
hijo Harry hubiese conocido antes de embarcarse en 
aquella carrera salvaje por Richmond Park.
-¿Vuestro nombre, sir Chase? ¿Es abreviatura 
de algo?
-Un mote de juventud que se me quedó, señor. 
Mi padre y mis tíos empezaron llamarme Chase, 
que significa caza, después de mis primeras hazañas 
en ese campo. Mi madre siempre me llama Charles.
-¿Algún asunto amoroso? -preguntó el señor 
Chester.
-Nadie importante -contestó sir Chase.
-¿Y dónde esperaríais que viviera mi hija, si 
consiguierais ese milagro?
Tan lejos de su familia como fuera posible, 
habría sido la respuesta de sir Chase si hubiera sido 
menos diplomático.
-Eso no sería un problema, señor Chester. Puedo comprar una casa en cualquier parte si a la 
señorita Chester no le gusta ninguna de las que 
tengo.


-Bueno, eso es muy tentador. Si algo he aprendido sobre las mujeres, es que tienen sus gustos 
sobre dónde prefieren vivir. Aun así, sois un tipo 
poco convencional, ¿verdad?
-Imagino que vuestra hija no estaría interesada 
en un tipo sobrio y aburrido para tenerlo como marido. Me parece que es una mujer de espíritu fuerte 
que necesita un hombre que pueda estar a su altura. 
No temáis, no la arrastraré a los infiernos del juego 
ni le seré infiel. Y no permitiré que ella caiga en esos 
mismos problemas. Cuando hago el esfuerzo por 
ganar algo, lo consigo. En cuanto a mi edad, ¿cuántos años tienen los hombres que se han ofrecido a 
casarse con ella? Loddon es un señor de mediana 
edad pegado a las faldas de su madre en Cornualles. 
Hadstoke tiene cincuenta y una gran familia. Y en 
cuanto a St. Helen... bueno, una mujer tendría que 
estar desesperada para aceptar a alguien como él.
-Riqueza y títulos. Eso es importante para cualquier mujer.
-Para cualquier padre, señor, si me permitís la 
aclaración. Tengo un baronazgo que mi heredero, 
cuando lo tenga, heredará con mis fincas. Y soy 
joven y sano además. Y si, como creo, la señorita 
Chester disfruta conduciendo ese carruaje de ahí 
fuera, mi tipo de vida le irá muy bien.


-Oh, ojalá lady Elyot no se lo hubiera prestado. 
Es demasiado peligroso.
-Para vos, quizá. ¿Entonces os ha quedado 
todo claro?
-Deduzco que vos nunca habéis estado casado 
-dijo Stephen Chester.
-Jamás le había ofrecido matrimonio a una 
mujer hasta hoy.
-Entonces corréis un gran riesgo. Necesitaréis 
mucha suerte con una apuesta tan impulsiva. 
Aunque no tenéis mucho que perder.
-Es un riesgo, señor, estoy de acuerdo. Pero 
puedo perder lo que deseo, como vos. Necesitaré 
vuestra cooperación, así como la de la señora 
Chester.
-Oh, por supuesto. Podéis confiar en eso. La 
madrastra de Caterina utilizará toda su persuasión 
para...
-No, señor. Prefiero ser yo quien la persuada, si 
no os importa. La señora Chester tendrá que dar su 
aprobación, naturalmente, pero os agradecería que 
me dejarais a mí ocuparme de ello. Imagino que la 
señorita Chester podría negarse en rotundo si sintiera que la están presionando.
La señorita Chester no hacía otra cosa que 
negarse en rotundo últimamente. Y lo más difícil 
iba a ser mantener a Hannah calmada cuando supiese que alguien aún quería casarse con Caterina, después de tantas decepciones.


-Podéis contar con ello, sir Chase -dijo.
-Entonces os dejaré para que le digáis a la 
señorita Chester que le he hecho una proposición. 
Eso no tiene nada de malo.
-Un momento -dijo el señor Chester-. ¿Puede 
ser que...?
-¿Puede ser qué?
-Bueno, este fin de semana ella estará en la 
fiesta de lord y lady Ensdale. No volverá hasta el 
martes. Puede que sea mejor que retrase el momento de hablar con ella hasta que vuelva. Va a cantar 
allí, sabéis, y aparentemente su voz no funciona 
bien cuando está enfadada, o triste.
-Lo comprendo perfectamente, señor -contestó sir Chase-. Un detalle más. Habéis mencionado 
la dote de la señorita Chester. Creo que, ahora que 
soy candidato, tengo derecho a saber qué debo 
esperar de esa dote.
Stephen Chester apretó la mandíbula, luego suspiró y se preparó para la incomodidad de los próximos minutos. No le gustaba dar dinero al igual que 
no le gustaba tomarlo prestado.
-¿Nos sentamos, sir Chase? -preguntó.
Inevitablemente, surgió la cuestión sobre el límite de tiempo, aunque el señor Chester estaba a favor 
de retrasar la fecha límite para ayudar así a sir 
Chase a triunfar en su empeño. Chase en cambio 
prefería un desafío. Con lo que tenía en mente, seis 
semanas podrían ser irreales, pero le parecía mejor que seis meses. Finalmente, acordaron que sir 
Chase necesitaría todo el verano y que la situación 
se resolvería en el equinoccio otoñal.


Poco después, ambos se dirigieron al establo 
para contemplar el carruaje, y desde allí llamaron al 
señor Chester para que fuese a ayudar a su esposa 
con algo urgente. Al regresar a la casa, tuvo el tiempo justo de apurar el brandy de su invitado antes de 
recoger la tarjeta de visita, guardársela en el bolsillo 
del chaleco, peinarse un poco y, adoptando una 
expresión de falsa alegría, subir las escaleras para ir 
a ver a Hannah.
Caterina esperó a que su padre desapareciese 
tras la puerta del dormitorio de los niños y bajó en 
silencio a la parte trasera de la casa, desde donde un 
sendero conducía hacia una puerta situada en un 
muro de ladrillo entre el jardín y el establo. Allí 
esperaba poder ver de nuevo el carruaje, ya limpio, 
y examinar los caballos de su tía Amelie. Si Harry 
les había hecho daño, habría serios problemas.
Para su sorpresa, el caballo gris y el mozo seguían 
allí. Peor aún, Joseph y sir Chase Boston caminaban 
hacia el cobertizo del carruaje, desde donde pudieron 
verla claramente a la luz del sol. Su impulso fue 
regresar a casa, pero el desaire hacia el invitado de su 
padre habría sido imperdonable en caso de que él se 
dirigiera hacia allí para saludarla.


-He venido a ver los caballos de mi tía -dijo 
ella, y se preguntó por qué tenía que dar explicaciones-. Son mi responsabilidad.
-Desde luego que lo son, señorita Chester contestó sir Chase con una suave carcajada-. 
Vuestro mozo y yo estábamos comentando lo mismo.
-Habrá que lavarlos -dijo ella, evitando mirarlo a los ojos-, si los habéis devuelto en el mismo 
estado que el carruaje.
-No es así -dijo él, y le ofreció la mano.
Obligada a aceptar la cortesía, Caterina sintió de 
inmediato cómo el calor de sus dedos ascendía por 
su brazo y le recordó todo lo que había oído sobre 
sus habilidades con los caballos. También pensó en 
la enorme deuda a la que había llevado a su hermano. Si las historias que circulaban sobre él eran ciertas, aquel hombre era peligroso tanto para los hombres como para las mujeres.
Llegó a los adoquines y apartó la mano de la 
suya sin darle las gracias.
-¿Habéis dicho que los lavaran? -le preguntó.
Sir Chase pareció encontrar la pregunta divertida.
-Una cosa es devolver un carruaje sucio, señorita Chester, para ver el uso que se le ha dado, pero 
otra muy distinta dejar a los caballos así. A mis 
mozos les llevó horas quitarles el barro anoche. Si 
yo fuera vos, los encerraría la próxima vez que 
vuestro hermano venga de visita, o al final acabarán 
con las patas rotas.


-Gracias por vuestro consejo -contestó ella 
fríamente-. La próxima vez que mi hermano 
venga de visita, probablemente lo encerraré a él, 
lejos de hombres que acepten sus estúpidas apuestas.
-Entonces podríais también enseñarle a ser un 
poco más preciso con la verdad. No sirve de nada 
inventarse cosas sobre la vida de uno -se mantuvo 
a su lado mientras Caterina caminaba aceleradamente hacia el establo.
-¿Entonces vos nunca os habéis inventado nada 
sobre vuestra vida para fanfarronear, sir Chase?
-Nunca he tenido necesidad de hacerlo. Puede 
que otros sí, pero no yo. ¿Queréis que vayamos a 
echar un vistazo? -se detuvo junto a la puerta y 
levantó un brazo para que ella entrara.
Aquello no era en absoluto lo que Caterina 
había planeado, y no podía dejar de pensar que sir 
Chase tenía la capacidad de manipular a la gente 
para que hiciera cosas que no había elegido. 
Obviamente había hecho lo mismo con el tonto de 
su hermano.
Bien iluminadas por las altas ventanas, las cuadras del establo estaban coronadas por rejillas pintadas de negro. Las capas de paja amortiguaban las 
pisadas de los animales, y sus ancas brillaban como 
el satén. El olor a heno y a cuero se le metió a 
Caterina por la nariz.
Los dos caballos de lady Elyot estaban cubiertos con mantas grises con el monograma en una esquina, impecablemente limpios, con las crines cepilladas y las pezuñas brillantes.


Sin hacer ningún comentario, Caterina se acercó 
a uno de los caballos, se asomó bajo la manta y se 
agachó bajo su cuello para asegurarse de que todo 
estuviera bien.
-Bien -dijo mientras le acariciaba la cola.
-Era lo menos que podía hacer -respondió sir 
Chase.
-No, sir Chase. Lo menos que podíais hacer 
sería ahorrarle a mi padre el disgusto de tener que 
encontrar el dinero para pagar la deuda de mi hermano. Puede que para vos veinte mil guineas sean 
una menudencia, pero os aseguro que las circunstancias de mi padre no son las que aparenta. No os 
habrá dicho lo mal que van sus finanzas actualmente. Es demasiado orgulloso para eso. Pero yo no, sir 
Chase. Creedme, no puede permitírselo.
-No es una menudencia, señorita Chester. Si lo 
fuera, no me tomaría la molestia de reclamarla. 
Además, vuestro hermano debería aprender que un 
hombre no puede olvidarse de una deuda de honor 
sin que haya serias consecuencias. Preferiría que 
hubiera sufrido un poco más. Tal como están las 
cosas, sólo su orgullo sufrirá.
-Tal como están las cosas, es mi padre el que 
sufre. E imagino que yo también.
Inmediatamente se arrepintió de sus palabras, pues supo que se vería obligada a explicar lo que 
quería decir.


-¿Vos, señorita Chester? ¿Cómo os afecta a vos 
la apuesta?
-Oh, indirectamente -contestó ella-. No 
hace falta hablar de ello. De hecho, no debería 
haber dicho nada. Por favor, olvidadlo -comenzó a 
alejarse, pero sir Chase se adelantó y le cortó la retirada al colocar el brazo sobre la verja.
-Estoy intrigado -dijo mirándola con los ojos 
entornados- . ¿Cómo puede este asunto afectaros 
personalmente? ¿Estamos hablando de dotes?
-No puedo hablar de eso con vos, sir Chase. De 
hecho, es un asunto que nunca tendré que hablar 
con vos, gracias al cielo.
-Ah, de modo que estamos hablando de dotes, 
y de que la vuestra se verá considerablemente mermada si vuestro padre decide usarla para pagar lo 
que me debe. Bueno, es una pena, señorita Chester. 
El modo en que elija pagar...
-¡No tiene elección! -exclamó ella-. Ahora 
dejadme pasar, por favor. Esta conversación es muy 
poco delicada.
 -dijo él con un  No me 
digáis que vuestra delicada sensibilidad es más 
importante que la supuesta desgracia de vuestro 
padre. No me creo que podáis ser tan púdica, después de lo que he visto. Hablad del problema, por el 
amor de Dios.


-No puedo, sir Chase. Sois un desconocido 
para mí.
-Soy yo al que se le debe dinero -dijo él, 
inclinando la cabeza hacia ella-, así que, si no 
podéis discutirlo conmigo, ¿con quién entonces? 
¿Necesitáis la dote en un futuro cercano?
-No. Ni en el cercano ni en el lejano -susurró 
ella-. Ahí tenéis vuestra respuesta. Dejadme pasar.
Chase no fingió malinterpretarla, ni respondió de 
inmediato, pero se quedó mirándola durante varios 
segundos. Luego rompió el silencio.
-¿Por qué no? -preguntó.
-Si mi padre y mi madrastra no logran entender 
mis razones, sir Chase, dudo mucho que vosotros 
tengáis más suerte.
-¿Y vos las conocéis? -preguntó él.
Su respiración entrecortada le dijo que había 
encontrado una debilidad en sus defensas, y descubrió que no tenía una respuesta preparada aparte de 
un leve sollozo y un movimiento de mano.
 -exclamó ella.
La barrera de su brazo desapareció cuando ella 
se alejó, medio caminando, medio corriendo, del 
establo y se dirigió hacia la puerta del jardín. La 
cerró con fuerza tras ella.
En el establo, sir Chase se apoyó en uno de los 
postes y acarició el lomo del caballo que tenía al 
lado.
-Bueno -dijo-, es un cambio interesante, preciosa. ¿Cuánto tiempo tenemos? Cinco meses, 
¿verdad?


Caterina se quedó con la espalda apoyada contra 
la puerta hasta que los latidos de su corazón se apaciguaron. Se maldijo a sí misma por permitir que aquel 
hombre tan despreciable la pillara con la guardia baja 
tan pronto, y escuchó los sonidos del establo; una 
voz profunda, pezuñas y el silbido de Joseph mientras seguía cepillando a los animales. Furiosa, tuvo 
que admitir que sir Chase era más perceptivo de lo 
que cualquier desconocido tuviera derecho a ser, 
pues había hecho bien en preguntarle si conocía sus 
propias razones cuando éstas resultaban ser tan contradictorias, tan fatalistas y poco comprometidas.
Ella no era por naturaleza tan pesimista como se 
había vuelto su padre, ni se parecía a sus dos hermanos, que pasaban por la vida seguros de que el futuro 
se solucionaría solo si no pensaban demasiado en 
ello. Pero Caterina pensaba profundamente y con 
pasión sobre lo que la vida le ofrecía, y sobre si tenía 
o no derecho a satisfacer sus propias necesidades o 
dejarlas de lado para complacer a sus padres. En los 
últimos años, ambos puntos de vista se habían vuelto 
incompatibles, y el conflicto sobre su futuro había 
resultado ser más problemático de lo que nadie 
habría podido prever cuando su padre se casó con 
Hannah Elwick.


Caterina y Hannah se llevaban bien ya antes de 
que su padre llegase a Richmond desde Derbyshire. 
Con una diferencia de edad de sólo seis años entre 
ambas mujeres y sólo unos pocos kilómetros de distancia, Caterina se había sentido complacida cuando 
la dulce Hannah había aceptado la proposición de 
matrimonio de Stephen Chester, y había anticipado 
años de amistad por delante para Sara y para ella. 
Ninguno, ni siquiera la propia Hannah, había imaginado semejante explosión de productividad y la 
consiguiente necesidad de acondicionar la casa de 
Paradise Road con habitaciones para bebés, dormitorios extra y un estudio para el cabeza de familia. 
Ya no había sala de música, ni taller, ni biblioteca, 
ni cama de invitados. Ya ni siquiera tenía una habitación para ella sola.
A Caterina no le desagradaban los niños. Al contrario; le encantaba que Hannah hubiese tenido oportunidad de poner a prueba sus habilidades como 
madre y de que su padre tuviera la compañía que 
había anhelado durante años. Lo que le había resultado difícil de soportar era el modo en que la maternidad de Hannah había alterado el ritmo de toda la 
casa, pues Hannah no era de las que delegaba sus 
responsabilidades completamente, como hacían 
otras. Las niñeras se encargaban de las tareas periféricas, pero los constantes horarios de Hannah para 
amamantar a los niños habían repercutido en las 
vidas de todos ellos y, aunque les decía a Caterina y a Sara que aquél era un excelente entrenamiento 
para ellas, ninguna de las dos estaba preparada para 
la maternidad a gran escala.


Sara habría preferido ir a visitar a sus amigas y 
aprender pasos de baile, y a Caterina le hubiera gustado estar practicando canto. Ahora practicaba en 
Sheen Court, en la sala de música de la tía Amelie, 
donde su profesor y ella podían trabajar en una 
atmósfera de comprensión. La tía Amelie había 
dado a luz a tres preciosos niños, pero Sheen Court 
era mucho más grande que el número dieciocho de 
Paradise Road, y allí Caterina podía escapar del 
ambiente estricto que había llegado a detestar.
No había intentado disuadir a Harry de pasar su 
mes de vacaciones en Londres, y ahora se daba 
cuenta de que, como la mayor, era en parte responsable de lo ocurrido. Había pensado más en su propia comodidad, en vez de alentar a Harry a que probase las delicias de Richmond. Sin embargo, la 
verdad seguía siendo que la ferviente domesticidad 
de Hannah no había hecho que Caterina se lanzase 
volando a los brazos del primer hombre que le propusiera matrimonio. Más bien había tenido el efecto 
contrario. Hannah parecía cansada, enferma y triste, 
y su padre apenas dormía y estaba de mal humor.
El conde de Loddon había dejado claro, después 
de que se anunciara su compromiso, que su futura 
esposa viviría en Cornualles con su anciana madre 
mientras él pasaba el tiempo en la ciudad. El viz conde Hadstoke también se había condenado a sí 
mismo tras su primer intento de besarla, pues la 
idea de pasar las noches en la cama con aquello era 
peor que la vida en su incómoda casa. Con título o 
sin él, simplemente no podía hacerlo.


De poco le había servido explicarles a sus padres 
que necesitaba sentir el amor cuando ambos insistían 
en que semejantes emociones crecían después del 
matrimonio, no antes. Caterina sabía que no era así, 
aunque por desgracia los ejemplos que citaban eran 
la excepción más que la regla, y por tanto apenas se 
sustentaban. La tía Amelie y su marido, lord 
Nicholas Elyot, habían sido amantes antes de casarse, y el hermano de Nick, Seton, lord Rayne, había 
sido el objeto de deseo de Caterina seis años atrás. 
Ella se había recuperado, en cierto modo, pero seis 
años apenas eran tiempo para olvidar la felicidad y 
la angustia de aquella época; el deseo y la locura. Y 
la estupidez. Había descubierto lo que creía que era 
su capacidad de amar, y deseaba volver a experimentarla. Cualquier otra cosa estaría por debajo, 
sería un mero compromiso, y mucho peor que no 
casarse nunca.
En cualquier caso, apoyada en la puerta del jardín, se preguntaba por qué su corazón latía con 
aquel ritmo que ya apenas recordaba, y por qué la 
imagen de aquel hombre había quedado grabada 
con tanta fuerza en su mente. Veía su pelo negro y 
ondulado, sus ojos perversos, sus hombros anchos y sus caderas estrechas. No se le había escapado ningún detalle. Qué irónico que un hombre de su reputación, un hombre tan peligroso, fuese el único que 
le preguntase por sus verdaderas razones para no 
querer casarse. Sin apenas conocerse, ¿por qué 
debería importarle a él?


Stephen Chester, el padre de Caterina, no carecía 
completamente de conciencia, aunque pudiera haberlo parecido aquella mañana mientras debatía el futuro 
de su hija. Pero rara vez ocurría que en la misma visita le dieran una mala noticia y la oportunidad de solucionar el problema, y Stephen llevaba años luchando 
con la situación de su hija. Seguramente fuese perdonado por haber tomado aquella medida sin apenas 
escrúpulos. Y además no le había costado nada.
Era cierto que había apuntado alto; al principio 
quizá demasiado alto. Duques, condes, vizcondes y 
lores; todos habían mostrado interés, pero Caterina 
no se había mostrado cooperativa. Se habían retirado 
a lamerse las heridas y él había comenzado a preguntarse si sería su belleza lo que deseaban o tal vez 
su dote, la cual, aunque no exactamente prodigiosa, 
podría haber atraído a algunos de los nobles más 
influyentes. Pero aquel hombre, sir Chase Boston, 
había estado menos interesado en la dote que en la 
idea del desafío. Era extraño que hubiese hombres a 
los que no les importase perder veinte mil guineas.


La conciencia sí remordía al señor Chester, pero 
no con mucha fuerza, y no donde más dolía. Sabía 
que sir Chase era un mujeriego, jugador y vividor; 
aquello era difícil de ignorar. Pero también tenía un 
título, más o menos, y riqueza. Y además se había 
ofrecido a cuidar de Caterina y había dado en el 
clavo al sugerir que tal vez su hija no estuviera interesada en un marido convencional.
Aunque resultaba difícil saber en qué estaría 
interesada, dado que no podía aspirar a casarse con 
ningún duque influyente, tal vez se dejase cautivar 
por un barón extravertido.
Deslizó el dedo por el decantador de cristal y 
suspiró profundamente. En cuanto a lo de no presionar a su hija para que cumpliese con su deber, 
bueno, Caterina sabía lo de la deuda y, si lograba 
ver su futuro con sir Chase como un deber hacia la 
familia, tal vez entrase al juego con más seriedad y 
cooperación de la que había mostrado previamente. 
Comparada con una deuda de veinte mil libras, 
¿qué era un poco de presión paterna?
Agarró el decantador y lo giró de un lado al otro 
bajo la luz, deseando que, por una vez, Hannah no 
le hubiese aguado el brandy. Sin duda sir Chase no 
se había mostrado impresionado. En cualquier caso, 
se sirvió otra copa y se la llevó al magnífico escritorio de nogal, adquirido recientemente a un precio 
desorbitado.


 


Dos
Caterina atravesó las verjas de hierro forjado de 
Sheen Court con el carruaje y mantuvo a los caballos al trote hasta llegar a la avenida de olmos, viendo por el rabillo del ojo cómo Sara se agarraba el 
sombrero con la mano.
-Quítatelo -dijo ella riéndose-. A nadie le 
importará. Deja que el viento corra entre tus rizos, 
como yo.
-Si tuviera el mismo aspecto que tú, lo haría contestó Sara-. Por desgracia, mi aspecto es el de 
alguien que debería llevar sombrero.
-Tonterías. Saben lo guapa que eres, con el 
pelo revuelto o no.
A sus diecinueve años, Sara sabía que tenía que 
dar buena imagen en todo momento a la vez que 
intentaba aparentar la elegancia y la individualidad 
que habían radiado de su hermana mayor durante 
años. Para desgracia de Sara, su belleza rubia era 
frágil y no respondía como debería a los intentos por parecer desenfadada, o por adoptar un estilo 
más descarado que mostrara sus voluptuosas curvas, pues las curvas de Sara no eran voluptuosas.


Había muchos jóvenes que preferían la apariencia delicada de Sara a cualquier otra cosa, sobre 
todo si les daba la oportunidad de practicar las 
pequeñas cortesías reservadas para semejantes 
damas. Regalarle esas mismas cortesías a la señorita 
Caterina Chester no les producía la misma satisfacción, pues daba la sensación de que las encontraba 
divertidas más que conmovedoras; innecesarias, 
más que útiles. Para la dulce y tierna Sara, el 
romance era como un minué; lento, estudiado y grácil, donde cada uno sabía lo que esperar. Le daba 
tiempo para pensar. Para Caterina, el romance era 
más un rito que un baile, en el cual ser era más 
importante que pensar. Estaba esperando a que volviese a sucederle, pero en aquella ocasión con un 
hombre que pudiera oír aquel mismo latido primitivo.
Frente a ellas, la fachada neoclásica de piedra de 
Sheen Court las veía acercarse a través de unas ventanas sin adornos y un pórtico central, que se elevaba por encima de las dos alturas sobre unas columnas corintias. Tres grupos de escalones descendían 
hasta el camino entre urnas girantes, donde Caterina 
detuvo el carruaje de su tía con maestría. Los lacayos, vestidos con libreas grises, se apresuraron a 
tomar las riendas de los caballos al tiempo que una figura imponente descendía hacia ellas con paso 
lento, seguida de dos perros de presa. Sonreía.


-Es lord Elyot -susurró Sara-. Nunca sé qué 
decirle.
-No es lord Elyot -dijo Caterina-. Es su hermano pequeño, lord Rayne. Lord Seton Rayne.
Hubo algo en el tono de su voz que hizo que 
Sara abriese los ojos desmesuradamente.
-¿Quieres decir... Seton? ¿Del que tú...?
 Eso fue hace años. No sabía que hubiese vuelto a casa.
-¿De dónde?
-Del ejército -Caterina lo llamó a medida que 
se acercaba-. Lord Rayne. ¿Qué estáis haciendo 
aquí?
-Antes vivía aquí. ¿Recordáis? -contestó él 
con una risotada.
-Cielos, es verdad. Casi lo había olvidado.
-Bajad, señorita Caterina Chester, y dejad que 
os recuerde. Y presentadme a vuestra encantadora 
acompañante, si gustáis. ¿O también habéis olvidado vuestros modales? -la abrazó como si fuera su 
hermano y casi la levantó del suelo como a una 
niña.
A menudo se había preguntado cómo habrían 
cambiado los dos desde su último encuentro. A 
pesar de eso, le había dicho el mismo adiós inadecuado que todos los demás cuando se fue con su 
regimiento, el mismo en el que había servido su hermano años atrás. Y se había propuesto no derramar más lágrimas por un hombre, y había mantenido su palabra a través del dolor del rechazo, y 
durante el proceso de curación.


Había sido todo muy civilizado y bien preparado. Él se había mostrado tan comprensivo y arrepentido a los veinticinco años como ella a los diecisiete. Le había explicado que era demasiado joven 
para él, que estaba a punto de marcharse durante 
largo tiempo y que no era el tipo de hombre que ella 
merecía. Se había marchado al extranjero y rara vez 
había vuelto de visita. Caterina no había creído 
entonces, ni lo creía ahora, que el amor tuviera que 
ver con merecerlo o no, pero había aceptado su 
explicación porque era sensata y porque no le quedaba otra alternativa.
Tanto lord Rayne como su hermano mayor habían 
tenido amantes y era evidente que ella no era su tipo; 
ingenua e inocente y, aunque guapa, sin la belleza 
desgarradora que poseía en la actualidad. Nunca 
había habido intimidad entre ellos y Caterina no tenía 
razón para reprocharle nada salvo el no desearla, 
pues su comportamiento había sido del todo correcto, 
aunque a veces condenadamente confuso. Durante 
las últimas semanas de su amistad, cuando los asuntos se aclararon entre ellos, habían sido más como 
hermano y hermana que antes, donde el compañerismo afectivo era un sustituto cómodo de la adoración 
unidireccional.


Para Caterina, había sido la lección vital más 
dura y emotiva, aprendida con la ayuda de su tía 
Amelie en ausencia de una madre. Su dignidad 
había despertado la admiración de su tía, pues aquello había sucedido en un momento en que su armoniosa voz acababa de ser descubierta y comenzaba a 
ser conocida. Por esa misma razón su padre le había 
pedido a Amelie que fuese su carabina.
Al verse ahora frente a frente con lord Rayne, se 
dio cuenta de que el corazón no se le alborotó como 
había imaginado y que, aunque se alegraba de volver a verlo, parecía más el hermano adoptivo que 
aquél que había dejado atrás hacía años. Llena de 
curiosidad por saber qué habría hecho en esos años, 
observó cómo Seton bajaba a Sara al suelo y se presentaba.
Para alguien menos familiarizado con cada detalle, la ligera pérdida de peso habría pasado inadvertida con aquel nuevo porte militar; la piel bronceada 
y tersa, la mirada experimentada, no sufrida. Por lo 
que había oído, en el regimiento del príncipe regente nunca se sufría, ni siquiera en los peores momentos. No eran tan conocidos por sus batallas como 
por otras actividades masculinas.
Lord Rayne había cambiado menos físicamente 
que Caterina, pero seguía tan guapo como antes, tan 
inmaculadamente vestido, con su pelo oscuro cuidadosamente desordenado. Lord Elyot y su hermano 
eran probablemente los dos más guapos de la alta sociedad; nadie que ella supiera había contradicho 
semejante afirmación.


Sara ya se había sonrojado mientras subían las 
escaleras del brazo de lord Rayne, y fue Caterina la 
que disparó las primeras preguntas.
-¿Cuánto tiempo lleváis aquí? ¿Os han ofrecido un puesto aquí?
Lord Rayne le apretó el brazo y contempló sus 
rizos castaños, tan rebeldes como ella; su piel perfecta y sus mejillas bronceadas; el abanico de sus 
pestañas y el maravilloso arco de sus cejas. Cómo 
había cambiado; sus movimientos eran tan gráciles 
como los de su tía.
-Sólo un par de días -contestó con una sonrisa-. Pero eso no importa. Háblame de esas ofertas 
tan impropias que has recibido, Cat. Pensé que ya 
tendrías un puñado de mocosos.
-Oh, qué vulgar eres -dijo ella-. Y no mientas. No has pensado en mí en absoluto, ¿verdad?
-Claro que sí. Una o dos veces. Pero no imaginaba que... bueno...
-¿Bueno qué?
-Que te habías desarrollado así. Tenemos que 
ponernos al día. ¿Y canta la señorita Chester? preguntó mirando a Sara.
-Sólo un poco, milord -contestó Sara-. Yo 
toco el arpa cuando Cat canta. Es más fácil.
Lord Rayne le dirigió una sonrisa indulgente y 
pensó en lo diferentes que eran ambas hermanas y lo buena que era su relación. No creía que fuese 
fácil en absoluto acompañar a Caterina cuando cantaba, sabiendo lo que sabía sobre sus niveles de exigencia.


-El signor Cantoni ya está aquí -dijo él-. 
¿Quieres público durante tu clase?
-Siempre que no nos interrumpas con tus ronquidos -contestó Caterina.
Siempre agradable, lady Elyot recibió a sus 
sobrinas casi como a hermanas; las abrazó y observó el evidente deleite de su cuñado.
-Por fin os habéis reencontrado. ¿Algún cambio, Seton?
-Muchos -contestó él con una mirada traviesa-. Gracias al cielo.
-Sigues igual de poco caballeroso -respondió 
Caterina-. Eso no ha cambiado. No esperes cumplidos, Sara, querida. Parece que lord Rayne se ha 
olvidado hasta de quién era.
Sara se rió, aunque era incapaz de igualar la 
rapidez de respuesta de su hermana.
-Hemos traído el carruaje de vuelta, tía Amelie 
-dijo-. Cat pensó que era lo mejor porque mañana nos vamos a Wiltshire y no se usará en varios 
días. Y Hannah no vendría con nosotros, porque los 
gemelos están incubando algo.
-Oh, querida, siento oír eso. ¿Ha ido a verlos el 
doctor Beale? -los ojos de lady Elyot se llenaron de 
preocupación. Era un poco más baja que Caterina, increíblemente guapa y, a sus treinta años, seguía 
siendo el tipo de mujer por la que suspiraban los 
hombres, con rizos castaños que le caían por el cuello. Su figura era firme y esbelta, incluso después de 
dar a luz a tres hijos. Lucía con elegancia un precioso 
vestido azul sin mangas y un chal de cachemir colgado de un hombro, algo que a Sara jamás se le habría 
ocurrido hacer. Lady Elyot era la responsable de que 
Caterina se hubiera transformado en una mujer segura de sí misma, y entre las dos se había forjado un 
vínculo que no existía entre Sara y Hannah.


-El doctor Beale llegaba cuando nos fuimos. 
Hannah le va a preguntar a la tía Dorna si quiere 
ocuparse de las labores como carabina. Iba a marcharse de todas formas -dijo Sara.
-Dorna como carabina -dijo lady Elyot arqueando las cejas-. Bueno, estoy segura de que aceptará, 
querida.
Lady Adorna Elwick era no sólo la viuda del 
difunto hermano de Hannah, sino también la hermana de lord Elyot y de lord Rayne. La súbita pérdida 
de su marido, sin embargo, había sido una tragedia 
que le había obligado a Dorna a vestir de negro, 
cosa que de lo contrario no hubiera hecho.
 que no esperes que la onerosa labor 
de carabina varíe en lo más mínimo el disfrute de 
Dorna -dijo lord Rayne-. Tal vez lo mejor sea 
haber sido invitado a acompañarla, porque estoy 
seguro de que no tiene ninguna intención de cargar con su hermano, y yo estaba decidido a encontrar a 
un par de inocentes hermanas con las que pasar el 
tiempo. Vosotras dos podríais ocupar ese puesto.


-Gracias -dijo Caterina mientras aceptaba su 
caja de música de manos del lacayo-, pero no 
tenemos intención de ocupar ese puesto. No somos 
lo suficientemente inocentes para ti. De todas formas, no sabía que hubieras sido invitado.
-¿Cómo no iba a ser invitado a Sevrington 
Hall? Los Ensdale nunca darían una fiesta sin mí. 
Soy uno de los mejores hombres disponibles.
-Bien. Entonces sabrás moverte por allí, ¿verdad? A Sara y a mí nos han invitado para actuar.
-Oh, señor -gruñó él burlonamente.
-Y no debemos hacer esperar más al signor 
Cantoni. Tía Amelie, muchas gracias por dejarnos el 
carruaje. Esta mañana ha sido abrillantado. Nos lo 
hemos pasado muy bien con él.
-Entonces podéis tomarlo prestado cuando 
queráis. Id a la galería. Nos veremos después.
-Por supuesto. Vamos a ensayar nuestras canciones para el fin de semana.
Un largo pasillo cubierto de cristaleras conducía 
a una de las alas laterales del primer piso, donde un 
antiguo lord Elyot había añadido una amplia galería, 
siglos después de que esa tendencia hubiera desaparecido, en la que guardaba su colección de objetos 
de arte y de retratos de antepasados. Iluminada por 
ventanas del suelo al techo, la sala se utilizaba a veces para bailes y conciertos. Cuando entraron las 
hermanas, el signor Cantoni ya estaba practicando 
con el pequeño pianoforte.


-¿Estás bien, Cat? -preguntó Sara-. ¿Después 
de volver a verlo?
Caterina estaba mejor que bien. Años atrás 
habría temido ver a lord Rayne con una hermosa y 
sofisticada mujer del brazo, mirándola en una sala 
de baile con compasión en los ojos. No había ocurrido. En su lugar, había vuelto al trato familiar y a 
las bromas, que eran mucho más aceptables que 
aquella absurda farsa de cortesía para disimular el 
arrepentimiento. Ella había cambiado desde entonces y se había dado cuenta quizá por primera vez de 
que él debía de haber sabido que sería así, que sus 
necesidades irían más allá que los sueños caprichosos de una chica de diecisiete años. Le estaba agradecida por decirle lo que ella no había deseado 
creer; que había otros hombres aparte de él.
Le colocó un brazo alrededor de los hombros a 
su hermana y la abrazó mientras caminaban hacia el 
piano, casi riéndose con alivio.
-Sí, oh sí -susurró-. Ha desaparecido. De 
verdad. Hablo en serio. Soy libre, y nos llevaremos 
bien los tres.
Saludó a su profesor de canto con dos besos en 
las mejillas, ayudó a Sara a sacar el arpa y rebuscó 
entre las partituras para perderse en la música como 
había hecho durante los últimos años. Desde el principio la habían requerido para añadir glamour y 
talento a las fiestas más selectas; a veces con Sara, a 
veces con su profesor, y en ocasiones con una 
orquesta. Le decían a su padre que no era una voz 
que hubiera que guardarse para sí.


Al poco tiempo, la familia de Sheen Court 
comenzó a acercarse hacia la puerta que sólo los 
adultos sabían abrir en silencio. Poco a poco fueron 
sentándose en el asiento de la ventana, al otro extremo de la sala, u ocupando sillas tapizadas junto a la 
pared. Cautivados por la preciosa voz de Caterina, 
escuchaban ensimismados la música de Mozart, de 
Gluck y de Handel.
De pie frente al arpa y al piano para poder ver 
las expresiones de su maestro, Caterina apenas era 
consciente de la audiencia creciente hasta que Sara 
le susurró durante una pausa:
-Lord Elyot está aquí.
-Pues entonces no mires -respondió Caterina-. 
¿Seguimos desde el compás catorce, signor? Ese trino 
hay que pulirlo, ¿verdad? -agarró un lápiz e hizo 
unas anotaciones en su partitura antes de mirar a la 
pequeña multitud agrupada en la distancia. Lord Elyot 
estaba allí, en efecto, con su hermano, su esposa y un 
invitado; un hombre tan alto como él al que ella había 
visto aquella misma mañana en su casa, en circunstancias muy distintas a ésas.
Nunca había sufrido nervios mientras actuaba, 
pero en aquel momento tuvo una sensación de angustia y, cuando comenzó el acompañamiento de 
piano, su voz no estaba preparada.


-Lo siento, signor. Otra vez, por favor.
La música volvió a empezar y, en aquella ocasión, Caterina se dirigió a la sala en un esfuerzo 
consciente por demostrar que todo estaba bajo control, no como la última vez que había hablado con 
sir Chase.
Habría preferido evitar otro encuentro con él, 
pero no era posible, pues lord y lady Elyot se habían 
mostrado interesados al saber por boca de sir Chase 
que Caterina y él ya se conocían, y que estaría 
encantado de volver a verla. Si habían imaginado 
que Caterina mostraría las mismas ganas de verlo, 
pronto se dieron cuenta de que ocurría justo lo contrario, cuando ella respondió a sus felicitaciones con 
una fría reverencia. Caterina le dio la mano al 
pequeño Adrian, de cinco años, y lo condujo al taburete del piano para un dueto rápido a dos dedos. Lo 
último que quería era aparentar que estaba de mal 
humor, pues eso habría despertado demasiadas preguntas. Pero tampoco quería atraer las atenciones de 
un hombre que estaba dispuesto a arrebatarle a su 
padre veinte mil guineas.
Sin embargo, mientras regresaban a la sala, fue 
evidente que lady Elyot lo había notado.
-¿Qué sucede, Cat, querida? -preguntó mien tras se alejaban ligeramente del resto-. No te 
importará que hayamos traído a sir Chase, ¿verdad? 
Tenía muchas ganas de escucharte.


-No es eso. No me importa quién me escuche. 
No me gusta ese hombre, nada más.
-Pero me ha dicho que os habéis conocido esta 
mañana. ¿Qué es lo que no te gusta?
-Lo que sabe todo el mundo, supongo. Me 
pone nerviosa. Sé que algunos piensan que es muy 
simpático, pero vestir bien no excusa que sea un 
libertino.
- ¡Cat! ¿Qué estás diciendo? Creo que estás 
exagerando, querida. Milord no lo habría invitado a 
casa si fuera tan malo como dices.
-¿Lord Elyot lo ha invitado?
-Sí, querida. Estaban en los establos. Sir Chase 
era capitán en el mismo regimiento que Nick y que 
Seton, y son amigos desde hace años. No lo habrás 
visto hasta ahora porque pasa mucho tiempo en 
Londres y en sus demás propiedades, cuando no 
está en Mortlake. Por supuesto, esos hombres son 
dados a todo tipo de travesuras, pero creo que lo 
mejor es no hacer demasiadas preguntas. Ni siquiera Nick me cuenta algunas de las bromas que gastaban en el regimiento.
-Bueno, estoy segura de que tienes razón en 
esa parte, pero cuanto menos lo vea, mejor para mí.
Lady Elyot había estado observando a sir Chase 
mientras Caterina cantaba y estaba bastante segura de que sus pensamientos iban en otra dirección 
completamente diferente. Pensó que sería interesante ver cuánto tiempo tardaba en ganarse su simpatía, 
porque sir Chase no era un hombre que se rindiese 
fácilmente cuando se encontraba con dificultades. Y 
estaba segura de que había centrado su atención en 
su sobrina. ¿Sería ésa la razón por la que había ido a 
ver a Stephen?


Sin embargo, el encuentro de Caterina con sir 
Chase no había acabado todavía, pues, cuando el 
signor Cantoni se marchó a visitar a otro alumno, 
Sara insistió en retrasar su partida para poder practicar el arpa ella sola.
-Entonces tal vez pueda convencerte para que 
me lleves a casa -le dijo Caterina a lord Rayne con 
una sonrisa, mientras entrelazaba el brazo con el 
suyo.
-¿No puedes caminar? -preguntó él.
-¡Seton! -exclamó su cuñada-. Qué descortés.
-No pasa nada, tía -aseguró Caterina-. Sólo 
estaba bromeando.
 no lo estaba! -dijo él, inocentemente.
Pero entonces sir Chase, que había comprendido 
la broma perfectamente, vio su oportunidad para 
estar con ella a solas.
-Permitidme -dijo dando un paso al frente-. Mi carrocín está esperando fuera. Será un honor 
acompañar a la señorita Chester a su casa.


-No... eh, gracias, pero no -dijo Caterina, 
aferrándose con fuerza al brazo de lord Rayne-. 
No es necesario. De verdad.
-Ya está entonces -dijo lord Rayne-. Problema 
resuelto. No es malo con las riendas, Cat. Estarás a 
salvo. Es amigo de la familia y todo eso.
Furiosa por cómo estaban saliendo las cosas, 
Caterina apartó el brazo de lord Rayne sin decir 
nada, pues no había nada que pudiera decir sin 
montar una escena que sólo su tía y sir Chase comprenderían. Al mismo tiempo, la idea de sentarse 
junto a él en un carrocín resultaba inquietante y 
vagamente excitante por razones que prefirió no 
analizar.
Bastaba con decir que habría preferido ir caminando a aceptar la oferta de sir Chase Boston después de su encuentro anterior.
Por desgracia, no le quedó más remedio que 
aceptar la oferta en silencio, no sin antes dejarle 
claro a lord Rayne que la había defraudado. Se despidió efusivamente de todos menos de él.
-¿Ya te estás olvidando de mí, Cat? -preguntó 
él mientras Caterina caminaba hacia la puerta.
-Sí -contestó ella mientras se pasaba el chal 
por los hombros-, aunque, la verdad, nunca me 
gustó mucho tu estilo de conducir de principiante.
Oyó silbidos y las carcajadas de lord Elyot.


-¡Bravo, Cat! -dijo-. Le está bien empleado 
por falta de galantería.
Pero Caterina ya estaba siendo conducida hacia 
un elegante carrocín deportivo, cuyo cuerpo se 
encontraba al mismo nivel que la parte superior de 
las ruedas. A diferencia del carruaje de su tía, aquél 
tenía sólo dos ruedas y, en vez de los dos caballos 
habituales, llevaba cuatro. Su intento fallido por 
aparentar falta de interés debió de verse en su cara, 
pues, al detenerse para mirar, sir Chase observó 
cómo sus ojos se abrían desmesuradamente durante 
un instante.
A Caterina no le daba miedo subir a esas alturas. 
Con un pequeño empujón de sir Chase, se colocó en 
el asiento y se arrinconó en una esquina, pero de 
pronto se acordó de algo.
-Lord Rayne -gritó mientras rebuscaba en su 
bolso-. ¿Os importaría hacerme el favor de darle 
esto a la tía Amelie? Lo encontré en el carruaje.
El pequeño pañuelo de encaje cayó en su mano.
-¿Cambiando ya de opinión, Cat? -preguntó 
riéndose-. Tan pronto me ignoras como dejas caer el 
pañuelo. ¿Qué puede esperar un hombre hoy en día?
El carrocín se balanceó ligeramente cuando sir 
Chase se montó a su lado.
-¡Piensa lo que quieras, idiota! -le gritó a su 
amigo - . Has perdido tu oportunidad - miró entonces a Caterina y sonrió al ver la rigidez de su postura-. ¿Preparada?


Caterina pensó que hubiera dado igual si hubiera 
dicho que no, pues sir Chase agitó el látigo y el 
vehículo comenzó a moverse suavemente. Durante 
los primeros minutos, estuvo absorta en su habilidad para manejar a los cuatro caballos sin dificultad 
a lo largo de la avenida de olmos hasta llegar a la 
carretera que conducía a su casa. Estaba impresionada, aunque nunca le habría hecho el más mínimo 
cumplido, ni hubiera insinuado que estaba disfrutando enormemente con la experiencia.
Pero fue ella la que rompió el silencio en un 
intento por marcar un tanto.
-¿Qué ha sido de vuestra política, sir Chase? 
-preguntó.
-¿Qué política, señorita Chester? Tengo varias.
-La que os prohíbe llevar en carruaje a vuestros 
deudores.
-Yo no estoy llevando a una deudora. Vuestro 
padre y yo hemos arreglado ese problema de manera amistosa. Y en cualquier caso, no erais vos la que 
me debía dinero.
-¿Arreglado? ¿Ya?
-Sí. ¿Por qué? ¿No es eso lo que deseabais?
-Sí, pero... ¿cómo lo habéis logrado tan pronto? ¿Le habéis dado más tiempo, u os ha vendido 
algo?
-No. Hemos llegado a un acuerdo. Eso es todo.
-Pero eso no puede ser todo -insistió ella-. 
No puede haber conseguido esa cantidad de dinero inmediatamente. Sé que no puede. ¿Qué os ha vendido exactamente? ¿La casa?


-Preguntádselo -contestó él.
-Lo haré.
-Bien. Ahora tal vez podamos hablar sobre 
cosas más agradables.
-¿Más agradables que el sonido de una apuesta 
saldada? ¿Por qué, señor? -preguntó ella ácida ¿Qué podría ser más dulce que eso?
-El sonido de vuestra voz, señorita Chester, por 
ejemplo.
No había mucho trayecto desde Sheen Court 
hasta Paradise Road y, cuando comenzaron a bordear 
Richmond Park, sir Chase detuvo el carrocín bajo un 
viejo roble cuyas ramas apenas tenían hojas. Sin soltar las riendas, se dio la vuelta sobre su asiento y la 
miró a los ojos.
Durante unos segundos, el antagonismo de 
Caterina fue evidente. Nunca le había gustado 
encontrarse en una situación contra su voluntad, 
pero, aunque le hubiera gustado preguntarle por qué 
habían parado, no le daría la satisfacción de hacer lo 
que esperaba que hiciera. La espera le dio otra oportunidad de mirarlo con odio y de advertir de nuevo 
sus ojos penetrantes y arrogantes entornados por el 
sol, que parecían interpretar su silencio como un 
experto. Y fue ella la que finalmente apartó la mirada. Incluso entonces, sentía su escrutinio como lo 
había sentido durante su representación; sentía sus piernas demasiado cerca y era plenamente consciente de su pecho y de su portentoso físico. Tragó saliva. Apenas podía respirar.


-Bueno, señorita -dijo él suavemente-, decidme lo bien que conocéis a Rayne. ¿Esas peleas son 
una manera de ocultar algo más profundo o es simplemente una relación fraternal?
-Sir Chase -dijo ella-, que mi padre os deba 
dinero no es da derecho para meteros en mis asuntos, por mucho que lo deseéis. Cuando yo comience 
a mostrar interés en cuántos asuntos habéis tenido 
vos en el último año, entonces podréis preguntarme 
sobre mi vida privada. ¿Queda claro?
-¡Ja! -exclamó él con una sonrisa-. Me encanta cuando os enfadáis así. ¿Cuántos asuntos he tenido? 
¿Es eso lo que os molesta, señorita? ¿Realmente deseáis saberlo?
-No -respondió ella-. No lo deseo.
-Eso pensaba. ¿Usáis a menudo ese tipo de lenguaje?
-Normalmente no tengo que hablar con gente 
de vuestro tipo.
-¿Mi tipo? ¿Y cuál es mi tipo?
-Esta conversación es ridícula. Por favor, seguid 
conduciendo.
Sir Chase agachó la cabeza ligeramente para 
mirarla a la cara, donde un ligero rubor había 
comenzado a tomar forma.
-Bueno, entonces dejad que os diga, señorita Chester, ya que sacáis el tema, que nunca seduzco a 
mojigatas, a joyas exóticas, a gatas salvajes ni a 
mujeres anticuadas. Eso debería relajaros. ¿Alguna 
otra preocupación?


-Por favor... -susurró ella apartando la mirada-. Llevadme a casa.
-¿Alguna vez habéis manejado a cuatro caballos a la vez?
Ella negó con la cabeza.
-¿Os gustaría intentarlo?
Le gustaría, pero eso le daría a él el placer de 
enseñarle, y no quería alentar su amistad. Siempre 
había querido tener la oportunidad de manejar un 
grupo de cuatro caballos. Contempló a los animales 
y se fijó en las calles que tenía delante, y en los 
viandantes, que verían a la señorita Caterina manejando un carrocín de cuatro caballos. Pocas veces 
podrían ver algo así. Maldito sir Chase. ¿Por qué 
tenía que ser él de entre toda la gente?
Su vacilación fue su respuesta. Sin decir nada 
más, él le tomó la mano izquierda y la colocó sobre 
la suya.
-Ahora -le dijo-, tomad las riendas de mis 
dedos. Las delanteras entre estos dos, y las traseras 
entre éstos. Así. Ahora, haced como haríais con dos 
caballos y haremos que caminen. Luego haremos 
que giren. Usad vuestra mano derecha para recoger 
las riendas cuando giréis, como siempre. Azuzad 
primero a los caballos traseros cuando hayáis dado la orden de avanzar, o si no los delanteros los tirarán al suelo. No os preocupéis, yo me haré cargo 
cuando empecéis a cansaros.


Sin dejar de hablar a cada movimiento, iba murmurándole instrucciones mientras los caballos respondían a sus órdenes y caminaban hasta llegar a la 
primera curva, donde giraron obedientemente en 
respuesta al movimiento de su mano.
-Sois buena -dijo él-. Muy buena. ¿Estáis 
cansada?
-No, aún no.
-Seguid así. Otro giro a la derecha ahí adelante. 
Manteneos bien a la izquierda... bien hecho.
Como por consentimiento mutuo, pasaron el 
número dieciocho de Paradise Road sin parar y 
siguieron el camino hacia la ciudad mediante una 
serie de giros a la derecha. Cuando el brazo comenzó a dolerle, Caterina detuvo el carrocín y le entregó las riendas a sir Chase con cierta reticencia, 
agradecida porque no hubiese insistido en cambiar 
las posiciones, pero, cuando giraron por la calle Hill 
en vez de dirigirse a casa, comprendió que sir Chase 
no había terminado aún de mostrarle los placeres de 
manejar un carrocín con cuatro caballos.
-¿Adónde vamos? -preguntó ella.
-Los caballos necesitan ejercicio -contestó él 
mientras ascendían por la colina-, así que había 
pensado llevarlos a dar un paseo por el parque. Y 
parece que vos disfrutáis con el viento en la cara.


-¿Sí?
Se volvió hacia ella para dirigirle una sonrisa 
antes de centrar su atención en los caballos, como si 
supiera que ella habría protestado si no hubiera 
deseado ascender por la colina bajo la luz del sol y 
junto a un experto conductor. No le devolvió la sonrisa, pero su mirada indicó que no estaba equivocado y, aunque a Caterina seguía sin caerle bien, estaba dispuesta a correr esa aventura con él.
Pensaba que nunca había visto semejante habilidad, que la excitación de ir a toda velocidad en un 
vehículo ligero era como ser disparada por un arco 
y volar a través del tiempo. Pasaron frente al hotel 
Roebuck y al Queen's hasta que sir Chase aminoró 
la velocidad para atravesar la verja de Richmond 
Park.
Luego se detuvo.
-Ahora vos -dijo-. Primero al trote. Luego 
podemos intentar un giro o dos.
Caterina aceptó las riendas y buscó en su mente 
un punto intermedio entre una muestra abierta de 
entusiasmo y su anterior desaprobación. El camino 
del parque estaba abierto, los caballos se mostraban 
receptivos, y a ella le hubiera gustado dejarlos ir 
desbocados. Pero sir Chase lo sabía.
-Mantenedlos al trote -le advirtió-. No romperán el ritmo hasta que no se lo indiquéis. Vos 
estáis al cargo, no ellos.
El brazo comenzó a dolerle de nuevo, pero era divertido, excitante, tentador, y no le permitía pensar en los inquietantes acontecimientos que habían 
llevado a aquello, o en lo que podría suceder después.


Tras un par de kilómetros, sir Chase se hizo 
cargo nuevamente de las riendas y condujo a los 
caballos al galope a través del parque, donde otros 
jinetes y conductores se paraban a mirarlos. Fue 
reconocido por un grupo de militares de los barracones de Kew, que le saludaron con la mano, mientras que las damas que paseaban observaban con 
admiración a la hermosa joven del pelo suelto. A 
Caterina no le hizo falta que le dijera que se agarrara para no caerse en los giros. Se sentía llena de 
vitalidad y quería reír. Aquello era la libertad. 
Escapar. El sol, el viento y la velocidad. Era incluso 
mejor que los aplausos después de un recital. Sin 
importarle inclinarse sobre él al tomar las curvas 
como en un carro romano en el circo, ni que tuviera 
la rodilla presionada contra su muslo. De hecho, su 
habilidad con las riendas hacía que su entusiasmo 
aumentase, pues en ningún momento se sintió en 
peligro con él al mando.
Sir Chase conocía bien los caminos, y los condujo en círculo de nuevo hasta la verja en lo alto de la 
colina Richmond, donde llevó a los caballos hasta 
el mirador. Desde allí, la vista a lo largo de la ciudad y el Támesis se extendía bajo sus pies; durante 
largo tiempo se quedaron los dos sentados en silen cio, como dos águilas en lo alto de un acantilado, 
preparadas para levantar el vuelo de nuevo cuando 
les apeteciese. Caterina no sentía la necesidad de 
hablar, y sir Chase no tenía necesidad de preguntar 
si había disfrutado de la experiencia, pues sólo 
había que ver el brillo en sus ojos y el color en sus 
mejillas para saberlo.


-Mejor marcharnos -dijo-. Están sudando.
-Sí.
Sin sonreír, sir Chase la miró intensamente.
-¿Queréis recogeros el pelo antes de que os 
lleve a casa?
Había algo alarmantemente conspirativo en la 
pregunta, como si anticipara la censura de sus 
padres cuando la vieran con el pelo revuelto. Una 
vez más, Caterina se preguntó si le habría dicho 
cosas similares a otras mujeres que hubiese conocido. Con el chal hizo una capucha para cubrirse el 
pelo, apretó las rodillas y se quedó sentada con actitud delicada, esperando su aprobación.
Sir Chase apoyó el látigo en su muslo, se quitó 
un guante con los dientes y lo mantuvo mordido 
mientras le quitaba una mota de polvo de la nariz 
con el pulgar sin dejar de mirarla.
-Gracias -susurró ella, sorprendida por la ternura de su piel, por el contacto que había permitido, 
como si hubiera dado un primer paso sin moverse.
Sir Chase volvió a ponerse el guante, agarró el 
látigo y puso el vehículo en movimiento.


-Ésa fue más o menos la ruta que vuestro hermano y yo tomamos ayer -dijo-. Pero entonces 
estaba embarrada.
Caterina frunció el ceño.
-¿Cuatro caballos contra sus dos?
-¡No! Por supuesto que no. Ambos teníamos 
dos, pero los manejamos en tándem.
-Pero Harry nunca había hecho tándem antes. 
¿Y cómo iba a poder adelantaros en ese camino tan 
estrecho?
-Podría si hubiera sabido manejar el látigo y si 
sus caballos hubieran sido tan buenos como los 
míos. Pero no fue así.
-Sigo pensando que no deberíais haber aceptado su apuesta.
-¿Y cómo creéis que habría sido interpretado 
eso?
-¿Acaso importa?
-A mí sí. Mirad lo que me habría perdido si me 
hubiese negado.
Habría sido fácil seguir con ese argumento, 
saber que la estupidez de su hermano había cambiado la suerte de sir Chase de dos maneras; en cuestión de dinero y de asociación. Pero Caterina prefirió no escuchar nada de él salvo el arrepentimiento 
por insistir tanto en cobrar la deuda, pues estaba 
segura de que nunca se rendiría.
El paseo no sólo le había servido para quitarse 
las telarañas, sino también le había permitido ver la temeridad y profesionalidad que le habían dado su 
reputación para las heroicidades. Aun así, había 
sentido algo más importante que el simple coraje o 
la audacia; algo más que la temeridad y la necesidad masculina de impresionar a una mujer. Se había 
sentido completamente a salvo, comprendida, y 
había habido momentos en los que su desprecio y 
su resentimiento hacia él habían quedado disueltos 
en el silencio, de modo que había llegado a verlo 
como un compañero bastante peculiar y distinto a 
los demás hombres. Nunca podría gustarle, por 
supuesto, pero tampoco podía dejar de arrepentirse 
de que nunca podrían ser verdaderamente amigos. A 
aquéllos que la hubieran visto manejando su carrocín con él les diría que no era más que un conocido. 
Un amigo de su padre.


Stephen Chester se quedó desconcertado al saber 
que sir Chase Boston ya le había dado una vuelta a su 
hija por Richmond sin haberla secuestrado. 
Naturalmente, no esperaba encontrársela toda sonriente y llena de aprobación; desde luego no hizo eso. 
Pero ella tampoco tuvo mucho que objetar, ni bueno 
ni malo, sobre la experiencia; sólo sobre los medios 
que su padre había empleado para pagar la deuda.
Cerró la puerta del estudio tras ella, le dio la 
mano a su padre y lo sentó a su lado en el asiento de 
la ventana que daba al jardín.


-Me dijo que te lo preguntara -le dijo-, porque obviamente pensaba que no me lo dirías. Pero 
creo que deberías, porque sé a lo que asciende la 
deuda y eso nos va a afectar a todos, no sólo a ti. 
Todos tendremos que colaborar. ¿Es la casa, padre? 
¿Has decidido venderla? ¿La otra también?
-Querría un poco de brandy, querida, si no te 
importa.
-Ya te has tomado uno, padre. Sabes que a 
Hannah no le gusta.
Su padre se había tomado tres, para ser exactos, 
y lo que Hannah no supiera no le preocuparía 
mucho.
-Sí, querida, lo sé. Sólo uno corto.
Caterina obedeció, segura de que así se le soltaría la lengua, pero temiendo lo que estaba a punto 
de averiguar. Había llegado a gustarle mucho aquella casa; casi tanto como la casa de Derbyshire, y la 
idea de perderlas sería como perder a dos amigas 
muy queridas. Suavemente le quitó la copa de la 
mano y la colocó sobre la mesa.
-Ahora cuéntame lo peor -le dijo-. Puedo 
soportarlo. Estamos en esto juntos, recuérdalo, y 
tendremos que hacer lo que sea necesario para ayudar. Harry tendrá que regresar de Liverpool para 
empezar a ganar algo de dinero y yo puedo ir a ver 
al gerente de Covent Garden. Me ha dicho en más 
de una ocasión que hay un lugar para mí en la compañía siempre que...


-Caterina, para. No es eso. No se trata de la 
casa.
-¿No es la casa? -preguntó ella-. ¿Entonces 
qué es?
-Nosotros... sir Chase y yo convinimos en no 
decir nada hasta que no regresaras de allí donde 
vayas este fin de semana.
-¿A Sevrington Hall? ¿Por qué no? ¿Quieres 
decir que no dirías nada hasta no saber cuánto dinero podías reunir? ¿Es eso? ¿Qué acordaste, padre? 
¿Qué es lo que no puedo saber inmediatamente?
Su padre había vuelto a estrecharle la mano, y la 
acariciaba de manera extraña. De pronto ella la 
apartó con el presentimiento de que aquello la afectaría más personalmente que a los demás. Mientras 
su padre buscaba el modo de explicárselo, Caterina 
recordó el paseo con sir Chase, sus preguntas sobre 
las dotes y sobre sus razones para no casarse.
-¿Qué has hecho, padre? -repitió-. Esto me 
atañe a mí, ¿verdad? Dímelo.
-Es mucho dinero -susurró él-. Nunca 
podría devolvérselo, pero no fue sugerencia mía, 
cariño. Vino de...
-Dímelo, padre -insistió ella-. ¿De qué se 
trata?
-De ti, Caterina. Te desea. Se ha ofrecido a 
casarse contigo.
Como una niebla repentina, de pronto la rabia se 
apoderó de ella.


-No, dime la verdad. Era una apuesta... una 
apuesta, ¿verdad? No es lo mismo que una oferta 
directa, ¿verdad, padre? Accedió a perdonarte la 
deuda de Harry a cambio de la hermana de Harry, 
¿verdad? Y, si no lo consigue, tendrás que pagar, 
¿verdad? Ésa es la cuestión. Y no es una oferta, sino 
una apuesta. ¿Ves? No soy tan tonta como antes. 
Comprendo este tipo de cosas. Pero lo que tú pareces no comprender es que no me casaré con nadie. 
Y, si alguna vez cambiara de opinión, ese indeseable sería el último al que elegiría. ¿Cómo has podido hacer esto, padre? -preguntó poniéndose en pie 
ante él-. ¿Nunca te darás cuenta de que soy una 
mujer, no una cosa con la que se pueda negociar? 
Puedo salir de aquí cualquier día y ganarme la vida 
cuando yo lo decida. De hecho, cuando regrese de 
Wiltshire la semana que viene, haré los preparativos 
necesarios. Cualquier padre que se libre tan fácilmente de una hija no merece tener una.
-Dijiste que harías cualquier cosa para ayudar, 
Caterina.
-Así es. Pero no me ofrecí como recompensa, 
¿verdad? «Cualquier cosa para ayudar» no significa 
renunciar a mi felicidad para que Harry pueda 
seguir apostando lo que no es suyo. Seguro que lo 
entiendes.
-Eso es una exageración. Si no hubiera pensado que sir Chase es aceptable, no habría aceptado su 
generosa oferta.


-En cualquier caso, dado que a ninguno de los 
dos se os ocurrió consultarme sobre algo que me 
afecta tan directamente, ahora te verás obligado a 
echarte atrás y a decirle que tu hija prefiere ser cantante de ópera a casarse con él.
-¡No... no! No puedes hacer eso.
-Sí, puedo, padre. Así podré elegir con quién 
irme a la cama.
La sorpresa de su padre fue evidente, pero sus 
palabras fueron interrumpidas por un portazo, 
seguido de un fuerte golpe, pues el picaporte de 
latón cayó al suelo y rebotó varias veces como si 
fuera una granada de mano.
La puerta volvió a abrirse y allí estaba ella, con 
el otro extremo del picaporte en la mano.
-Tengo una idea -dijo con voz demasiado 
dulce para ser algo más que un sarcasmo-. ¿Por 
qué no vender a Harry al mejor postor? El problema 
es suyo al fin y al cabo. Desde luego no es mío colocó el picaporte sobre la mesa y se dio la vuelta 
antes de que su padre pudiera ver las lágrimas en 
sus ojos-. Será mejor que repares eso antes de 
vender la casa -susurró.
A primera hora del día siguiente, el trayecto a 
Sevrington Hall se llevó a cabo en dos carruajes de 
viaje, uno de los cuales pertenecía a lady Dorna 
Elwick, la cuñada de Hannah, y el otro al hermano mayor de lord Rayne. Y, dado que aquél tenía el 
escudo de armas de los Elyot en las puertas, espacio 
para dos baúles grandes, persianas venecianas con 
borlas, cojines, alfombras, correas para agarrarse y 
bolsones para guardar cosas, fue ése el que ocuparon lady Dorna, Caterina y Sara; así como lord 
Seton Rayne, el hermano pequeño de lady Dorna. 
Las dos doncellas y un mayordomo fueron en el 
segundo carruaje, con dos de los perros y más equipaje. Atada al cuarto asiento de ese carruaje iba el 
arpa metida en su funda de cuero, que se tambaleaba suavemente con cada bache de la carretera.


Lady Dorna y su hermano tardaron poco en 
darse cuenta de que Caterina sólo hablaba para responder preguntas, y que Sara le dirigía miradas 
compasivas a su hermana, como si fuese su aliada. 
Normalmente Caterina se mostraba encantada de 
aceptar invitaciones a cantar cuando significaba la 
posibilidad de reunirse con viejos amigos y hacer 
otros nuevos. Incluso mejor era la idea de escapar 
durante unos días de su padre y de la eterna cantinela de Hannah sobre los deberes de unas hijas casaderas.
Aquel día, sin embargo, parecía ser una excepción, pues Caterina no había tenido tiempo de recuperarse de la drástica solución que había tomado su 
padre para su problema, a pesar de lo que había 
dicho de compartirlo. Desde su punto de vista, aquello no era compartirlo, sino dejarle a ella toda la res ponsabilidad, y se había sentido resentida durante 
toda la noche. No era que tuviese intención de obedecer, pero no había manera de escapar al hecho de 
que se avecinaban semanas tormentosas antes de que 
su padre o sir Chase admitieran la derrota. Desde el 
día anterior no había hablado con su padre, y había 
hecho todas sus comidas en la habitación que compartía con Sara. Sorprendentemente, Hannah no 
había intentado ponerse en contacto con ella, aunque 
ya debería de estar al corriente del asunto.


-¿Te duele la cabeza, querida? -preguntó lady 
Dorna-. ¿No tienes ganas de pasar el fin de semana fuera?
-Más que nunca -contestó Caterina-. No, no 
me duele la cabeza. Ya sabéis cómo están las cosas 
en casa últimamente. Incluso nuestra querida Sara 
estaba deseando salir.
Sara sonrió tímidamente, aunque sus razones no 
eran las que insinuaba su hermana. Lord y lady 
Ensdale tenían dos hijos muy guapos, y solteros.
-No seguirás enfadada por lo de ayer, ¿verdad, 
Cat? -preguntó lord Rayne-. Me di cuenta de que 
no querías irte con Boston, pero para entonces ya no 
había nada que pudiera hacer. Amelie dice que no te 
cae bien. Si hubiera sabido...
-No me gusta lo que he oído de él -dijo 
ella-. Y la verdad es que no me importó ser vista 
con un hombre de su reputación. Al menos en 
Richmond. Ya sabes lo mucho que habla la gente  de pronto fue consciente de su hipocresía. Ser vista 
en su carrocín había sido tremendamente excitante.


-Lo sé muy bien -dijo lady Dorna estrechándole la mano-. Sir Chase le dijo a Seton que había 
ido a visitar a tu padre y que ya os habían presentado. De modo que el señor Chester lo aprueba, ¿verdad?
-Supongo. ¿Qué sabéis de él, lady Dorna? Sois 
vecina de sus padres, ¿verdad?
-¿Qué sé sobre él, querida? -repitió lady 
Dorna con brillo en la mirada. Le hubiera gustado 
saber mucho más del hombre al que admiraban sus 
hermanos, pero la oportunidad nunca se había presentado-. Sólo sé que la mitad de las mujeres de 
Inglaterra hubieran querido irse a casa con él. Nada 
más.
-Y la otra mitad probablemente lo haya hecho 
-añadió lord Rayne mirando por la ventana-. No. 
Eso es demasiado. Boston es excelente. Estuvimos 
juntos durante algún tiempo en el regimiento y 
todos los hombres lo admiraban, y probablemente 
aún lo hagan.
-¿No era capitán como Nick y tú? -preguntó 
lady Dorna.
-Lo era. El príncipe aún piensa que el sol brilla 
por él. ¿Sabías que pertenece al Club de los Cuatro 
Caballos, Cat?
-No me sorprende -dijo ella-. Es un maestro 
con las riendas. Pero tú debes de saber más que los demás sobre su otra cara; la de jugador y aventurero. Sus asuntos.


-¡Oh, Cat! -exclamó lord Rayne-. Hace lo 
que todos los hombres. Le gusta vivir a lo grande. 
Cabalga muy bien. Es un atleta increíble, practica 
boxeo, nos vence a todos, gana sus apuestas; y aun 
así es sumamente generoso. Y también muy adinerado.
-¿Y las mujeres? ¿Es generoso con ellas?
-¿Es eso lo que te inquieta?
-No me inquieta en absoluto -respondió 
ella-. Simplemente lo menciono como añadido a 
su enorme lista de virtudes. ¿O debería decir actividades?
-¡Oh! Así que se trata de eso. Ha intentado acercarse a ti, ¿verdad? Y a ti no te gusta que te manejen.
-Seton -dijo su hermana-, ¿puedes intentar 
ser menos vulgar? Cat ya ha tenido bastante mientras tú has estado fuera. Debe de estar cansada ya. 
No esperarás que reciba con buena cara sus insinuaciones, después de todo.
-¿Boston te ha hecho insinuaciones, Cat? insistió lord Rayne.
-Primero responde a mi pregunta. No importa 
quién haga insinuaciones, no estoy interesada. 
Simplemente siento curiosidad por saber si la reputación es merecida o simplemente un cotilleo. No sé 
por qué debería gustarme un hombre sólo porque a 
los demás les gusta.


-Te refieres a tu padre.
-A todos.
-Bueno, entonces, si realmente quieres saberlo, 
probablemente haya tenido más mujeres que yo 
cenas, y no diré nada más al respecto mientras las 
mejillas de la señorita Chester estén tan sonrojadas.
-Creo que no hay nada más que necesite saber, 
gracias. ¿Podemos cambiar de tema? ¿Conoces bien 
a lord y a lady Ensdale?
-Lo suficiente para saber que sus fiestas nunca 
son aburridas. Solían entretener al regimiento en 
Brighton. Tenían la casa abierta allí. Mira, Cat... dijo lord Rayne mientras se inclinaba ligeramente 
hacia ella-, si te preocupa que Boston te... visite, 
manda a buscarme, ¿de acuerdo? Yo estaré en casa 
durante algún tiempo y podemos ir a pasear. Y, si 
necesitas un escolta, estaré siempre disponible. Si 
necesitas una excusa, úsame.
-Gracias -dijo Caterina-. Es muy considerado por tu parte. Puede que lo haga. Sólo será temporal.
-Sí, por supuesto.
-En ese caso -dijo lady Dorna-, envíame a 
sir Chase a River Court y haré lo posible por mantenerlo alejado de ti.
Lord Rayne no creía que su adorable hermana 
lograra disuadir a Chase Boston de cualquier cosa 
que se hubiera propuesto. Pero, si Caterina no era 
feliz con la posibilidad, él podría ayudarla, pues habían sido buenos amigos y no había empezado 
con buen pie la segunda etapa de su amistad. 
Además, no le importaría dejarse ver del brazo de 
Caterina.


Con esa oferta en mente, Caterina sintió algo de 
paz por primera vez en veinticuatro horas, porque no 
deseaba estropearse un fin de semana que anhelaba 
tanto. Los cinco días que tenía por delante serían 
suficientes para dejar de pensar en sir Chase Boston 
y en su padre. No les deseaba ningún mal a los 
gemelos de Hannah, pero su fiebre había sido como 
una bendición divina, pues había hecho que su 
madre renunciara a sus deberes como carabina, 
deberes que se tomaba demasiado en serio. Lady 
Dorna, conocida entre sus amigas como La viuda 
alegre, tenía ideas distintas sobre lo que debería o no 
hacer una carabina.
El viaje por Hampshire y Wiltshire, sin embargo, 
le proporcionó más de una oportunidad para recordar la presencia de sir Chase, le gustase o no. A la 
vista de la buena imagen que tenía lord Rayne de él, 
no resultaba sorprendente que diera por hecho que 
cualquier mujer estaría encantada de pasear con él 
en un carrocín.
Caterina y Sara habían visitado Sevrington Hall 
en una ocasión, pero eso había sido dos años atrás, 
cuando la nieve les había impedido regresar a casa 
en el día señalado, y los huéspedes de la casa habían 
aprovechado la ocasión para hacer guerras de nieve y para deslizarse en trineos pendiente abajo. Pero 
ahora estaban a principios de mayo, y había flores 
por todas partes. Con dos paradas y un cambio de 
caballos durante el camino a la altura de Farnham y 
de Winchester, era casi la hora de cenar cuando divisaron Sevrington Hall cerca de Salisbury.


Atravesaron las verjas y pasaron frente a varias 
manadas de ciervos, que pastaban en los prados de 
camino a la casa isabelina llena de ventanas que 
emitían un brillo anaranjado con la luz de los últimos rayos de sol. No fueron ni los primeros ni los 
últimos invitados en llegar, pero, a juzgar por el 
cálido recibimiento de su anfitriona, podrían haber 
sido las primeras personas que viera en todo el año.
Lady Ensdale era una de esas peculiares aristócratas sobre las que nadie hablaba mal, salvo, a 
veces, sobre su voz, de la cual cualquier capitán de 
un regimiento habría estado orgulloso. También 
había que reconocer su ligera tendencia a exagerar 
en el vestuario, aunque la elegancia no podía negársele. Su marido y sus dos hijos la adoraban, como 
todos los demás. Poseía una energía envidiable y 
pasión por la vida.
-Conoceréis a casi todo el mundo -dijo por 
encima del hombro mientras las conducía por la 
amplia escalera-. Esta vez es una reunión pequeña. He colocado a todas las damas en el ala oeste, y 
a ti, Seton, querido, en el ala este con los demás 
hombres. Y no me pongas esa cara. Lo que hagas en mitad de la noche es asunto tuyo, pero no te tropieces con tus perros y despiertes a todo el mundo. Es 
lo único que te pido -sus carcajadas fueron estrepitosas; incluso después de haber cerrado las puertas tras ellas, seguían oyéndose por encima del 
ladrido de los perros.


Millie, la doncella de las hermanas, abrió una de 
las ventanas para ver el vuelo de los cisnes en su 
camino hacia el lago. Caterina y Sara se asomaron 
también a mirar.
-Sólo una pequeña reunión esta vez -murmuró Sara con una sonrisa.
Vestirse para cenar como invitada en casa de 
alguien siempre era más divertido que vestirse para 
la familia de una, y la experiencia de Millie era tal 
que podía hacerse cargo de las dos al mismo tiempo, pues había trabajado como aprendiz de una 
talentosa modista. No había nada que no supiera 
sobre moda, accesorios y cortes de pelo.
-¿Los pendientes de zafiros? -preguntó Sara 
mientras contemplaba su reflejo en el espejo.- Mejor los de perlas, señorita Sara -contestó Millie 
sin dar más explicaciones.
Había habido un tiempo en el que Caterina necesitaba también consejo, pero ahora no necesitaba a 
su doncella y a su hermana más que para su aprobación. Su piel bronceada resaltaba con aquel vestido 
de seda plateado con escote pronunciado y espalda 
descubierta. Se había recogido el pelo con lazos plateados y había dejado algunos rizos sueltos a lo 
largo del cuello que no llegaban a esconder los pendientes de diamantes elegidos para la ocasión.


Se puso un chal blanco sobre los hombros y le 
dirigió una sonrisa a Millie.
-Gracias -dijo-. ¿Estás lista, Sara? Estás estupenda. ¿A por cuál vamos esta vez? ¿A por 
Constantine o a por Titus?
Sara se rió nerviosa.
-Cualquiera está bien, gracias.
Aunque Caterina había rechazado la oferta de 
lord Rayne de hacerles compañía durante el fin de 
semana, agradecía la intención. Mientras caminaba 
con su hermana y con lady Dorna por el rellano 
sobre el gran salón, miró por encima de la balaustrada para encontrarlo. Como era de esperar, se trataba de algo más que una pequeña reunión, teniendo 
en cuenta la percepción distorsionada que su anfitriona tenía del mundo, de modo que no les sorprendió encontrar el salón lleno de invitados, algunos de 
los cuales eran muy conocidos. Ella, sin embargo, 
continuó buscando con la mirada a lord Rayne, 
pues, aunque estaba acostumbrada a que todos la 
mirasen mientras cantaba, sentía que había algo allí 
abajo que llamaba su atención con una fuerza indescriptible, como un imán.
Giró la cabeza, se detuvo y, en vez de sentirse 
sorprendida o irritada, la invadió una extraña sensación de inevitabilidad al contemplar aquella cara que no había logrado quitarse de la cabeza. Sir 
Chase Boston.


Alguien estaba hablando con él, pero éste no le 
prestaba atención.
Alguien estaba hablando con ella, otra persona 
intentaba llamarla, pero ella no oía nada salvo los 
latidos de su corazón golpeando sus costillas. Y, de 
todos los ojos que contemplaban sus pasos mientras 
descendía las escaleras, sólo estaba pendiente de los 
de él.


 



  Tres


  Se acercó a saludarlas, abriéndose paso entre la 
multitud por delante de lord Rayne.


  -Lady Adorna, señorita Chester, señorita Sara 
-dijo con una reverencia a cada una-. ¿Esperabais 
también una pequeña reunión? ¿O nuestra anfitriona 
ha dejado ya de sorprenderos?


  Segura de que Caterina desearía alejar la atención de sir Chase, lady Dorna Elwick estuvo encantada de obedecer. Metió a Sara en la conversación, 
luego comenzó a hablar insustancialmente sobre los 
invitados y finalmente batió las pestañas para dejar 
clara su disponibilidad.


  Por alguna razón que Caterina no entendía, se sintió algo molesta, como si el asunto de su desprecio 
hacia él se hubiera resuelto tan rápido, cosa que sabía 
que no era cierta. Sir Chase estaba esperando un 
saludo por su parte, aunque en la distancia sus ojos 
ya se habían encontrado. La inclinación de su cabeza 
fue superficial y a sus palabras les faltó autenticidad.


  


  -Sir Chase -dijo mirando más allá de él-. 
Habéis traído una acompañante, ¿verdad?


  «Sabéis que no», parecieron decirle sus ojos.


  -La he seguido -contestó sir Chase-. Ah, 
Rayne. Eres un hombre afortunado por tener a tres 
damas junto a ti.


  Lord Rayne hizo un comentario gracioso al respecto, pero Caterina apenas estaba escuchando, 
enfrentada de nuevo al hombre que ahora sabía que 
se había ofrecido a casarse con ella. Tal vez sir 
Chase respondiera al flirteo de lady Dorna, pero se 
vería obligado a perseguirla a ella, y todos sus 
intentos por ganarse su simpatía no serían más que 
esfuerzos por ganar la apuesta.


  La breve respuesta a su pregunta fue comprendida por todos, pero fueron los ojos de su hermana 
los que la miraron durante más tiempo. Según la 
experiencia de Sara, una simplemente deseaba a un 
hombre o no lo deseaba. Caterina podía hacer 
ambas cosas al mismo tiempo. Viendo a los dos 
hombres frente a ella, fue capaz de compararlos, de 
advertir la similitud en su físico y la actitud despreocupada de lord Rayne, que hacía años había cautivado su corazón. Colocó aquello frente a la fuerza 
intimidante de la energía y magnetismo del otro, 
que la había atraído por la habitación como un 
imán casi sin darse cuenta. Volvía a sentirlo, y 
seguía siendo desconcertante, pero no porque afectase a su corazón como seis años atrás, sino en una parte más profunda de su cuerpo, donde yacían sus 
pasiones.


  


  Al reconocer la fuente de su interés, supo que él 
también estaría familiarizado con la pura respuesta 
física, y que seguramente ésa sería la razón de su 
ofrecimiento. Ésa, y su amor por el juego.


  Según lord Rayne, era un hombre con grandes 
apetitos, aunque mientras observaba su barbilla 
tersa y con un hoyuelo, no vio ningún pliegue extra 
por encima de su corbatín, sino una piel bronceada 
y saludable. Se había echado el pelo hacia atrás con 
los dedos, probablemente sin un espejo delante, 
pues algunos mechones habían quedado sueltos por 
su frente y conformaban un aspecto despreocupado 
que otros habrían tardado horas en conseguir. Su 
boca era amplia y firme.


  Sir Chase la pilló observando su boca antes de 
que pudiera apartar la mirada, pero Caterina dejó 
que sus ojos color avellana examinaran sus labios 
como ella estaba haciendo con los suyos, y se sintió 
aliviada cuando lord Rayne se colocó a su lado con 
la intención de dar una imagen de protector. Cuando 
anunciaron la cena, le ofreció el brazo con un 
guiño.


  -¿Señorita Chester, queréis acompañarme?


  Con una sonrisa, Caterina aceptó su oferta mientras su hermana se alejaba del brazo del honorable 
Constantine Ensdale, hijo mayor de sus anfitriones, 
al tiempo que lady Dorna se pegaba como una lapa a sir Chase, que no tuvo más remedio que aceptar. 
Caterina estaba más que satisfecha con la galantería 
de lord Rayne, pero deseaba que lady Dorna no se 
hubiera lanzado con tanto entusiasmo a desviar los 
pensamientos de sir Chase de su objetivo inicial. 
Algo de reticencia no habría estado de más.


  


  -¿Sabías que hubiese sido invitado? -le preguntó a lord Rayne mientras entraban al comedor.


  -Ayer no dijo nada al respecto, aunque yo tampoco lo mencioné. Tal vez tu padre le haya dicho 
que estarías aquí.


  -Desde luego yo no lo hice.


  -¿Tanto lo desprecias?


  -Sí. Y no me preguntes por qué.


  -Bien, entonces mantente cerca. Captará el 
mensaje. En cualquier caso, ahora que Dorna lo 
tiene agarrado, no lo dejará escapar.


  Con la viveza natural que la caracterizaba, lady 
Dorna llevaba sus deseos con la misma transparencia que su vestido, cuyo minúsculo corpiño era el 
centro de atención de aquéllos que la rodeaban. A 
Caterina no le cabía ninguna duda de que la atención de sir Chase estaría centrada allí durante el 
resto de la velada, y tal vez más allá.


  Aun así, a pesar de todo el formalismo y la elegancia del comedor, de los candelabros de plata, de 
los centros de mesa y de la mantelería blanca, había 
un regocijo llamativo sobre quién debía ir con quién 
y cómo sentarse. Y lady Ensdale anunció a voz en grito que no había pensado en eso ni por un 
momento.


  


  -Sentaos donde queráis -gritó desde el otro 
extremo de la mesa, agitando los brazos sin parar-. 
Loughborough, allí, junto a Perdita... no, mejor allí, 
querido. ¿Qué? Oh, ésa es Barbara, ¿verdad? Bueno, 
claro que lo sabía. Chase, querido... Oh, estás con 
Dorna, ¿verdad? Correcto. ¿Quién tiene entonces a 
nuestro pequeño pajarito? ¡Ah, Seton! Ahí estás. 
Siéntate... me muero de hambre -miró a su alrededor en busca del mayordomo-. Sanderson, puedes 
empezar.


  Sanderson ya lo había visto todo antes.


  Por experiencia Caterina sabía que sería una 
velada interminable que pondría a prueba sus habilidades sociales y su aguante, pues no iba a ser fácil 
relajarse y disfrutar con sir Chase y lady Dorna sentados casi enfrente.


  Pero con seis años de noticias que contarse, a 
lord Rayne y a ella no les faltó conversación y, aunque no podían estar completamente relajados, cualquiera de los presentes habría pensado que el interés 
que se profesaba el uno al otro significaba el reavivamiento de una antigua pasión. Él se mostraba 
muy atento y ella respondía con sonrisas y chistes 
privados pertenecientes a otra época, la cual parecía 
ser la manera más fácil de evitar cierto par de ojos 
que la observaban desde el otro lado de la mesa.


  Aun así, con las reglas tan laxas que lady Ensdale había impuesto en la mesa, hubo momentos en que 
la conversación fluía en todas direcciones. 
Momentos en los cuales Caterina se vio obligada a 
responder a las preguntas de sir Chase. No podía 
evitar sentirse sorprendida al ver cómo participaba él 
de la conversación general, que mostraba una profundidad alejada de la frivolidad excesiva que se 
había encontrado en otras cenas. Sir Chase no los 
deleitó con fanfarronadas sobre sus muchos logros, 
incluso cuando lord Rayne le dio la oportunidad, ni 
habló sobre sí mismo salvo de una manera cómica 
que parecía insinuar que el tema le parecía de lo más 
aburrido. Aquello no sólo hizo que sus interlocutores 
se rieran, sino que le mostró a Caterina una parte de 
él que no había sospechado. Fueran cuales fueran las 
razones que ella esgrimiera para no casarse con él, 
jamás podría alegar que tuviera pájaros en la cabeza, 
porque no era así.


  


  Pero él tampoco le prestó a lady Dorna el tipo de 
atención que la dama había esperado, de modo que 
no le proporcionó una base de flirteo sólida sobre la 
que ella pudiera construir algo más profundo. Sin 
embargo no estaba tan absorta como para ignorar 
cómo sir Chase no perdía oportunidad de mirar al 
otro lado de la mesa, donde Caterina y lord Rayne 
charlaban amigablemente, aparentemente absortos 
el uno en la otra. Por otra parte, lady Dorna no 
podía saber que Caterina y sir Chase estaban más 
pendientes entre sí que el resto de asistentes a la cena; ni que, aunque sus miradas apenas se cruzaron, la de Caterina bailaba como una polilla alrededor de una vela y que en más de una ocasión estuvo 
a punto de ser atrapada.


  


  Para cuando retiraron el mantel, la mesa satinada 
proporcionó una nueva experiencia de reflejos, y 
Caterina había conseguido por fin empezar a pasárselo bien. Los esfuerzos de lady Dorna por llamar la 
atención de sir Chase se habían convertido en un 
divertido espectáculo propio de una mujer que se 
sentía físicamente atraída por un hombre. Por su 
parte, Caterina pensaba en el alivio que suponía que 
lord Rayne hubiera vuelto a casa justo en aquel 
momento para ofrecerle sus servicios, y en lo satisfactorio que resultaba saber que su amistad ya había 
sido cuestionada por sir Chase. Eso, al menos, estaba saliendo según el plan.


  Se lavó los dedos en el cuenco y agarró la servilleta para secárselos. Al levantar la mirada, vio que 
lord Rayne estaba observándola con una expresión 
de ternura y una sonrisa sincera.


  -¿Milord? -susurró ella.


  -Te has convertido en una mujer muy guapa, 
Cat -respondió-. No soy yo el único que no puede 
quitarte los ojos de encima.


  -Dependo de ti. ¿Puedes seguir fingiendo un 
poco más?


  


  -No estoy fingiendo. Sabes lo mal que se me 
da fingir.


  -Es una pena, porque puede que más tarde tengamos que jugar a contar historias. Me aseguraré de 
que no vayas en mi equipo.


  -Eso no importa. Dime por qué Boston se ha 
ofrecido a casarse contigo.


  -Baja la voz. Yo no he dicho que se haya ofrecido.


  -Bueno, pero lo ha hecho, ¿verdad?


  -Las razones no están claras, pero pronto descubrirá que no pienso aceptar a nadie que haya elegido mi padre. ¿Te importa pasarme el plato de las 
aceitunas, por favor? Gracias.


  -¿Es sólo por su reputación, o hay algo más 
por lo que no te gusta?


  -Ya sabes lo que pienso sobre el asunto -contestó ella-. Cuando me case, será con el hombre 
que yo elija, no con quien aparezca en la puerta de 
mi padre y declare su interés. He visto a demasiadas 
mujeres infelices por esa misma razón, y sé lo 
mucho que se desviven por hacer que la vida sea 
tolerable. Mira a tu hermana, por ejemplo.


  -¿Dorna? ¿Infeliz? Qué tontería, Cat. No fue 
un matrimonio insatisfactorio lo que la convirtió en 
lo que es. Se habría salido con la suya sin importar 
a quién se llevara por delante. Es hija de su madre 
-lord Rayne se carcajeó-. Así que la orgullosa 
señorita Caterina Chester rechaza a todos los candi datos a no ser que los haya elegido ella personalmente. ¿Y dónde entro yo, mi apasionada Cat? ¿Yo 
seré elegido personalmente?


  


  -No. Otra vez no -contestó ella con una sonrisa amarga.


  -Entiendo. ¿Y qué hay de Boston?


  -Desde luego que no. Una nunca podría fiarse 
de un hombre como él.


  -Ésa es la mayor locura que me has dicho 
jamás -dijo él-. Si no puedes fiarte de un hombre 
como Boston, será mejor que dejes de buscar. Es el 
hombre en el que más se puede confiar. Pero bueno, 
yo estoy aquí para poner inconvenientes, no para 
cantar sus alabanzas. Bebe un poco. Ya casi es hora 
de que las damas se retiren.


  Levantó su copa, dio un trago al vino blanco y 
observó a través del cristal el rostro distorsionado 
que había estado intentando ignorar durante las últimas dos horas. Por distorsionada que estuviese su 
cara, no había manera de ignorar la determinación 
escrita en su mirada, en su postura, mientras acariciaba suavemente con los dedos el pie de la copa. 
Sin dejar de mirarla, levantó la copa e hizo una 
pausa antes de mojarse los labios con el vino. 
Entonces ambos bebieron en silencio.


  Todos se levantaron mientras las damas abandonaban la sala. La mente de Caterina, sin embargo, 
había tomado su propio camino. Un camino en el 
que unos brazos fuertes la agarraban y unos muslos duros presionaban sus piernas... ¡no! «Santo cielo», 
pensó. «Qué tontería». Regresó a la realidad y le 
agarró la mano a su hermana para sentirse segura.


  


  -¿Una taza de té, querida? -le preguntó-. 
¿Vamos a hablar con lady Caroline?


  -¿Caroline Lamb? ¿La conocemos?


  -Aún no, pero pronto la conoceremos -le contestó a Sara. Se puso el chal sobre los hombros y 
recordó los peligros de tener una imaginación 
demasiado romántica.


  Sin embargo, las dos hermanas pronto descubrieron que ninguna mujer que conocieran tenía la 
imaginación de lady Caroline Lamb, que había 
esperado encontrar allí a su adorado lord Byron. 
Éste no había aparecido, y la otrora inteligente e 
interesante mujer no podía hablar de nada salvo de 
lo que podría haberle ocurrido a su amado.


  Sara se sentía tan incómoda con la conversación 
que tiró ligeramente de su hermana para no seguir 
escuchando los histerismos de Caroline.


  -Yo no me volveré así -le dijo cuando nadie 
podía oírlas-. Si el hombre al que deseo no aparece, haré lo que hace lady Dorna y me buscaré a 
otro. Qué tontería. ¿Y quién es ese Byron?


  -Oh, Sara... Debes de haber oído hablar de él. 
Es el que escribió ese libro de poemas cuando tú 
tenías catorce años. Se titulaba Horas ociosas. 
¿No lo recuerdas? Ahora todo el mundo habla de 
él.


  


  -Ah, él. Pensé que eso lo había escrito alguien 
mayor.


  -No. Es joven y guapo, y muy inmoral. Y todas 
las damas están enamoradas de él, salvo nosotras.


  -Bueno, por el bien de Caroline espero que 
aparezca o en menos de veinticuatro horas estará 
hecha un adefesio. Aunque, si no aparece, puede 
que sir Chase ocupe su lugar.


  -¿Qué quieres decir con eso?


  -Constantine Ensdale dice que sir Chase ha venido sin avisar, como hace generalmente. No les importa, 
porque es un viejo amigo de la familia. Siempre hay 
una habitación preparada para él, según Constantine.


  -Qué apropiado -dijo Caterina.


  Tardaron poco tiempo en darse cuenta de que sir 
Chase, y no lord Byron, era el tema de conversación 
principal entre las damas, y que pocos detalles 
sobre su apariencia y su carácter les habían pasado 
inadvertidos. Casi sin excepción, deseaban que les 
dirigiera una mirada con aquellos ojos de color avellana, y casi todas habían advertido la buena fortuna 
de lady Dorna con el apuesto joven.


  -¿Cómo es? -quiso saber la recién casada 
señora Bannerman-. Parece muy severo. Estoy 
segura de que me desmayaría si me mirase así.


  -Sí, querida -convino lady Dorna-. Es probable que os desmayaríais, pero creo que sir Chase 
espera algo más que un desmayo en una mujer. No 
os haría caso, señora Bannerman.


  


  -Oh -suspiró la recién casada.


  Caterina fue en su ayuda.


  -Por lo que he oído, sir Chase no nos haría 
caso a ninguna salvo de manera temporal. Su reputación lo sitúa lejos de nuestro alcance.


  -No os fiéis de las reputaciones -dijo una voz 
tranquila procedente del otro extremo del sofá. 
Todos los ojos se volvieron hacia la anciana lady 
Inchall, cuya frágil figura escondía una mente tan 
afilada como un cuchillo-. Creo que es mejor 
hacerse una idea propia sobre las personas que confiar en lo que dicen los demás. Por su propia naturaleza, las reputaciones son sesgadas.


  -Perdonad, milady -dijo Caterina.


  -Sois joven -dijo la anciana con una sonrisa-. Eso es lo único que hay que perdonar.


  -¿Conocéis bien a sir Chase?


  -Desde que era pequeño, señorita Chester. 
Estaba lleno de vida y de aventura incluso entonces; 
era la ruina de su padre y el ídolo de su madre. Con 
los años ha aprendido disciplina, pero sigue teniendo la misma energía.


  -¿Disciplina, milady? No es eso lo que he oído.


  -¿De nuevo la reputación? Todas tenemos una 
reputación. Lady Dorna tiene una. Vos tenéis una. Y 
yo también. Pero sólo nosotras conocemos las razones.


  -¿Yo tengo una reputación?


  -Desde luego. Después de dos compromisos 
rotos, ¿por qué no ibais a tenerla?


  


  -Oh, cielos. No había pensado que...


  -¿Qué eso pudiera interesar a nadie? Eso sólo 
demuestra mi teoría, que lo que nos proponemos no 
es esencialmente para divertir a los demás, sino 
para satisfacer una necesidad interior. ¿No estáis de 
acuerdo conmigo?


  -Estoy segura de que lleváis razón, milady, 
¿pero significa eso que un hombre cuya vida consiste en una conquista amorosa tras otra está intentando 
satisfacer una necesidad? Si es así, ¿podrá encontrar 
alguna vez lo que está buscando?


  -¿En vez de continuar con la caza, queréis 
decir? -preguntó lady Inchall con una sonrisa- 
Los hombres tienen valores diferentes, querida. Lo 
que puede parecer una extravagancia para unos es 
perfectamente normal para otros. Algunos hombres 
no pueden soportar la idea de búsqueda, mientras 
que otros la encuentran esencial para su disfrute. Y, 
de hecho, sí que puede encontrar lo que está buscando, y además saber lo que le conviene. Un hombre cuyas experiencias son mayores que las del 
resto no cometerá los errores cometidos por un 
inexperto, ¿no es cierto? No, a no ser que sea tonto. 
Es cierto que estarán sentados ahí, hablando sobre 
nosotras como si fuéramos caballos, pero la pena es 
que casi todos saben más de caballos que de mujeres. Creo que sir Chase es una excepción, y por eso 
las mujeres responden a él inmediatamente. Se nota, 
¿verdad?


  


  -¿Vos también, milady? -preguntó lady Dorna.


  -Yo también, Adorna, querida -dijo lady 
Inchall con una carcajada-. Espera a que empiecen 
a temblarte las piernas y se te multipliquen las arrugas, y apuesto a que soñarás con tener a un hombre 
lujurioso en tu cama como lo sueñas ahora.


  Lady Dorna se desplomó sobre los cojines, riéndose alegremente y sin dejar de agitar el abanico.


  Caterina asintió. Pensaba que le caía bien aquella anciana, y que cuando ella fuera anciana, también podría ofrecerles esas perlas de sabiduría a las 
jóvenes egocéntricas que creían que tenían todas las 
respuestas.


  Se estaba haciendo tarde y, mientras lady 
Caroline Lamb se quejaba de la ausencia de los 
hombres, las dos hermanas disfrutaban de la compañía femenina en la sala, decorada con la colección 
de bordados de lady Ensdale, algunos de los cuales 
databan de hacía más de cien años. En una pequeña 
mesa lateral había una caja de caoba abierta que 
contenía una esfera de cristal con estructura de latón 
que se movía.


  -Es el nuevo juguete de lord Ensdale -dijo su 
esposa-. Es un «no-sé-qué-metro». Chase sabe de 
máquinas marítimas. Pregúntale a él lo que es.


  Caterina pensó que debía de estar equivocada, 
pues sir Chase había estado en el ejército, no en la 
marina. Mientras ojeaban viejos diarios de viaje y 
hablaban con las amigas, fueron interrumpidas por fin por las risas procedentes del comedor, seguidas 
de la entrada de los hombres. Las damas que 
momentos antes bostezaban, de pronto se incorporaron y sonrieron con expectación a medida que sir 
Chase y lord Rayne se acercaban charlando.


  


  Desprovista de carabina, Caterina sonrió a los 
hermanos Ensdale cuando se acercaron a su hermana y a ella para darles conversación, y los segundos 
pasaron tan rápidamente que, cuando volvió a mirar 
a lord Rayne, descubrió que había sido capturado 
por una morena alta cuyas plumas casi llegaban al 
techo.


  Pero, sin necesidad de darse la vuelta, supo 
quién se había colocado tras ella y, antes de que 
pudiera apartarse, sir Chase pasó a formar parte del 
grupo, hasta que los Ensdale se llevaron a Sara a 
ver la casa de muñecas de su madre.


  -¿No jugáis a las cartas? -le preguntó.


  -No, señorita Chester. Prefiero estar con vos. 
¿Nos sentamos?


  -¿Y qué hay de lady Dorna?


  -¿Qué le pasa?


  -Creo que espera que le hagáis compañía.


  -Y yo espero haceros compañía a vos. Vamos, 
por favor.


  La sala estaba llena de mesas, sofás y sillas de 
todos los tamaños, pero sir Chase la condujo hacia 
el otro extremo, hacia un sofá con patas de animal y 
cojines dorados.


  


  -Aquí -dijo- podremos hablar tranquilamente.


  Caterina se situó en un rincón del sofá y se preguntó cómo sacar el tema de la apuesta sin acabar 
discutiendo.


  -Tal vez seáis vos quien deba hablar, sir Chase, 
pues tenéis algo que explicar. Tal vez queráis explicar por qué le hicisteis a mi padre una oferta tan 
absurda sin hablarlo conmigo primero. Sí, entiendo 
que fue una apuesta para que mi padre tuviera ocasión de librarse de la deuda, ¿pero vuestros buenos 
modales no os dicen que yo debería haber sido consultada primero?


  -¿Habríais aceptado de haber sido así?


  -¡Por supuesto que no! Deberíais haberlo sabido.


  -Tanto vuestro padre como yo lo sabíamos, y 
por eso no os lo preguntamos. Como decís, es una 
apuesta, y yo debo ganarla. Ayudar a vuestro padre 
es decisión vuestra, pero convinimos en no daros la 
noticia hasta después del fin de semana. Por razones 
que sólo él sabe, me envió un mensaje para decirme 
que había cambiado de opinión sobre eso.


  -Fue cosa mía, sir Chase. No me cuesta trabajo 
saber cuándo mi padre tiene algo desagradable en 
mente, aunque ni siquiera en mis peores pesadillas 
hubiera imaginado que podría implicarme en algo 
tan retorcido como esto. Comprenderéis que yo no 
tengo nada que ver con ese plan.


  


  -¿De modo que acabó confesándolo? Es una 
pena. Yo habría preferido que lo descubrierais por 
mí. Seguramente lo habría dicho con más tacto.


  -Yo preferiría no haberlo sabido por nadie. Ya 
os he dicho lo que pienso con respecto al matrimonio y os aseguro que, cuando llegue el momento, 
seré responsable para tomar mis propias decisiones. 
Me atrevo a decir que mi padre os ha hecho creer 
que estoy desesperada.


  -Al contrario, señorita Chester. Me dio la impresión de que eran él y vuestra madrastra los desesperados.


  -Con una deuda de veinte mil guineas, ¿quién 
no lo estaría?


  -¿De modo que la señora Chester sabe lo de la 
deuda?


  -Desde luego que no, sir Chase. No debe saberlo.


  -¿Y vos no estáis dispuesta a ayudar a vuestra 
familia? Vaya, vaya.


  -¿Ayudarlos, señor? ¿Os casaríais vos siguiendo las instrucciones de vuestro padre para saldar 
una deuda que no es cosa vuestra? ¿Seríais el objeto 
de una apuesta, sir Chase?


  -Si la dama en cuestión fueseis vos, saltaría de 
alegría.


  -¡Tonterías! No intentéis confundirme con esa 
palabrería. No soy tan inocente como pensáis. Creo 
que soy una hija que cumple con su deber, pero sólo una necia seguiría adelante con este ridículo plan. 
Tengo mi orgullo, y mis aspiraciones, y ninguna de 
esas cosas me conducen a hombres como vos.


  


  -Oh, sí, creo recordar que dijisteis algo así 
cuando hablamos ayer. Los hombres de mi tipo, 
¿verdad? Pero os mostrasteis algo vaga con los 
detalles. ¿Os importa explicarlos hoy?


  Sí le importaba. Los hombres de su tipo ocupaban las fantasías de las mujeres, ocultos donde no 
pudieran hacer daño. No eran fáciles de explicar. 
Tomó aliento y temió las palabras incluso antes de 
pronunciarlas.


  -He sido educada, sir Chase, para evitar el 
exceso de cualquier tipo, y en la vida que vos lleváis...


   por favor, ahorraos la hipocresía!


  


  -Habéis sido educada, señorita Chester. Sí, eso 
ya lo veo. Pero no intentéis decirme esa tontería 
sobre la desaprobación cuando sabéis perfectamente 
que haríais lo mismo en mi situación. Eso es lo que 
os inquieta, ¿verdad? El caso es que no estáis en mi 
posición. No, no tiene sentido lanzarme puñales. La 
razón por la que estáis tan molesta con vuestro 
padre es que os ha quitado las riendas de nuevo...


   no es cierto, señor!


  -Y ya son demasiadas veces, ¿verdad? ¿Veis? 
Sé qué es lo que deseáis, algo que nunca os han 
ofrecido, algo oculto en vuestro interior esperando ser utilizado. Se llama pasión. Es lo que vuestro 
padre llama tontería.


  


  -¿Dijo eso?


  -Lo oí en vuestra voz mientras cantabais, y lo 
veo en vuestros ojos. Lo sentí mientras paseábamos juntos. Estabais casi sin aliento, pero os sentíais culpable por ello. Estáis enfadada con los 
hombres, con vuestro padre, con vuestro hermano, 
con esas criaturas patéticas que querían casarse 
con vos, y conmigo en particular porque por una 
vez estáis interesada y no os atrevéis a decirlo 
porque os sentís insultada por la situación. Culpad 
a vuestro hermano por ello, y no intentéis responderme. Idos a la cama y pensad en ello. Vamos a 
pasar unos días juntos y, para cuando volvamos a 
casa, obtendré una respuesta mejor de vuestros 
labios.


  -Puedo daros la respuesta ahora mismo, sir 
Chase -dijo ella-. Puedo ganar dinero. Puedo 
pagaros. Sólo dadme el tiempo necesario y os 
devolveré hasta el último penique.


  -Ésa no es una respuesta, y no esperaré. No.


  -Por favor.


  -Shhh... callad, querida. Sé lo mucho que os 
cuesta rogar, así que no diremos más sobre el tema. 
No permitiré que roguéis. Os casaréis conmigo. 
Haceos a la idea.


  -No, señor. No lo haré. Vivimos en mundos 
diferentes.


  


  -¿Eso creéis? ¿Eso pensabais cuando manejabais mis caballos ayer?


  -Eso sólo fue un momento.


  -Os equivocáis. Ha habido otros momentos. 
Ambos lo sabemos.


  -No tenemos nada más en común. Nos llevará 
sólo un par de días descubrir eso.


  -Claro que tenemos -susurró él.


  Colocó el brazo a lo largo del respaldo del sofá y 
dejó caer la mano cerca de su hombro. Caterina sintió entonces la caricia de su dedo en el brazo, justo 
donde acababa la manga, y un escalofrío recorrió su 
cuerpo antes de que sir Chase apartara el dedo, que 
dejó su recuerdo sobre su piel.


  -Claro que tenemos algo en común -repitió 
él-. Y si puedo descubrir tantas cosas sobre la verdadera señorita Chester en tan poco tiempo, imaginad lo pronto que adivinaré el resto. Mundos diferentes, desde luego.


  En algunos aspectos, sir Chase tenía que admitir 
que sus mundos sí eran diferentes, si la algarabía 
constante de casa de la señorita Chester era un ejemplo significativo. No era de extrañar que el padre 
estuviese desesperado y las hijas deseando escapar.


  -Creo que os han invitado a cantar -le dijo 
para cambiar de tema.


  -Mañana, o el domingo -respondió ella.


  -¿Es eso lo que estabais ensayando? ¿El aria de 
Mozart?


  


  -¿La conocéis?


  -La conozco bien. El año pasado escuché esa 
ópera en Nápoles.


  Si no se hubiera sentido tan inquieta, le habría 
preguntado qué sabía sobre las óperas de Mozart y 
sobre Italia, particularmente después de haber escuchado durante la cena su conversación sobre los 
riesgos de viajar por Francia en aquella época. A 
juzgar por cómo pronunciaba los nombres de los 
lugares, parecía que también tenía conocimiento de 
los idiomas.


  -Lo sé -añadió él-. Esperabais libraros de 
mí durante unos días y ahora me encontráis aquí 
también. Bueno, tal vez no sea tan malo. Así tendréis oportunidad de acostumbraros a mí.


  -Os equivocáis -dijo ella con toda la compostura que pudo conjurar-. No tengo ninguna intención de acostumbrarme a vos. En un lugar de estas 
dimensiones, no me será difícil mantenerme alejada 
de vuestro camino. Y quién sabe, hay muchas 
damas que estarían más interesadas que yo en saber 
de vuestro paradero. Lady Dorna Elwick, por ejemplo.


  -Gracias por la advertencia. Lo tendré en cuenta - sir Chase se volvió para mirar por encima de 
su brazo-. Ah, veo que las damas se retiran ya. Os 
acompañaré a las escaleras.


  -Gracias, pero no es necesario.


  Sir Chase fingió no haberlo oído, se puso en pie y le ofreció la mano. Caterina sintió el acero de su 
brazo y captó un aroma parecido al de los pinos 
después de la lluvia.


  


  -Sir Chase -susurró-, espero que no hayáis 
hablado con nadie sobre... bueno, sobre esto.


  -Aún es pronto -contestó él-. Los demás 
invitados probablemente adviertan mi interés en 
vos, pero no se lo tomarán en serio.


  -¿Ah, no?


  -¿Un hombre con mi reputación y una dama 
como vos? No creo, señorita Chester. Probablemente 
les interese ver si puedo despegaros del brazo de 
Rayne, pero eso es todo.


  -¿Qué os ha contado lady Dorna?


  -Que él y vos una vez...


  -¿Qué?


  -Que fuisteis amigos, creo que dijo. Buenos 
amigos.


  -Eso es lo único que fuimos lord Rayne y yo, 
sir Chase. Buenos amigos, como ahora.


  -Gracias por vuestra sinceridad. Eso es exactamente lo que dijo él.


  -¿Se lo habéis preguntado?


  -Naturalmente. También os lo pregunté a vos, 
pero no contestasteis nada claro. Así que se lo pregunté a Rayne.


  -No teníais derecho a hacer eso.


  -Claro que tengo derecho. Aunque eso no cambiaría nada si se tratara de una competición, pues yo ganaría de todos modos. Pero me gusta saber contra 
quién compito. Rayne y yo nos conocemos desde 
hace años y jamás hemos discutido por intentar 
robarnos mujeres. En este caso tenía que asegurarme.


  


  -¿De verdad? ¿Y qué tiene de diferente este 
caso? No, no contestéis. Las otras no estaban obligadas a pagar una deuda que ellas no habían contraído. 
Eso debió de hacer que las cosas fueran mucho más 
fáciles para vos.


  -Sí, probablemente, pero siempre me han gustado los desafíos, y éste requiere más tiempo y preparación que de costumbre. Éste acabará en matrimonio.


  -Éste, sir Chase, va a acabar antes de empezar.


  Habían llegado al pie de las escaleras, donde los 
lacayos aguardaban con candelabros para iluminar 
el camino.


  -Creo que pronto os daréis cuenta, señorita 
Chester, de que ya hemos empezado -dijo sir 
Chase-. Es demasiado tarde para echarse atrás. 
Estáis comprometida. Los dos lo estamos.


  -¿Y qué ocurre al final, sir Chase? Perdéis el 
interés, ¿verdad? Entonces daría igual que yo estuviera en Cornualles con la madre del conde de Loddon.


  -Bueno -dijo él con una sonrisa-, yo no 
tengo una madre en un rincón remoto, así que tendríais que quedaros conmigo. Pero ya hablaremos 
de los detalles en otra ocasión.


  


  Caterina no podía decirlo, pero habría preferido 
discutir los detalles allí mismo, si «quedarse con él» 
significaba hacerle compañía en las fiestas de juego 
o en las orgías con sus amigos ricos. Sin embargo, 
decir aquello supondría revelar un interés que intentaba negar.


  Tal vez sir Chase viera las dudas en sus ojos, 
incluso con la escasa luz del salón.


  -No debéis preocuparos por esas cosas -le 
dijo-. Puede que tengáis varias sorpresas, pero no 
sobresaltos. Nunca he creído que fuera bueno sobresaltar a una dama más de una vez en una relación. 
No les gusta, ¿verdad?


  -No, señor, no les gusta.


  -¿Entonces nos damos las buenas noches?


  -Buenas noches, sir Chase.


  -Buenas noches, señorita Chester. Dormid bien 
-se llevó su mano a los labios y le besó los nudillos suavemente antes de soltarla. Caterina supo sin 
necesidad de darse la vuelta que cada uno de sus 
pasos era observado mientras se despedía de su 
anfitriona y seguía al lacayo escaleras arriba.


  Sara la alcanzó antes de que llegara al final, 
incapaz de contener su excitación.


  -Ya te ha reclamado, Cat -le susurró al oído 
con gran  Todo el mundo lo ha visto.


  -Probablemente eso es lo que quiere que piensen -contestó Caterina-. ¿Y dónde estaba Seton 
cuando lo necesitaba?


  


  En la tranquilidad de su dormitorio medieval, se 
dejó caer aliviada sobre la silla acolchada que parecía extrañamente fuera de lugar entre aquella decoración. La cama, de cuatro postes y lo suficientemente grande para acoger a una familia entera, 
estaba rodeada con un dosel de satén verde y crema, 
y la colcha bordada doblada dejaba ver unas sábanas de lino blanco y suaves mantas de color verde.


  Millie comenzó a desvestir a Sara, sonriendo 
ante su cháchara incesante y respetando el silencio 
de la mayor.


  -Jan mal te cae, Cat? -preguntó Sara, de pie 
sobre el taburete - . Dicen que tiene mucha experiencia, y todos los hombres parecen respetar sus 
opiniones. Nadie habla mal de él, y papá no le 
habría escuchado si no lo aprobara, ¿verdad? ¿No 
cabe la posibilidad de que acabe gustándote lo suficiente para casarte con él?


   Sara, por el amor de dios!


  -¿Qué?


  -¿No creerás que el hecho de que te guste un 
hombre es razón suficiente para querer pasar el 
resto de tu vida con él? Sé que casi todas las parejas 
casadas llevan vidas separadas en cuanto hay un 
heredero, pero no es eso lo que yo deseo. Pensé que 
tú, de todas las personas, comprendías eso.


  Sara se bajó del taburete y se arrodilló desnuda 
frente a los pies de su hermana.


  -Perdona... perdóname, Cat. Estoy siendo una egoísta. Claro que lo comprendo. Tienes razón, no 
debes aceptarlo si tanto lo aborreces. Nunca podría 
pedirte cosa semejante. Jamás. Es sólo que... no sé. 
Yo estoy tan enamorada, Cat. Ver al señor Ensdale... 
a Constantine, de nuevo ha hecho que me dé cuenta 
de que sentimos algo especial el uno por el otro. 
Más de lo que siento por Titus. Es como un brillo, 
¿sabes? Bueno, seguro que lo sabes. Tú lo sentiste 
por lord Rayne. Un deseo incesante de querer estar 
con él, de estrecharle la mano, de saber que siente lo 
mismo que yo, pero yo le he dicho... -de pronto 
vaciló.


  


  Pero era demasiado tarde.


  -¿Qué le has dicho?


  -Que no puedo aceptar ninguna oferta hasta 
que... ya sabes.


  -Hasta que alguien no se lleve a la cama a tu 
hermana mayor.


  -Oh, Cat, eso es muy poco apropiado para una 
dama -dijo Sara.


  Millie se colocó tras ella con un camisón blanco 
en las manos.


  -¿Lista, señorita Sara? -preguntó.


  Sara levantó los brazos y dejó que el camisón le 
cayera sobre los hombros.


  -No me hagas caso -le dijo a su hermana-. 
Si a papá se le ha metido en la cabeza que tú debes 
casarte primero, entonces nada le hará cambiar de 
opinión, así que será mejor que lo aceptemos. Me atrevería a decir que podría persuadir a Constantine 
para esperarme, y también creo que algún día 
encontrarás a un hombre al que puedas amar.


  


  -No te rindas -le dijo Caterina mientras Sara 
regresaba al taburete.


  Con una sonrisa, Sara permitió que Millie le soltara el pelo sobre los hombros como una capa dorada que brillaba con la luz de las velas, que iluminaban su figura y resaltaba las curvas de su cuerpo, y 
le recordó a Caterina lo que ambas deseaban con 
tanta intensidad. Tanta que la mayor estuvo a punto 
de gritar que aceptaría la oferta de sir Chase aunque 
sólo fuera para garantizar la felicidad de Sara.


  Pero Sara no estaba del todo en lo cierto al suponer que el afecto inocente y puro que sentía hacia 
Constantine Ensdale era lo que su hermana deseaba 
de un potencial marido. No imaginaba Sara, mientras Millie le cepillaba el pelo, que los pensamientos de su hermana se habían desviado hacia la 
cama; donde, en sus fantasías, yacía en brazos de 
aquél cuya perversa experiencia le enseñaría a dar 
rienda suelta a la pasión.


  Al contrario que Sara, no era un brillo, sino un 
ardor interno que la consumía. Ni la tierna necesidad de estrecharle la mano, sino el incesante deseo 
de agarrarle la cabeza y hundir los dedos en su pelo, 
de cubrirle la cara de besos, de respirar su aroma a 
pinos y de rodar con él sobre aquella cama. No era 
un afecto ingenuo el que Caterina sentía, y tampoco podía decir que sintiera amor en alguna de sus formas. Ni siquiera lograba definir lo que había sentido por lord Rayne, a pesar de aquel encaprichamiento lejano. Lo único que sabía con certeza era 
que, hasta su encuentro con sir Chase Boston, un 
fuego incansable había ardido sin llama en su interior, esperando a ser avivado por su insistencia. 
Incluso la más mínima caricia de sus dedos le quemaba. Si no podía aceptar que el deber hacia su 
padre fuese una base lo suficientemente buena para 
casarse, ¿cómo iba a serlo la necesidad física? 
¿Podría llegar a aceptar el hecho de que habría otras 
mujeres? ¿Sentiría él la misma pasión? ¿Sería ella 
capaz de controlar sus sentimientos mientras seguía 
provocándola? ¿Tenía derecho a resistirse a él y 
romper así las esperanzas de su hermana de estar 
con el hombre al que deseaba?


  


  Lentamente comenzó a soltarse el pelo y cerró 
los ojos mientras se imaginaba que las sensaciones 
en su cuero cabelludo eran provocadas por los 
dedos de sir Chase antes de tener intimidad con ella.


  Los conflictos siguieron atormentándola mientras el sonido de la respiración de Sara anunciaba lo 
que serían los próximos días. Según Sara, se había 
hablado de una excursión a las ruinas de Old Sarum 
por la mañana, lo que le había hecho a Caterina preguntarse de inmediato si sería una salida del gusto de sir Chase y, si lo era, qué propondría ella para 
hacer en su lugar. Le parecía tan esencial resolver la 
situación, incluso antes de que se presentara el problema, que se levantó de la cama y decidió ir a 
hablar con lady Dorna sobre ello. Ella era la que 
mejor comprendería la importancia de tener una 
excusa preparada.


  


  Cerró la puerta y salió al pasillo, ligeramente iluminado por una vela situada en la pared, pero el 
crujido distante de las tablas del suelo hizo que 
vacilara. Desde la oscuridad al final del pasillo 
emergió una figura alta, vestida con ropa de cama, 
que se movía con cautela como un hombre sobre el 
hielo.


  Caterina contuvo la respiración y volvió a ocultarse en el marco de la puerta para observar cómo la 
sombra se inclinaba para escuchar en una puerta 
antes de llamar. Después, como si estuviera seguro 
de ser bien recibido, la abrió y se coló dentro.


  De una cosa Caterina estaba segura; la puerta era 
del dormitorio de lady Dorna. El resto era de esperar porque, aunque no le había visto la cara al hombre, no le cabía duda de quién sería el que le haría 
compañía a la viuda alegre durante las próximas 
horas. La certeza de que hubiera visto a aquel hombre tan despreciable aprovechando una oferta mientras la agobiaba a ella con el matrimonio era un 
insulto que jamás perdonaría. Parecía que el muy 
canalla no podía contenerse ni por una noche y, a pesar de que los demás lo desearan, de ninguna 
manera podría entregarse a él.


  


  Con aquella determinación en su mente, y confirmadas sus primeras impresiones, regresó a la 
cama y pasó horas sin poder dormir.


  Caterina se negaba a culpar a lady Dorna de la 
situación, pero aun así no podía evitar sentirse 
decepcionada por la fiabilidad que lord Rayne se 
había apresurado a defender. Si se refería a que una 
podía fiarse de aquel horrible hombre para que 
tara sobre cualquier mujer, entonces sí. Sir Chase 
encajaba en la descripción perfectamente. Lady 
Inchall se había mostrado recelosa de las reputaciones, pero ahora Caterina había visto con sus propios 
ojos que su reputación tenía sustancia al fin y al 
cabo. En vez de sentirse bien por tener razón, el 
dolor pesaba como una losa en la boca del estómago porque, hasta entonces, no había oído más que 
alabanzas de las mujeres y envidia de boca de los 
hombres.


  No, no podía culpar a lady Dorna, pues ella no 
tenía idea de la proposición de matrimonio de sir 
Chase. Y, si Caterina lamentaba la rápida ayuda que 
la otra dama le había proporcionado, difícilmente 
podía quejarse de ello.


  Podría haberle dicho a lord Rayne lo que había 
presenciado, pero eligió no hacerlo dado que sin duda provocaría tensiones durante los próximos 
días. Por otra parte, ambos hombres parecían satisfechos con aquella relación triangular, y de eso fue 
de lo que habló cuando los vio a ambos de camino 
al desayuno.


  


  Los dos perros se quedaron quietos como esfinges cuando lord Rayne se detuvo frente a la enorme 
puerta, por cuyas rendijas se filtraba el aroma a beicon y a salchichas.


  -Puede que sea mejor que lo sepa, Cat -dijo él 
en respuesta a su pregunta-. Le he dicho que soy 
tu escolta mientras estemos aquí y que, si quiere 
estar contigo a solas, primero tendrá que pasar por 
mí. No me importa si tiene la aprobación de tu 
padre o no, no necesita pensar que voy a ponérselo 
fácil.


  Tampoco podía quejarse de eso aunque, si hubiera sido más lista, tal vez se hubiera preguntado si 
Seton tenía intenciones propias con respecto a ella. 
Aunque le parecía bien su resolución, recordaba que 
la noche anterior le había sido imposible encontrarlo cuando más lo necesitaba. No podía esperar que 
estuviese a su entera disposición durante cuatro 
días, y tampoco podía subestimar la perseverancia 
de sir Chase.


  -Gracias -dijo-. Entonces vendrás con nosotros a ver Old Sarum, ¿verdad?


  -¿Quién es? Suena como si fuera una bruja.


  -Tonto. Es un fuerte situado en una colina a tres kilómetros de aquí. Puede que también paremos 
en Salisbury a la vuelta.


  


  Lord Rayne le abrió la puerta y sonrió.


  -Claro que iré, pero no dejes que Chase elija tu 
caballo. Déjamelo a mí.


  -¿Por qué?


  -Él irá a por los veloces. Siempre lo hace.


  Aquello era como música para sus oídos, pero 
estaba en actitud combativa y se negaba a aceptar 
cualquier sugerencia que sir Chase pudiera hacerle.


  Pensaba que serían de los primeros en sentarse a 
desayunar, pero la mesa ya estaba repleta de comensales, que leían el periódico y charlaban animadamente mientras los sirvientes se encargaban de los 
platos. Lady Dorna estaba situada en un extremo de 
la mesa, sentada junto al vizconde Sambrook, que la 
miraba fijamente. Predeciblemente, sir Chase estaba 
sentado al otro extremo.


  Pero, en lo referente a la excursión a Old Sarum, 
lady Ensdale declinó unirse al grupo.


  -No hay gran cosa que ver, queridos -dijo-, 
salvo piedras y grandes zanjas. Y además hace 
mucho viento. Así que jugaremos una partida de 
croquet en el jardín delantero y tomaremos el 
almuerzo en la terraza. Vosotros, los jóvenes, id y 
cabalgad.


  Lady Dorna no se incluía a sí misma entre los 
últimos, pero lord Sambrook, el guapo vizconde, 
enseguida se erigió como uno de los acompañantes personales de Caterina. Y, dado que eso encajaba en 
sus planes, ella no hizo nada por desalentarlo, ni 
siquiera cuando se ofreció a elegir su caballo.


  


  Mientras abandonaban juntos la sala del desayuno, sir Chase se interpuso entre ellos y obligó a lord 
Sambrook a abandonarla amistosamente.


  -Me gustaría tener unas palabras con la dama, 
por favor, Sam -le dijo.


  Caterina buscó en su rostro señales que delataran 
que hubiera pasado la noche con lady Dorna, pero 
no las encontró. Aun así, su escrutinio no pasó desapercibido. Sir Chase colocó una mano en la pared y 
se colocó frente a ella.


  -¿Bien, señorita Chester? ¿Qué buscáis? 
¿Signos de remordimiento o un cambio de opinión?


  -No sería capaz de reconocer nada de eso. Pero 
me temo que la culpa sí sabría distinguirla.


  -¿De verdad? ¿Tenéis motivos para...?


  -No -contestó ella, y deseó haberse mordido 
la lengua-. Si me disculpáis, debo ponerme el 
traje de montar. Imagino que vos acompañaréis a 
lady...


  -Iré con vos, así que no permitáis que Sambrook 
elija vuestro caballo. No distingue un rocín de otro.


  -Gracias, sir Chase, pero creo que estaré bien 
protegida por mis acompañantes -dijo ella, y miró 
descaradamente la barrera de su brazo-. ¿Tengo 
que pagar un peaje?


  -Si éste fuera un lugar más privado, señorita Chester -respondió él en voz baja-, desde luego 
que pagaríais.


  


  Sabía perfectamente a qué tipo de peaje se refería, pero su seguridad estaba garantizada y, cuando 
sir Chase bajó el brazo, ella ni sonrió ni le dio las 
gracias antes de alejarse. A solas de nuevo en su 
dormitorio, se dijo a sí misma una y otra vez que él 
le habría dicho el mismo tipo de cosas a cualquier 
otra mujer; y que sus brazos no eran más musculosos, ni su pecho más ancho, ni sus caderas más 
estrechas que las de cualquier otro hombre.


  Aún llevaba puesto el vestido y se encontraba 
mirando por la ventana cuando Sara regresó a la 
habitación.


  -¿Cat, qué haces? Pensé que te estarías cambiando.


  -Estoy cambiando -susurró Caterina-. Casi 
a cada hora.


  En algunos aspectos, la excursión salió acorde 
con el plan de Caterina. Con sus dos escoltas y 
otros acompañantes, mantuvo a sir Chase alejado, y 
éste parecía complacido por la situación. La verdad 
fue que no insistió tanto como ella había anticipado 
en mantener una conversación, que no era exactamente lo que ella tenía en mente, sobre todo porque 
parecía saber más sobre Old Sarum que el resto del 
grupo.


  


  Una vez en lo alto de la colina, sir Chase comenzó 
a explicarles a varios de los miembros del grupo datos 
ancestrales sobre el asentamiento. Observándolo 
desde la distancia mientras lord Sambrook hablaba 
con ella, vigilada de cerca por lord Rayne, y desafiada 
a una carrera por Sara y los dos jóvenes Ensdale, 
Caterina habría preferido pertenecer al grupo que 
escuchaba a su guía. Pero el orgullo la detuvo. No le 
dedicaría ni un ápice de su 


  Tras ganar la carrera alrededor de la colina, le 
preguntó a lord Rayne si había elegido él su caballo.


  -Oh, Chase tenía el tuyo ya ensillado cuando 
llegué a los establos -contestó él-. Supongo que 
habría resultado arrogante cambiarlo. Es un corredor,¿verdad?


  Así que, después de todo, sir Chase había elegido su caballo. Contempló su figura subida sobre el 
caballo y admiró la soltura con la que se movía. El 
animal respondía a todos sus movimientos, perfectamente controlado y obediente, y Caterina volvió a 
sentir la caricia de su dedo en el brazo.


  -Vamos a ir a escuchar -dijo-. Quiero saber 
por qué dejaron que este lugar acabara en ruinas.


  -Demasiado viento para vivir aquí, creo yo dijo lord Sambrook, como si el viento no soplara en 
el momento de ser construido-. Vamos entonces.


  De modo que se encontró a sí misma siguiendo a 
sir Chase y no al revés, aunque se mantuviera al 
borde del grupo para escuchar retazos de las histo rias que iba contando. Dejando de lado las diferencias personales, tenía que admitir que aquel hombre 
tenía más cualidades de las que podía pensarse en 
un principio.


  


  Fue igual en la catedral de Salisbury. Con sus 
dos escoltas y el grupo de Sara, se fue en dirección 
contraria a sir Chase, pero descubrió, a pesar de su 
contrariedad, que sus oídos ansiaban escuchar lo 
que les estaba contando a los demás. Mientras señalaba la cúpula, los arcos, las columnas y los capiteles, sir Chase parecía conocer cada detalle, mientras 
Caterina se sentaba en un banco lo suficientemente 
cerca para escuchar, fingiendo estudiar los reclinatorios y la compleja vidriera del ventanal. Su plan 
de mantenerlo alejado había funcionado demasiado 
bien para su propia comodidad, pues tenía que 
admitir que, en muchos aspectos, la mañana había 
sido una oportunidad desperdiciada.


  Volvieron a Sevrington Hall a tiempo para reunirse con los demás en la terraza para almorzar, y 
descubrieron con una mezcla de alivio y aprensión 
que el ausente lord Byron había llegado por fin y 
era ahora el receptor de todas las atenciones de lady 
Caroline, lo quisiera o no.


  Caterina no estaba de humor para presentaciones, pues en ese momento estaba más interesada en 
el surtido de embutidos y pasteles. Sir Chase no intentó sentarse junto a ella ni ayudarla a servirse la 
comida, lo cual no era sino el resultado de la vigilancia constante de lord Rayne. Y, cuando lord 
Sambrook abandonó su silla junto a ella por un instante, fue lady Dorna la que ocupó su lugar, ansiosa 
por saber si había disfrutado de la excursión. 
Caterina hizo todo lo posible por enfatizar su entusiasmo en cuanto sir Chase regresó y se sentó cerca 
de ellas.


  


  -¿Y Seton ha hecho su papel? -susurró lady 
Dorna.


  -Oh, sí -contestó ella-. Realmente he estado 
bien protegida.


  -Mmm, ya lo sé -dijo lady Dorna con un 
guiño - . Es delicioso, ¿verdad?


  -¿Delicioso? ¿Quién? ¿Seton?


  -No, querida. Mi hermano no. Tu otro escolta, 
el vizconde -susurró mientras miraba al joven vizconde, apoyado en la barandilla para llamar a 
alguien que había abajo-. Mira esas piernas, Cat.


  -¿El vizconde Sambrook? Os gusta, ¿verdad? 
Pensé que...


  -Más que gustar, querida -continuó la 
viuda-. Apenas puedo esperar a esta noche. 
Menudo amante, Cat. Qué energía tiene.


  Caterina era inexperta, pero no cabía duda de a 
lo que lady Dorna se refería y, aunque sentía curiosidad, le daba vergüenza preguntar los detalles. Lo 
único que estaba claro ya era quién había sido su amante la noche anterior. No sir Chase, sino el 
hombre que había estado pegado a ella durante toda 
la mañana como una lapa.


  


  Para comparar lo que había visto la noche anterior en el pasillo con lo que creía haber visto, miró 
hacia sir Chase, sentado mientras escuchaba atentamente a una de las jóvenes damas que había demostrado gran interés en él durante la velada anterior, y 
que sin duda habría ido con ellos aquella mañana si 
hubieran llevado carruajes. La mujer conocía todos 
los trucos; las miradas de reojo, los movimientos 
con el abanico, humedecerse los labios con la lengua, dejar la boca entreabierta para mostrar sus 
dientes. «Jamás me mirará a mí como la mira a 
ella», pensó Caterina, furiosa.


  Pero sí lo hizo. Lentamente, sir Chase giró la 
cabeza como si pudiera sentir su angustia, y la miró 
directamente a los ojos. Y, aunque no podía saber 
cómo lo había malinterpretado, su escrutinio albergaba cierta compasión, como si comprendiera sus 
intentos por mantenerse alejada de él a toda costa. 
Había algo más que eso en su mirada; algo que 
desafiaba sus sentidos, que alteraba los latidos de su 
corazón y que la instaba a buscar en sus ojos el tipo 
de pasión que no había encontrado en ninguna 
parte. Para compartirla con él, cuando estuviera preparada.


  Suavemente, volvió a girarse hacia la otra joven 
y dejó a Caterina sin palabras y con el dolor del deseo. Lady Dona no había dejado escapar aquel 
intercambio silencioso.


  


  -Cielos, Cat, ojalá me mirase a mí así -susurró.


  Pero Caterina no oyó nada, no sintió nada salvo 
un extraño cosquilleo entre sus pechos y la palpitación de algo más profundo, algo nuevo para lo que 
no tenía nombre.


  


   



Cuatro
Si los huéspedes de Sevrington Hall esperaban 
que, con la llegada de lord Byron, su insegura amante 
les diera un respiro de sus constantes muestras de 
devoción, pronto descubrieron que su próxima herramienta para llamar la atención era ver a las demás 
damas como amenazas. Al principio, Caterina y Sara 
pensaron que sería otra de las caras de lady Caroline 
que no habían visto antes, hasta que sus sollozos y 
quejas fueron seguidos por varias entradas y salidas 
turbulentas, un semidesmayo y varios cuchicheos 
molestos por parte de los propios invitados.
Lady Ensdale hizo todo lo que una anfitriona 
podría hacer por sugerir actividades alternativas, 
pero lord Byron, lánguido, aniñado y afable, no 
estaba dispuesto a compartir la responsabilidad, y 
aceptaba las rabietas de lady Caroline como el precio de su recién adquirida fama. De hecho, parecía 
sentirse halagado, y colocaba a Caterina directamente en su línea de acción declarando que era ella el objeto de su interés, y que prefería su compañía 
tranquila al melodrama de lady Caroline.


Asombrada y luego preocupada, lady Dorna, 
lord Rayne y sir Chase hicieron su papel para proteger a Caterina de aquellos dos amantes tan inmaduros, pero lord Byron parecía estar jugando a su propio juego cuando rechazó una partida de cricket con 
los hombres en la terraza. No era un deportista, su 
complexión era delgada y bastante lánguida; su vestuario era demasiado elegante como para resultar 
masculino o práctico. A Caterina le parecía bastante 
tonto y extremadamente afectado.
Por suerte, ni lord Rayne ni sir Chase estuvieron 
dispuestos a aceptar sus protestas y, con una mano 
en cada uno de los brazos del poeta, lo levantaron 
de su silla de mimbre y prácticamente lo llevaron en 
volandas hacia el jardín, para regocijo del grupo. 
Sobraba decir que las reglas del cricket no eran el 
fuerte de lord Byron, y la partida fue volviéndose 
más hilarante a medida que avanzaba.
Pero la imagen de tantos hombres en camisa con 
las mangas remangadas y los cuellos abiertos fue 
suficiente para calmar incluso a lady Caroline. 
Cuando regresaron los hombres, uno a uno, sonriendo ante los aplausos de las mujeres, éstas pudieron 
observar detalles que habitualmente pasaban inadvertidos bajo el chaleco, la chaqueta y la corbata. 
Caterina nunca había visto a lord Rayne con tan 
poca ropa y, cuando se sentó junto a ella, hubo un momento en que sus ojos se llenaron de una admiración que una vez había rechazado.


No hacía falta hablar; cada uno sabía lo que pensaba el otro: si Caterina seguía tan interesada como 
hacía años, él estaría dispuesto. La acarició con la 
mirada, absorbiendo su belleza e intentando obtener 
de ella algún tipo de acuerdo para volver a empezar.
Pero Caterina apartó la mirada al oír que se acercaba otro de los jugadores. Al observarla, lord 
Rayne vio en su rostro la respuesta tan claramente 
como si la hubiese dicho en voz alta. Se desvaneció 
en un instante, en un intento por ocultar sus labios 
entreabiertos, su mirada sorprendida, el leve brillo 
de la lujuria que hizo que se sonrojara. Duró un instante, pero él lo vio, al igual que sir Chase lo habría 
visto también. Semejantes señales eran difíciles de 
ocultar para un hombre como él.
Sir Chase subió los escalones de la terraza de 
dos en dos, agarró una silla con una mano y la colocó entre Caterina y lord Rayne antes de sentarse con 
un soplido de alivio. Él también radiaba calor de sus 
antebrazos desnudos y del cuello abierto de la camisa. Vio el interés de Caterina mientras se desabrochaba los botones y aceptaba una copa de licor con 
la otra mano. Sí, sabía lo que estaba pensando como 
lo sabría cualquier otro hombre, aunque también 
había visto la determinación en la mirada de Rayne 
y sabía que la amistad que ambos le habían asegurado no debía ser subestimada.


Para entonces ya era evidente que Caterina era el 
objeto de los celos de lady Caroline, y que lord Byron 
prefería no remediar esa obsesión, pues probablemente pensara que la competición resultaría buena para su 
amante. Fuera cual fuera su razonamiento, hizo que 
lord Rayne y sir Chase unieran sus fuerzas para proteger a Caterina de las atenciones del poeta y de los 
puñales de su amante. En parte fue aquella consideración la que le hizo decidir a lord Rayne echarse atrás 
y dejar que sir Chase acompañase a Caterina a cenar. 
Por supuesto no le preguntó si le gustaba la idea, pues 
ella habría estado empeñada en insistir en que no.
La otra razón de su decisión estaba directamente 
ligada al descubrimiento de lo que Caterina sentía 
por sir Chase, y que intentaba disfrazar de desprecio 
por razones que lord Rayne no alcanzaba a comprender. Su incapacidad para ocultar aquellas pasiones 
que siempre habían formado parte de su carácter le 
había demostrado que tal vez no necesitase o desease 
su protección. Tendría que hacer aparentar que sólo 
las circunstancias le impedían estar en el momento 
adecuado y en el lugar adecuado, aunque tenía que 
admitir que, de no haber visto su expresión con sus 
propios ojos y si se hubiera tratado de cualquiera que 
no fuera Chase Boston, habría luchado por ella.
Mientras descendían lentamente por las escaleras con sus vestidos de seda, las dos hermanas Chester llamaron la atención de todos los presentes 
como ya habían hecho antes, aunque ninguno de los 
asistentes a la cena habría imaginado lo nerviosa 
que estaba Caterina tras ser el centro de tanta hostilidad durante la tarde. La insatisfactoria mañana 
también se había cobrado su precio, pues sus emociones se mostraban cambiantes a cada instante, 
incluso cuando sir Chase se acercó para ayudarlas a 
bajar los dos últimos peldaños.


-Según tengo entendido -le dijo a Caterina 
cuando Sara se fue del brazo del hijo mayor de su 
anfitriona-, ésta será la velada de la música. ¿Estáis 
nerviosa, señorita Chester?
Sin poder evitarlo, Caterina miró hacia la hermosa criatura que había sido la causa de su incomodidad aquella tarde, y que iba colgada del brazo de 
lord Byron, como desafiando a todos a llamar su 
atención.
-Estaba casi decidida a alterar mi repertorio dijo ella-. Pero luego cambié de opinión. Si se da 
por aludida con algunas de mis canciones más 
románticas, alguien tendrá que estar preparado con 
cubos de agua, ¿verdad? Yo no soy responsable de 
su reacción.
-Me encargaré personalmente de buscar el 
cubo de incendios más cercano y de llenarlo de 
agua fría -dijo él-. Podéis confiar en mí. Tengo 
buena puntería, aunque nunca antes he empapado a 
una mujer. ¿Habéis conocido ya a los músicos?


-No, milord. La última vez que lo pregunté, no 
habían llegado. Normalmente ya habría tenido ocasión de hablar con el director. Ni siquiera sé si traen 
un pianista, así que Sara no sabe si... Oh, estoy 
divagando. Lady Ensdale ha sido muy amable, 
pero... -suspiró.
-¿Dónde están vuestras partituras?
-Las llevamos junto con el arpa a la sala de 
música.
-Entonces podemos ir a echarles un vistazo dijo él ofreciéndole el brazo-. Soy tan buen pianista como lanzador de cubos de agua. Así que, si todo 
lo demás falla, puedo ocupar el puesto.
Naturalmente, Caterina pensó que estaba bromeando y, cuando fingió no saber cómo levantar la tapa del 
piano situado en la sala de música, pensó que tendría 
que rechazar su ayuda. Pero, cuando se sentó frente al 
teclado y comenzó a tocar sin apenas mirar las teclas, 
algo en su interior comenzó a fundirse y le hizo sonreír 
por fin. Caterina comenzó a cantar con la misma seguridad que si hubiera estado acompañada del signor 
Cantoni.
Cuando oyeron el gong que anunciaba la cena, 
Caterina dejó de cantar y sir Chase levantó las 
manos del teclado.
-Vuestra puntería con los cubos de agua ya 
está clara, sir Chase -dijo ella intentando no reírse-. Estoy segura de que sois un experto con eso 
también.


-De acuerdo -dijo él mientras guardaba las 
partituras-. ¿Os sentís ya más tranquila? Si los 
músicos se quedan atrapados en una tormenta de 
nieve, nosotros dos y la señorita Sara podremos 
hacerlo solos.
Una tormenta en mayo es poco probable, sir 
Chase, pero gracias. Ahora ya lady Caroline no me 
preocupa.
-¿Y qué hay de lady Dorna y del vizconde 
Sambrook?
Habían comenzado a caminar hacia la puerta del 
comedor, pero allí Caterina se detuvo al darse cuenta de que sir Chase había averiguado de alguna 
forma la razón de su hostilidad anterior. No era el 
momento para explicaciones.
-¿Una tregua? -preguntó ella-. ¿Creéis que 
eso sería mejor? Realmente no deseo... bueno...
-Mi querida señorita Chester, siempre me han 
gustado las treguas. Tendremos una durante el tiempo que deseéis.
-¿Durante esta velada, sir Chase?
-Durante esta velada -le tomó la mano y le 
dio un beso en los dedos antes de mirarla e interpretar su rostro como había interpretado la música-. 
Hemos de ser valientes.
¿Cuántas facetas tenía aquel hombre tan enigmático? Era experto con las riendas, un conversador 
excelente, un jugador de cricket excepcional, un 
talentoso músico. Aquellas facetas las había presen ciado ella con sus propios ojos: aún habría más 
esperando a ser descubiertas, si así lo deseaba.


En comparación, ¿cuántas facetas tenía ella? ¿Y 
por qué estaba sir Chase tan empeñado en descubrirlas? ¿Sería para demostrarle a lord Rayne que 
aún era capaz de quitarle una mujer? Pero no podía 
ser eso, pues había hecho su oferta antes de empezar a preguntarle por su relación con lord Rayne. 
¿Entonces qué? ¿Por qué había obligado a su hermano a contraer aquella deuda cuando habría resultado tan fácil averiguar cuál era el verdadero estado 
de las finanzas de Harry? ¿De qué se trataba en realidad aquella precipitada proposición de matrimonio, cuando probablemente su padre le habría 
advertido de su falta de cooperación?
Consciente de su presencia junto a ella durante 
las dos horas siguientes, Caterina tuvo tiempo de 
observarlo de cerca y de admitir que aprobaba gran 
parte de su personalidad, por muy dispuesta que 
estuviera a lo contrario. Lo más inquietante era su 
habilidad para anticiparse a sus necesidades, como 
ya había hecho con la música. Y durante toda la 
cena, consciente de su falta de apetito, le colocaba 
delante las porciones más pequeñas de comida, y no 
hizo ningún comentario cuando prefirió agua al 
vino .
Su otro adlátere era Titus Ensdale, cuyo entu siasmo por estar sentado junto a ellos estuvo a 
punto de quitarle el apetito a él también.


-Me pregunto, sir Chase -dijo inclinándose 
hacia delante-, si seríais tan amable de enseñarme 
cómo os anudáis la corbata. ¿Es un nudo Waterfall 
o Torrent? Parece un poco de ambos. Lo siento, 
señorita Chester. No debería haber hombres hablando frente a vos, lo sé, pero es la primera vez que 
consigo acercarme.
Con una sonrisa, sir Chase aceptó el cumplido.
-Tienes razón, Titus, es un poco de ambos. Mi 
sirviente los confundió. Si vienes a mi habitación 
mañana antes de desayunar, podrás ver cómo lo 
hace.
 señor! Eso sería excelente.
La cena transcurrió con tranquilidad y, cuando 
llegó el postre, llegó también el mensaje de que la 
orquesta había llegado por fin, aunque varias horas 
tarde. Un incendio había bloqueado la carretera a 
varios kilómetros. Y la desviación de los carruajes 
por rutas alternativas no era la mejor preparación 
posible para una velada musical. Las esperanzas de 
Caterina de poder ensayar con el pianista también 
se fueron al traste cuando éste aceptó la oferta ilimitada de ponche caliente por parte del anfitrión para 
calentarse los dedos.
La obertura fue seguida por el primer movimiento de Eine Kleine Nachtmusik, de Mozart, donde se 
cometieron algunos errores con los instrumentos de cuerda, pero el solo de arpa de Sara hizo creer al 
público que todo saldría bien. Pero no a Caterina, 
que miró a sir Chase con angustia, y cuando llegó 
su momento, quedó claro que las manos y el cerebro del pianista no funcionaban armoniosamente. El 
sonido de las partituras, una de las cuales salió 
volando, y una pausa para que el pianista se soplara 
la nariz no ayudaron a preparar el escenario para su 
primera aria y, cuando éste perdió el ritmo completamente, Caterina se detuvo y esperó pacientemente, segura de lo que ocurriría a continuación.


Sir Chase ya se había puesto en pie y caminaba 
hacia ella con una determinación a la que el pianista 
no pudo resistirse. Se levantó de la banqueta y tropezó mientras se quitaba de en medio antes de que sir 
Chase ocupara su lugar frente al instrumento. Antes 
de que el público, atónito, pudiera reaccionar, 
comenzaron a sonar las primeras notas de la canción.
Caterina tenía experiencia en ese tipo de acontecimientos, de modo que se entregó por completo a 
la música, a cada palabra que pronunciaba; y la 
armoniosa conjunción entre voz y piano dejó 
boquiabierto al público. Cuando acabaron, se dieron 
la mano y los aplausos inundaron la sala entre gritos 
de «¡Otra... otra!».
De modo que obedecieron. Después Caterina 
cantó con la orquesta y con Sara, pero fue de la 
canción con sir Chase de la que más se hablaba 
después.


Lord Rayne fue de los primeros en felicitarlos. 
Lord Byron fue el segundo, pero sus halagos no 
fueron del gusto de lady Caroline Lamb, a la que le 
parecieron excesivos e innecesarios. No sólo lo pensaba, sino que lo dijo en voz alta para que todos lo 
oyeran.
Si Chase, por el contrario, estaba preparado para 
el ataque, aunque Caterina no lo estuviera, de modo 
que la agarró del brazo y la llevó hacia la terraza. 
Tras ellos, toda la sala se había quedado en silencio, 
salvo por la retahíla de comentarios de lady Caroline 
y dos o tres voces que intentaban calmarla.
-¿Qué le pasa a esa mujer? -preguntó Caterina 
mientras bajaba los escalones de la terraza hacia el 
lateral de la casa-. ¿Está loca? Volved -le dijo a 
sir Chase-. Volved si os apetece. Yo estoy mejor 
sola de momento. Por favor... dejadme sola.
Sus pasos se aceleraron, pero el sonido decidido 
de los zapatos de sir Chase le indicó que había ignorado su petición. Cuando divisó una puerta entreabierta en el muro, la atravesó con la intención de 
cerrarla tras ella. Pero sir Chase fue más rápido.
-¡Marchaos! -gritó ella. Comenzó a correr 
entre los arbustos que bordeaban el camino de gravilla. Al llegar al jardín de la cocina, buscó algún 
lugar escondido que le proporcionara soledad. 
Estaba oscuro, y sus plegarias de privacidad no 
estaban siendo atendidas.
Los últimos días habían llevado irrevocablemen te a aquello, y el cansancio y los nervios habían 
acabado por estallar. Normalmente habría tenido 
que esperar a que terminara la velada para calmar la 
euforia que sentía después de actuar, pero aquella 
ocasión era diferente en todos los aspectos, pues 
ahora su libertad personal estaba siendo amenazada, 
y el hombre empeñado en arrebatársela no hacía 
más que asaltar sus emociones. Por lo general, cantar era una manera de relajarse, una terapia, la 
forma de explotar su creatividad; pero la actuación 
de esa noche había sido mágica en muchos aspectos 
también. Aunque habitualmente su pragmatismo no 
le permitía ningún exceso de fervor en la vida diaria, su sensibilidad natural se había visto afectada 
antes, durante y después del recital. Fuera de control, sus emociones corrían más deprisa que ella.


Una sólida verja frente al jardín de los topiarios 
le cortó la huida, camuflada en la penumbra bajo un 
cielo morado y albaricoque. El pestillo de hierro no 
cedía a sus tirones, y una mano grande y fuerte le 
agarró la muñeca antes de que pudiera escapar. 
Caterina se dio la vuelta contra la verja para mirarlo, 
intentó liberar su muñeca al tiempo que le golpeaba 
el pecho con la otra mano, hasta que se la agarró 
también.
Sir Chase le juntó las manos, y las súplicas de 
Caterina por que la dejara en paz fueron ignoradas 
una vez más. Agachó la cabeza y la apoyó sobre sus 
puños cerrados; y aun así él permaneció en silencio y ni siquiera le dio la oportunidad de discutir. Pero 
los labios de Caterina seguían sobre sus nudillos, y 
vagamente fueron reconociendo el calor y la textura 
de su piel. Sintió entonces la cercanía de sus muslos, que la presionaban contra la verja, y la cabeza 
comenzó a darle vueltas cuando saboreó la piel de 
sus manos con la lengua, explorando cada pliegue 
de sus dedos y dejándose llevar poco a poco.


Como en un sueño, sintió cómo las manos se 
elevaban. Las suyas quedaron libres para explorar y 
acariciar sus orejas, su pelo, mientras su cuerpo respondía a sus hallazgos con una ceguera inminente, 
que dejaba atrás las reticencias de los últimos días, 
consumidas por el fuego de la pasión. Sin pensar, se 
lanzó de cabeza a ese fuego, donde las sensaciones 
se derretían y se fundían, a medida que era arrastrada al olvido, atraída por la presión de sus labios en 
la boca.
Sir Chase la enderezó con una elegancia aprendida con años de experiencia y la rodeó con sus brazos mientras el corazón le latía con fuerza ante la 
intensidad de las respuestas de Caterina.
Ligeramente cohibida por los acontecimientos 
recientes, sus emociones por fin habían encontrado 
la manera de escapar, y estaban preparadas para 
arder bajo sus dedos; y dependería de él controlarlas 
antes de que hubiera que arrepentirse. Él le colocó 
una mano en el hombro y sintió el calor de su piel 
bajo el vestido; tuvo que hacer un gran esfuerzo por no continuar con la inspección por su espalda hacia 
territorio prohibido. Sus besos eran cada vez más 
profundos; deseaba más, pero era consciente de su 
inocencia y no quería precipitarse.


Ninguno de los dos supo cuánto tiempo estuvieron besándose, pues el suyo era un deseo insaciable 
y, en el caso de Caterina, una mezcla de rabia y tensión acumuladas que necesitaba depositar en el 
único hombre que sabía cómo manejarlas. El único 
que estaba cerca de comprenderla. Pero, después de 
que los primeros fuegos escaparan a su control, 
comenzó a sentir que él estaba dirigiéndola, mostrándole el cambio de ritmo, dándole la oportunidad 
de recuperar el aliento mientras sus besos viajaban 
por su cuello. Cuando sintió su mano en el pecho, 
las persianas de su mente se abrieron de golpe y le 
mostraron la felicidad y el peligro, que era lo que él 
pretendía.
En su interior, algo comenzó a inquietar sus pensamientos, algo que le decía que lo aceptaría a pesar 
de todas sus quejas. En muchos aspectos él era lo 
que necesitaba. ¿Por qué no entregarse allí mismo? 
Movía su mano con destreza, advirtiéndole que ya 
estaba hundiéndose, que él era un hombre experimentado y que ella tenía que aprenderlo todo.
Tenía la mano enredada en su pelo, pero la bajó 
de golpe y suspiró como alguien que se despierta de 
un sueño muy deprisa, apenas consciente de su participación en él, pero segura de que nadie la había persuadido para llegar hasta allí. Le agarró la muñeca, le levantó el brazo y se apartó de él, aún consciente del peligro. Y de la estupidez. Pues, para un 
hombre así, aquellos encuentros serían algo común. 
Probablemente pensaría que ella era como las 
demás, dispuesta a hacer cualquier cosa en cualquier momento.


Temblorosa e inquieta por aquel lapsus, se apartó de él, furiosa consigo misma por haber sido tan 
débil. Confusa también. Y se habría alejado más a 
lo largo de la puerta si no fuera porque sir Chase 
volvió a agarrarla de la muñeca y se puso de nuevo 
a su altura.
-Deja de correr -le dijo-. No puedes estar 
siempre así, Caterina.
-Tengo que hacerlo -contestó ella, sintiendo 
su aliento en el cuello-. No quería que ocurriera 
esto.
-Es lo que tu cuerpo desea. Creo que deberías 
hacerle más caso. Escuchas lo que te dice cuando 
canta, ¿por qué no en otras ocasiones?
-Me sorprende que digáis eso, sir Chase, cuando mi padre y vos habéis decidido lo que mi cuerpo 
me pide. Sé perfectamente lo que me dice, como 
casi todas las mujeres, pero los hombres disfrutan 
teniendo la última palabra, ¿verdad?
-Entonces escúchalo de mis labios.
-No, obviamente vos pensáis que...
-No puedes saber lo que pienso.


-Pensáis que he hecho esto porque...
-Sé que no. ¿Crees que no lo sé?
-No sé lo que pensáis, sólo sé que he ido demasiado lejos. Esto no habría ocurrido si... -si lord 
Rayne y lady Dorna hubieran estado cerca. No, eso 
no era justo. Ella ya no era una niña a la que hubiera que vigilar.
-Ha ocurrido -dijo sir Chase- porque en ese 
momento me necesitabas, Caterina. No puedes 
negarlo. Pregúntate a ti misma si habrías hecho lo 
mismo con otro hombre. ¿Lo habrías hecho?
-No -susurró ella-. No habría hecho eso con 
otro hombre.
-Piensa en ello -susurró él.
Al oír la sonrisa en su voz, Caterina le permitió 
estrecharle la mano y los dos se quedaron allí 
durante varios minutos, sin poder hablar de aquello 
que resultaba demasiado frágil y nuevo. El principio 
de la aceptación.
-Debemos regresar -dijo ella en voz baja-. 
No quiero que nadie piense que...
-Hemos salido a tomar el aire, señorita Chester 
-dijo él deslizando los dedos por su pelo-. 
¿Queréis que os arregle el pelo, milady, antes de que 
nos vean? Ya lo hice en una ocasión, ¿recordáis? 
Cuando paseamos juntos por Richmond.
-Lo recuerdo.
Sir Chase sonrió y le recogió algunos de los 
mechones sueltos, mientras ella saboreaba el roce de sus dedos, cosa que había descubierto recientemente .


-Sir Chase -dijo-, lo que acaba de ocurrir ha 
sido... no...
-¿No ha sido agradable?
-No es lo que pretendía.
-Ya está -dijo él cuando terminó de arreglarle 
el pelo-. Así está mejor. Ahora nadie pensará nada. 
¿Preparada?
-Sí, gracias. ¿Habéis oído lo que he dicho?
-Sí. No es lo que pretendíais. Muy bien. Ya lo 
sabía. ¿Podemos dejar de hablar del tema por el 
momento? Ya habrá mejores momentos para discutirlo -le estrechó la mano y la condujo sin más 
explicaciones de vuelta a la casa. Pero, en vez de 
entrar al salón, abrió otra puerta de cristal que daba 
directamente al estudio de lord Ensdale-. Así llamaremos menos la atención.
Allí era donde lord Ensdale guardaba su colección de instrumentos científicos, una sala llena de 
estanterías con libros de cuero, una habitación familiar para sir Chase. Agradecida por la oportunidad 
para recomponerse, Caterina se detuvo en mitad de 
la habitación al ver la caja de caoba que había visto 
en la sala la velada anterior.
-El «no-sé-qué-metro» de lord Ensdale -dijo, 
y se agachó para verlo de cerca-. Lady Ensdale 
dijo que vos sabíais sobre cosas marítimas. ¿Esto es 
un instrumento marítimo?


-Es un cronómetro marítimo -contestó él-. 
Da la hora del día sobre la esfera y ayuda a los 
marineros a averiguar cuál es su posición en el mar.
-Así que sí sabéis -murmuró ella.
-Sólo un poco.
-¿Y por qué se balancea hacia delante y hacia 
atrás?
-Para que, cuando el barco se mueva, el instrumento se mantenga preciso. Esta estructura de latón 
circular es el balancín de la brújula.
-¿Habéis visto esto en los barcos?
-Sí, señorita Chester -contestó él-. Supongo 
que uno está destinado a viajar en barco cuando va 
al extranjero.
Se quedaron mirándose, recordando el beso que 
habían compartido, y apenas oyeron el sonido de la 
puerta que se abría. Pero las llamas de las velas se 
agitaron, y lord Rayne apareció en el marco de la 
puerta, claramente sorprendido de encontrarlos allí 
hablando del cronómetro.
-Vaya, milord -dijo él mientras entraba en la 
sala-. ¿Qué es esto, Chase, viejo canalla? Un discurso de la Sociedad Real, ¿verdad? ¿Puedo quedarme a escuchar? -sus dos perros aparecieron en la 
puerta como sombras y se tumbaron sobre la alfombra persa.
Caterina frunció el ceño.
-¿La Sociedad Real? No bromees -le dijo.
-Hablo en serio. ¿No te lo ha dicho? -hizo girar un globo terráqueo y lo detuvo con el dedo 
sobre Inglaterra.


-Ya es suficiente, Sete -dijo sir Chase mientras guardaba el instrumento en su caja.
-¿Pero la señorita Chester no debería saber hasta 
dónde llegan tus habilidades, Chase? ¿Además, qué 
tiene de secreto que seas miembro de la Sociedad 
Real? Yo estaría encantado de que me invitasen a 
unirme. Sí -prosiguió mientras sonreía al ver la sorpresa de Caterina-, lord Ensdale y él van juntos a las 
reuniones en la ciudad. Son expertos en aparatos...
-¡Basta! -gritó sir Chase-. Cuando la señorita Chester desee saber algo sobre mí, me lo preguntará. No necesita que la agobie con detalles que sólo 
me interesan a mí.
-Lo siento. Pensé que le gustaría saberlo.
-Sí me gustaría saberlo -intervino Caterina. 
Pasó frente a él de camino a la puerta y se detuvo 
mientras lord Rayne se la abría-. ¿Dónde estabas 
cuando te necesitaba? -preguntó-. No, no me lo 
digas. Ahora ya no importa.
La puerta se cerró tras ella con un sonido de 
desaprobación.
Lord Rayne se cruzó de brazos y se apoyó en la 
pared mientras veía cómo su amigo deslizaba los 
dedos sobre la superficie de la caja de caoba.
-¿Dónde estabas? -le preguntó sir Chase.
-Manteniéndome fuera de la vista. He calculado bien, ¿verdad?


-Perfectamente, gracias.
-¿Me necesitabas?
-En absoluto.
-Puede que no siempre me muestre tan obediente. Ella también me importa.
-Ya me lo dijiste. Te creo. Y también creo que 
hará todo lo posible por aferrarse a su libertad hasta el 
último momento. No me sorprendería que se escapara 
y acabara en la ruina. ¿Crees que eso es probable?
-La conoces bien -murmuró lord Rayne.
-¿Quieres decir que ya lo ha hecho antes? 
¿Aparte de las dos bodas?
-¿Escaparse? Sí, una vez. Nick y yo la encontramos. No me preguntes más. Ya es agua pasada.
-Entiendo. ¿Y dónde crees que se dirigirá si lo 
intenta?
-A cualquier lugar, amigo mío. Sin embargo... 
-se apartó de la pared y fue a sentarse en la silla de 
lord Ensdale.
-¿Sin embargo?
-Bueno, iré a Brighton el miércoles para ver 
los establos del príncipe. Nick quiere un informe. Si 
hago que se sepa en los círculos adecuados, puede 
que la señorita Chester pida ir allí también. De 
hecho, te lo garantizo.
-Excelente. ¿Dónde se hospedaría? No contigo, 
espero.
Lord Rayne sonrió.
-No, Chase -contestó-. No conmigo. Puede quedarse con la casa de Steyne y yo me instalaré en 
el pabellón. Siempre hay espacio allí. O también 
está el castillo.


-No quiero que parezca que se ha escapado 
para casarse, Sete.
-Eso es un error, amigo. En cualquier caso, no 
se parecerá a nada por el estilo, así que no te preocupes. Aún ni siquiera ha dicho que quiera venir, y 
no es a mí a quien desea, sino a ti. Aunque prefiero 
que seas tú a cualquier otro tonto.
-Gracias. Ojalá pudiera estar tan seguro.
-Entonces deberías hacer caso de mi palabra. 
La conozco desde antes que tú. ¿Qué es lo que tienes ahí?
En la palma de la mano, sir Chase tenía un 
medallón con el borde dorado. Era lo suficientemente pequeño para ser un botón. Estaba hecho de 
jaspe blanco, con la imagen de un hombre negro 
arrodillado en actitud de súplica, con las muñecas y 
los tobillos atados por cadenas.
-¿Habías visto uno antes? -preguntó sir Chase.
-No. ¿Qué tiene escrito en el borde? ¿No soy 
un hombre y un hermano? Ah, de modo que es el 
medallón Wedgwood, ¿verdad? Me preguntaba 
cuándo vería uno.
-Es de lord Ensdale. Yo también tengo uno.
-De modo que supongo que la hermosa 
Caterina no sabe que eres miembro de la Sociedad 
por la Emancipación de los Esclavos.


-La dama está empeñada en no hacer preguntas 
que puedan delatar una pizca de interés. Le parece 
mejor quedarse con mi reputación de vividor. Así 
sus argumentos tienen más peso, y no quiero desarmarla por completo. Al menos de momento.
-Entonces debes permitirme presentarle algunas perlas de vez en cuando, como acabo de hacer. 
No puede hacer ningún mal. Tú puedes protestar y 
yo te ignoraré, de modo que ella se quedará más 
impresionada por tu modestia natural.
-Mi modestia natural brilla sin necesidad de 
ese tipo de trucos -dejó el medallón en su sitio y 
sacó del bolsillo una pequeña caja de rapé. La abrió 
y se la ofreció a lord Rayne-. Pensé que te gustaría.
-Será un honor.
Mientras observaba el ritual de tomar rapé, sir 
Chase sintió que aún quedaban cosas por decir.
-¿Por qué de pronto te muestras tan cooperativo, Sete? Si no te conociera tan bien, pensaría que 
tienes un as en la manga.
Lord Rayne esnifó y se aclaró la garganta.
-Muy interesante -dijo-. Gracias. Porque 
supongo que, si me lo propusiera, podría ponértelo 
muy difícil. Pero eso sólo serviría para salvar mi 
orgullo y para disculpar a Caterina. ¿Y qué sentido 
tendría eso? Ya te he dicho que me importa. Deseo 
su felicidad. Me mantengo a su lado porque ella 
quiere que lo haga, y por eso querrá venir a Brighton conmigo. Además, cuando tú estés casado, 
yo podré buscarme mi propia mujer sin que vengas 
tú y me la quites.


-Amigo -dijo sir Chase riéndose-. Sabes 
que podrías tener a cualquier mujer que eligieras.
Lord Rayne bostezó y se pasó una mano por el 
pelo.
-Oh, sí, hacen cola en la puerta de mi casa contestó-. Qué aburrimiento. Por cierto, el precio 
de mi cooperación es saber cómo te haces el nudo 
de la corbata. No es un Waterfall, ¿verdad?
-Pones condiciones muy duras, Sete. Ven a mi 
vestidor antes de desayunar y mi sirviente te lo 
demostrará. Tienes razón, no es un Waterfall exactamente. ¿Estás listo para volver al salón?
Lord Rayne dio la impresión de estar debatiéndose al respecto, cuando en realidad pensaba en la 
última frase de Caterina y en su apariencia agitada. 
Le hubiera gustado saber qué la había provocado.
Por otra parte, sir Chase estaba pensando en 
cierto cuadro de un barco zarpando de Liverpool 
que había visto pocos días atrás en el estudio de 
Stephen Chester. Tenía cuatro agujeros cuadrados 
de ventilación en el casco.
La tregua había sido una herramienta muy útil 
para permitir cierto diálogo que, de otro modo, 
habría quedado sin decir durante días, si no sema nas. En cualquier caso, Caterina pensaba que sir 
Chase se había aprovechado de la situación para 
impulsarla a tomar una decisión que podría haberse 
retrasado durante meses. Por otra parte, había sido 
una herramienta más beneficiosa para él que para 
ella, y pasó los siguientes días pensando en las 
aguas tan profundas en las que se había sumergido, 
y de las cuales resultaría casi imposible salir; casi 
más difícil que sus dos intentos de matrimonio. En 
aquella ocasión había permitido cierta intimidad de 
la que resultaba difícil alejarse sin quedar abochornada.


También había algo más que tener en cuenta, en 
lo referente a la parte de ella que había respondido a 
sus caricias como un pájaro enjaulado esperando su 
oportunidad de volar. Era una parte que se negaba a 
calmarse después de una experiencia semejante. 
Podría arrepentirse de haber permitido que ocurriera; podría arrepentirse de responder como sabía que 
lo había hecho, pero no podría olvidarlo, ni podría 
mirar atrás sin cierta sensación de calor intenso.
Los dos días restantes en Sevrington Hall transcurrieron sin incidentes, en parte debido a la prematura partida de lord Byron y de lady Caroline Lamb, 
que habían decidido no seguir poniendo a prueba la 
buena naturaleza de su anfitriona. Fue una decisión 
con la que todos estuvieron de acuerdo. Caterina 
decidió que estar cerca de lord Rayne sería lo mejor 
si pretendía aparentar cierta sensación de control sobre la situación, y eso fue lo que hizo, con su 
ayuda. Era como si él supiera lo mucho que confiaba en su protección.


El domingo lo pasaron paseando por el campo, 
montando en barca por el lago, pescando, haciendo 
un picnic, revisando la colección de arte de lord 
Ensdale y jugando al billar. El lunes fueron a Wilton 
House, donde lord Rayne persuadió a sir Chase para 
que se uniese a él en una exhibición ecuestre en el 
interior de la escuela de hípica. Según les dijo lord 
Pembroke, nadie había conseguido jamás realizar 
los ejercicios de la escuela con tanta precisión como 
lord Rayne y sir Chase Boston hicieron aquel día. 
Para Caterina, aquélla era una revelación más sobre 
las habilidades de sir Chase de las que no tenía ni 
idea.
Sin embargo no lo relacionó con el hecho de que 
hubiese sido su escolta temporal, lord Rayne, quien 
propiciara la exposición, así como la conversación 
durante la cena sobre la guerra y que había resaltado las responsabilidades personales de sir Chase 
para con el príncipe regente. Como en anteriores 
ocasiones, sir Chase le quitaba importancia con 
alguna irreverencia ingeniosa. Y Caterina no hacía 
más que darse cuenta de que los prejuicios que tenía 
respecto a él eran erróneos. No era en absoluto un 
hombre vacío y simple. Y desde aquel desafortunado episodio en el jardín, no había vuelto a insistir en 
estar con ella.


Como respuesta, ella se mostraba educada, más 
bien distante, perdida en sus pensamientos. Aun así 
sabía en cada momento dónde estaba él, con quién 
hablaba y sobre todo a quién prestaba atención. No 
podía culparlo por eso, pero sí por obligar a su padre a 
saldar una deuda tan monstruosa utilizándola a ella. 
En resumen, la hacía responsable a ella de la felicidad 
de toda su familia. Eso y su reputación como mujeriego. ¿Cómo podría aceptar a alguien así como marido?
Tras la cena del lunes, lady Ensdale se llevó a 
Caterina a un lado y le preguntó si creía que su 
padre permitiría a Sara quedarse un poco más en 
Sevrington Hall, y si a ella le apetecería también, 
siendo la carabina de su hermana. Constantine y 
Sara se habían hecho muy buenos amigos. Según 
ella, sería una pena que no pudieran pasar unos días 
más juntos para conocerse mejor.
A Caterina le dio un vuelco el corazón. ¿Qué 
diría su padre? Que no tenía sentido que el joven 
Ensdale mostrara interés en Sara hasta que su hermana cumpliera con su deber. Declinó la invitación 
personal y dijo lo que Sara le había pedido que dijera; que seguro que el señor Chester no pondría ningún problema. Aunque temía que aquello desencadenaría en una pelea entre su padre y ella de la que 
ninguno saldría ileso.
Sir Chase estaba esperándola cuando lady Ensdale y ella concluyeron su conversación. Le 
ofreció el brazo y la acompañó a la terraza, donde 
había varias parejas hablando. Y, por el modo en 
que la miraba, Caterina supo que sospechaba que 
sus planes podrían estar cambiando.


-Si pensara que existiera la más mínima posibilidad de que aceptarais -le dijo-, os pediría que 
viajarais conmigo en mi carruaje mañana. Pero no 
la hay, ¿verdad?
-No, sir Chase -respondió ella-. No la hay.
-¿Así que seguís decidida a manteneros alejada 
de mí durante más tiempo?
Había aprendido muchas cosas sobre él en los 
últimos días; que caía bien a todo el mundo, que no 
era tan frívolo como pensaba, que era inteligente y 
culto, habilidoso y un buen conversador. Y, a juzgar 
por el incidente del sábado por la noche, era un 
amante excitante además. Pero, sobre todo, parecía 
comprender que ella era perfectamente capaz de 
saber lo que deseaba, a pesar de estar empeñado en 
que capitulara y se casara con él. Inevitablemente, 
el sacrificio sería de ella, no de él.
Se habían apartado de los demás y se habían 
detenido donde nadie pudiera oírlos. Donde 
Caterina sólo podía ver su rostro anguloso, su nariz 
recta, sus ojos brillantes. Había habido momentos 
en los que su cuerpo había ansiado sentir su cercanía una vez más. Definitivamente, no podía encontrar una respuesta a su pregunta.


-Bien -dijo él con una sonrisa-, al menos no 
es un «sí», ¿verdad? ¿He ido demasiado deprisa 
para vos?
-Creo que ya habéis hecho demasiadas suposiciones sobre mí... sobre nosotros. Será mejor que...
-Caterina, escúchame. No hago suposiciones 
sobre ti. Lo que sé de ti lo he descubierto por mí 
mismo, y lo que no sé lo averiguaré. Lo que deberías 
entender es que acabarás aceptándome.
-Creo que no deberíais sacar esa conclusión, sir 
Chase.
-Me aceptarás, Caterina, y nos casaremos con 
una licencia especial, sin grandes fastos. Luego abandonaremos Richmond e iremos donde podamos estar 
solos. Ambos tenemos eso en común, Caterina. Nos 
movemos mejor en nuestro propio espacio. Tu casa 
se ha convertido en una jaula, y necesitas libertad.
Caterina no podía negarlo, ¿pero qué tipo de 
libertad ofrecían los hombres cuyo mundo se parecía a un parque de juegos gigante? ¿Podría confiar 
en él para ser el padre de sus hijos?
-¿Una licencia especial?
-Tengo parientes en la Iglesia -dijo él-. Mi 
tío es obispo y me conseguirá una, seguro. ¿Qué 
sucede? No has aceptado la invitación de lady 
Ensdale, ¿verdad?
-No -contestó ella con un suspiro-. Se suponía que yo podía tener algo que decir. Pero ahora se 
trata de una licencia especial. Me pregunto qué será lo siguiente. ¿Un frasco de láudano y una chaqueta 
de fuerza?


-Tranquila -dijo él riéndose-. No te lo tomes 
a mal. Entiendo que prefieras ser cortejada con más 
tiempo, pero eso será después, cuando no esté tu 
familia dando consejos todo el tiempo. ¿No prefieres eso?
-Tengo compromisos para cantar. No puedo 
ignorarlos.
-No tienes por qué. Iremos juntos. Puedo ser tu 
carabina-representante-marido, y cada vez que el 
pianista se emborrache, yo ocuparé su lugar. 
Piénsalo. Hicimos música juntos. Podemos volver a 
hacerlo cuando quieras. Te deseo, Caterina Chester, 
y pienso tenerte. ¿Quieres saber a qué viene tanta 
prisa? Bien, te lo diré. Cuando una mujer guapa y 
apasionada rechaza no a uno, sino a dos aristócratas 
y declara que ningún hombre es lo suficientemente 
bueno para ella, ¿qué tipo de hombre de sangre 
caliente con ciertos éxitos a la espalda no mordería 
el anzuelo? Si hubieses sido una tonta o una remilgada, no me mostraría tan dispuesto. Pero no lo 
eres. Eres ambiciosa. Apuntas alto...
-Gracias, sir Chase. Ya lo habéis dejado claro.
-Una mujer con una voz como un coro de 
ángeles y una pasión que necesita un hombre, un 
hombre de verdad. Sé cómo dominarte...
-Por favor... os oirán.
-Y cómo hacer que respondas ante mí.


-¿Habláis de mí o de un caballo?
-De ti. Sabes que es así. Estás temblando.
-Tengo frío. Debemos entrar.
Ninguno de los dos se movió. Sobre sus cabezas, 
los murciélagos revoloteaban entre nubes de moscas. Se oían murmullos a lo lejos. Algo cayó en el 
lago y creó anillos plateados. Sir Chase le acarició 
los dedos y le produjo escalofríos por todo el cuerpo.
-¿Y bien? -preguntó.
-Me ponéis en una situación imposible, señor.
-Ya estabas en una situación imposible cuando 
nos conocimos, pues no tenías ningún sitio donde 
practicar salvo la casa de otra persona. Te estoy ofreciendo la manera de salir de eso, de tener todo el 
espacio que desees, y un futuro como lady Boston. 
Sé valiente. Acéptame, Caterina.
-¿Y vuestras garantías? ¿No tenéis garantías 
que ofrecerme?
-Primero quiero las tuyas.
-Cuando lleguemos a Richmond.
-¿Me darás una respuesta entonces? ¿El miércoles por la mañana?
-Os daré mi respuesta el miércoles. O lo hará 
mi padre.
-Entonces te deseo un buen viaje de vuelta. Te 
seguiré para asegurarme, así que disfrutarás de mi 
compañía durante las paradas, lo desees o no.
Caterina no contestó a eso y, como estaba oscu ro, sabía que su sonrisa no podría ser vista mientras 
caminaban de vuelta hacia la casa.


Lady Dorna la saludó aliviada y con cierto tono 
de culpabilidad mientras le entregaba una copa de 
vino .
-¿Necesitas ayuda? -le preguntó al ver cómo 
sir Chase se alejaba.
Caterina estudió el candor en sus ojos azules. 
Quizá lady Dorna tuviera sus momentos impredecibles, pero sus intenciones eran buenas.
-Sí -respondió-. La necesito. ¿Podemos 
hablar más tarde?
 sí! -exclamó la viuda-. Ven aquí. 
Parece que necesites comer algo. ¿Dónde estabas?
-Hablando.
Dejar atrás a Sara a la mañana siguiente fue para 
ambas un acontecimiento inusualmente emotivo, 
pues Constantine había cautivado verdaderamente a 
la pequeña y, aunque no se mencionó nada sobre el 
papel de Caterina en su futuro, la cara de su hermana 
se iluminaba con la esperanza de que pronto tuvieran el camino despejado para casarse. El largo camino de vuelta a Richmond le dio a Caterina tiempo de 
sobra para pensar en la idea de hacer feliz a su hermana, y a sus padres también, aunque no podía 
decirse lo mismo sobre su hermano, Harry. Él había 
salido mejor parado del asunto que todos los demás.


Tras meditar sobre las responsabilidades que 
habían caído sobre sus hombros, pensó en cómo 
hacer para que, cuando aceptase la oferta, sir Chase 
se sintiese tan molesto como se sentía ella con la 
actitud de los tres hombres, dos de los cuales eran 
de su propia familia. Era improbable que pudiera 
agraviar a su padre más de lo que ya lo había hecho, 
ni éste sería consciente jamás de cómo el respeto 
que sentía por él había disminuido como resultado 
de los acontecimientos. Obviamente bebía demasiado.
Pero, si lo intentaba, podría hacer que sir Chase 
sufriera más de lo que imaginaba antes de ganar su 
apuesta, de modo que pasó el resto del viaje planeando varias ideas para igualar la puntuación entre 
ambos. Aunque, si no hubiera comenzado a encontrarlo tan atractivo, las molestias que pensaba causarle serían más satisfactorias.
La parada nocturna en Winchester les dio a los 
viajeros algo inusual de lo que hablar, pues allí recibieron la noticia del brutal asesinato del primer 
ministro Spencer Percival en el vestíbulo de la 
Cámara de los Comunes, y que lord Liverpool había 
ocupado entonces el cargo al mando del gobierno 
conservador.
Lord Rayne, que había preferido no anunciar su 
visita a Brighton hasta que no llegara el final del 
viaje, tuvo que descartar por completo esa idea de 
su itinerario ante la posibilidad de que lo necesita ran en la Cámara de los Lores junto con su padre y 
su hermano. Para dar el apoyo que se esperaba a un 
nuevo primer ministro y para asistir al funeral del 
anterior, tendrían que ir a Londres. El cambio de 
planes de lord Rayne fue aceptado como un hecho 
no sólo por él, sino también por sir Chase, y 
Brighton no volvió a mencionarse.


Por pura coincidencia, la posibilidad de un viaje 
repentino a ver a su antigua institutriz en Brighton 
resultó estar en la «lista de obstáculos» que Caterina 
había elaborado durante el viaje. Sara y ella habían 
visitado a la querida señorita Vincent cada año, y ya 
era hora de hacer otra visita, aunque ella no lo 
supiera. La señorita Vincent siempre se había desvivido por ella, y Brighton sería el lugar ideal para 
escapar durante una semana, mientras sir Chase peinaba los alrededores en busca de su futura esposa.


 


Cinco
Con esa idea en la cabeza, y muy poco tiempo 
para ponerla en marcha, Caterina aprovechó la 
oportunidad de hablar con lady Dorna más tranquilamente, ya que compartían habitación en la posada. 
Caterina se llevó la sábana de lino a la nariz y dijo:
-¿Creéis que han lavado esto desde la última 
vez que se usó?
-Mira los dobleces -le aconsejó lady 
 Es la mejor manera de saberlo.
Satisfecha al comprobar que el lino no olía más 
que a humo y que los dobleces estaban en su lugar, 
la conversación se centró en el plan de Caterina 
para desaparecer.
-A casa de mi antigua institutriz en Brighton 
-dijo-. De pronto siento la necesidad de visitarla.
-Claro que sí, querida -contestó lady Dorna, 
sin necesitar más  ¿Cuándo?
-Mañana. Muy temprano. Al amanecer, si es 
posible. El problema es que no puedo utilizar el carruaje de mi padre sin que él sepa dónde puede 
encontrarme, y no pienso dejar que me encuentren 
hasta no estar lista.


-De acuerdo. De todas formas no puedes llevarte el viejo carruaje de tu padre porque no tiene 
suficiente estilo, y si vas a hacerlo, tienes que 
hacerlo con estilo, querida. No entiendo por qué 
Hannah accede a montar en él, salvo que es bueno 
por si los niños se marean y vomitan, imagino. Lo 
que necesitas, querida Cat, es mi nueva calesa. 
Brighton está sólo a medio día de camino. Si sales 
temprano podrías estar allí a mediodía y nadie lo 
sabría.
-Qué bien lo habéis entendido -dijo Caterina 
dándole un abrazo-. Debería decirle a tía Amelie 
dónde voy, pero temo que se lo pueda decir a mi 
padre.
-No hay necesidad de decírselo a nadie. Sé lo 
importante que es mantener a un hombre inquieto antes 
de decirle que sí -riéndose, se lanzó sobre el colchón 
de plumas y llamó a su sirvienta para que le llevara una 
taza de chocolate-. Enviaré la calesa a tu casa a las 
seis de la mañana pasado mañana. ¿Qué te parece?
-Sois muy amable. Gracias -Caterina se subió 
a la cama junto a ella y le dio un beso en la mejilla 
mientras se preguntaba cuánto tiempo acostumbraría ella a tener a un hombre inquieto antes de darle 
permiso para meterse en su cama-. Será nuestro 
secreto.


-Así es -convino lady Dorna-. Hannah ha 
cambiado -añadió-. Solía ser más alegre.
-Mmm -dijo Caterina-. Mi padre también 
ha cambiado.
La recepción que la esperaba al día siguiente en 
Richmond no era lo que había estado temiendo, 
pues el señor y la señora Chester se alegraban de 
darle la bienvenida a casa después de aquella despedida tan poco cordial. Aunque parecieron un poco 
desconcertados al ver que Sara se había quedado 
con los Ensdale, se guardaron sus preocupaciones, 
al menos por el momento. Para Caterina, estaban 
decididos a endulzar la amarga píldora que sabían 
que estaba obligada a tragarse, ayudada con su plato 
favorito.
Para cuando llegó el postre, el tema ya estaba en 
el ambiente, lo que no le dejó a Caterina duda alguna de que sabían que sir Chase había estado en 
Sevrington Hall. ¿Se habían llevado bien? ¿Le 
había causado una buena impresión? Dejaban caer 
las preguntas con delicadeza, como si no les importaran las respuestas.
Le parecía todo tan absurdo. ¿Qué más les daba 
a ellos lo que sintiera hacia él? Ya habían decidido 
lo que tenía que hacer, y ella también. Aun así, se 
sintió extrañamente satisfecha al ver su sorpresa 
ante la inesperada petición. ¿Sería su padre tan amable de informar a sir Chase de que había decidido aceptar su proposición de matrimonio? Les dijo 
que se presentaría allí al día siguiente en busca de 
una respuesta, pero, por si creían que aceptaba por 
su sentido del deber, les aseguró que se equivocaban. Lo hacía por el bien de Sara. Fascinada, vio 
cómo ambos se quedaron con la cuchara en el aire y 
la boca abierta como un pez fuera del agua.


No era toda la verdad, pero no se avergonzaba. 
No serviría de nada decirles que, tras haber probado 
sus labios, no quería renunciar a la posibilidad de 
volver a probarlos en el futuro. Ni quería que supieran que uno de los factores de su decisión era que 
sir Chase era un hombre único. Ni siquiera se 
molestó en reprocharle a su padre los trucos tan 
sucios que estaba empleando, pues Hannah no sabía 
nada de la deuda, y los escrúpulos del señor Chester 
parecían estar desapareciendo junto con sus responsabilidades como padre. Era demasiado tarde para 
intentar apelar a ellos con más protestas verbales.
De pronto no podía esperar a volver a marcharse.
-Es lo mejor, Cat, querida -dijo Hannah tras 
la cena.
-Desde luego es mejor para Sara -dijo 
Caterina-. ¿Es a eso a lo que te refieres?
-Mejor para todos nosotros, creo -dijo Hannah. 
Miró hacia el pasillo desierto y se acercó a ella con 
un dedo en los labios-. Necesitaremos la habitación cuando Sara y tú os vayáis. No quiero decir que sea 
bueno que os vayáis, querida. No es eso. La habitación es para más cunas.


-¿Más cunas? ¿Quieres decir que... que estás 
esperando otro bebé?
Hannah asintió.
-Sí. Otra vez -miró a Caterina con preocupación en los ojos, como buscando muestras de apoyo. 
Pero Caterina simplemente la abrazó. No era necesario decirle lo que le parecía-. Es un poco pronto, 
en realidad. Habría querido un poco más de tiempo 
para recuperarme del anterior, pero quería bebés y 
es lo que tengo. No puedo quejarme.
-¿Serán gemelos otra vez? -preguntó Caterina.
-Espero que no. No es fácil.
-¿Mi padre está contento?
- Oh, eso creo. Dice que todo saldrá bien. Nos 
las apañaremos.
-Te vendría bien algo de ayuda extra, Hannah.
-Sí, lo sé.
-¿Para cuándo lo esperas?
-Para octubre. ¿Tú estarás... eh...?
-¿Casada para entonces? Oh, sí. Y Sara también, espero.
Satisfecha, Hannah asintió.
-Mañana volveré a ver a sir Chase después de 
todos estos días. Entonces nos sentaremos juntos y 
hablaremos sobre los detalles, ¿de acuerdo?
-Sí. Será agradable. Buenas noches, Hannah. Descansa -una vez más, abrazó a su madrastra y le 
dio un beso en la mejilla mientras se los imaginaba 
a los tres sentados para hablar de ello, preguntándose cuál sería la razón de su repentina ausencia sin 
habérselo dicho a nadie.


Para ella, la noche no fue tranquila. Su mente 
estaba en conflicto permanente. Deseaba a sir Chase 
y al mismo tiempo no lo deseaba. Recordaba la presión de sus brazos, su boca devorándola. Se sintió 
aliviada al ver la primera luz del alba, aunque amaneció lloviendo.
El problema de transportar un baúl y dos maletas 
por las escaleras sin despertar al resto de habitantes 
se solucionó gracias a los dos muchachos de la 
cocina, cuya adoración por ella resultaba muy útil 
en ocasiones así. Se sintió agobiada, sin embargo, al 
ver llegar la calesa de lady Dorna, y se preguntó si 
la mujer habría entendido realmente su necesidad 
de discreción o si, por el contrario, estaría jugando a 
su propio juego, pues el vehículo no pasaría desapercibido en ninguna parte.
La casa que pertenecía a la señorita Vincent estaba en Montpelier Place, y Caterina no dudó en ningún momento que recibiría una calurosa bienvenida 
por parte de su antigua institutriz. Sin embargo, tras 
llamar varias veces a la puerta, se abrió una ventana 
en la casa de al lado y desde allí una doncella le dijo que la señorita Vincent se había ido a Hove a cuidar 
de su hermana mayor y nadie sabía cuándo regresaría.


-¿Y ahora qué? -preguntó Caterina-. ¿Nos 
vamos al Old Ship o a la Posada del Castillo?
-Vos ya os hospedasteis una vez en el Castillo, 
señorita Caterina -dijo Millie-, y el propietario 
os conoce bien. Y el carruaje público ya habrá llegado al Old Ship y estará lleno de gente.
-Es cierto. Lo intentaremos en el Castillo entonces. Abre la ventanilla y díselo a William, ¿quieres?
Entre el Steyne y el pabellón del príncipe regente, la posada del Castillo ocupaba una posición en la 
que la llegada de la llamativa calesa se convirtió en 
el centro de atención y despertó el interés de todos 
por la identidad de los viajeros. Aunque eso era lo 
último que deseaba Caterina, no había nada que 
pudiera hacer al respecto, y su elegante vestido de 
terciopelo marrón a juego con el sombrero aumentaban la sensación de riqueza y distinción. Por otra 
parte, le faltaba la compañía que había esperado 
tener a su lado en las excursiones y, aunque las 
reglas de Brighton eran laxas comparadas con las de 
Londres, la compañía de la señorita Vincent le 
habría sido de ayuda para mantener alejados tanto 
los cotilleos como a los individuos descarados. Era 
un ligero contratiempo en su plan. También le hizo 
darse cuenta de que no debería haber dado por sentada la hospitalidad de la institutriz.


Decidida a ver el lado positivo, se dispuso a 
reservar una habitación y le dio a William un mensaje para lady Dorna, pidiéndole que enviara la 
calesa a buscarla en cuatro días en vez de siete, 
pues para entonces ya se habría quedado sin dinero, 
incluso siendo cuidadosa. Aunque habría pasado 
más tiempo buscando un alojamiento más modesto, 
se sentía más segura en el Castillo, donde el propietario la conocía.
Desde la ventana contempló la playa de guijarros bañada por las olas de espuma blanca, antes de 
que otra ráfaga de lluvia golpeara el cristal. Al darse 
la vuelta, un carruaje tirado por cuatro caballos 
dobló la esquina hacia North Street, pero desapareció en el tiempo que tardó Caterina en aceptar la 
taza de té que Millie le ofrecía y volverse de nuevo 
hacia la ventana. Si lo hubiera visto, probablemente 
no se habría quedado tan tranquila mientras Millie 
comenzaba a deshacer las maletas.
El chubasco pasó y la luz del sol iluminó los 
adoquines mojados mientras Caterina caminaba 
hacia la explanada. Cuando llegó a lo alto del acantilado, echó la cabeza hacia atrás para sentir el viento y se agarró el sombrero para que no saliese 
volando. La chaqueta de terciopelo de color melocotón que llevaba ofrecía poca protección contra el 
frío, pero siempre le habían gustado los elementos 
en cualquier forma, y sentir el aire salado en la cara 
le hizo sonreír y dar vueltas con alegría. Habría lle vado a Millie consigo, pero los pulmones de su doncella nunca se habían recuperado de los años pasados como aprendiza de una modista de Richmond, y 
la tos le había vuelto con más fuerza.


Era una pena, en cierto modo, aun así Caterina 
disfrutaba de estar sola, de poder ver las olas romper en la orilla. La gente pasaba desapercibida, pues 
la seguridad de que en Brighton no la reconocería 
nadie relajaba las tensiones que había llevado consigo, y por fin podía dejar a un lado el arrepentimiento por la preocupación que sentirían sus padres ante 
su súbita desaparición. Tal vez sintieran que había 
insultado a sir Chase con su comportamiento, pero 
su padre no podía seguir ajeno al ultraje que le 
había causado con los métodos empleados para forzarla.
Colores rojos y blancos, dorados y negros llamaron su atención mientras paseaba; uniformes de la 
milicia estacionados en Brighton, de servicio en la 
casa del regente, siempre descarados y buscando 
mujeres guapas, disponibles o no. Miró hacia el mar 
y esperó a que el grupo de hombres pasara, aunque 
sintió su escrutinio a través del vestido y deseó por 
primera vez no haber ido sola.
Sin dejar de vigilar el cielo, que se oscurecía 
poco a poco, caminó hasta Royal Crescent antes de 
darse la vuelta, con la intención de pasarse por dos 
bibliotecas, Fisher's y Donaldson's, de camino a la 
posada. La lluvia había cesado de nuevo cuando salió con los libros, y no fue más que la curiosidad 
por el estado de los caballos de lady Dorna la que la 
condujo por North Street hasta New Road, donde 
habían construido los nuevos establos de la posada.


Allí, en el cobertizo, se encontraba la vistosa 
calesa con un grupo de admiradores que señalaban 
la profusión de adornos. Se mantuvo alejada del 
camino de los mozos y se metió en el establo cuando otra explosión de lluvia hizo que todos salieran 
corriendo en busca de cobijo. Los brillantes cuartos 
traseros blancos de los caballos de lady Dorna fueron fácilmente reconocibles en las cuadras.
Mientras esperaba a que escampara, contempló a 
los animales y advirtió un cuarteto con los cuartos 
traseros de color avellana. El corazón le dio un 
vuelco al reconocerlos. ¿Los caballos y el carrocín 
de sir Chase? ¿Tan pronto? ¿Cómo podía ser? ¿Se 
lo habría contado lady Dorna después de todo?
-¿De quién son esos cuatro caballos? -le preguntó a un viejo mozo de cuadra.
-¿Estáis pensando en comprarlos, señorita? preguntó él con una sonrisa-. Os costará mucho. 
Son de sir Chase Boston. Sabe elegir a sus caballos. 
Es de los mejores que he visto con el látigo. Y he 
visto muchos. Solía venir mucho por aquí cuando 
estaba en el regimiento del príncipe. Tarda cuatro 
horas en venir desde Londres. Anda por aquí, en 
alguna parte -cuando se volvió hacia su joven 
interlocutora, descubrió que ésta había salido corriendo bajo la lluvia, con una mano sujetándose 
el sombrero y la otra agarrando el paquete de libros 
que llevaba.


Caterina consiguió llegar hasta su habitación sin 
cruzarse con sir Chase, pero seguía agitada tras descubrir que éste se empeñaba en no proporcionarle la 
soledad que sin duda sabría que había ido allí a buscar. Sin duda, la llamativa calesa habría ayudado en 
sus pesquisas. Debía de haber interrogado ya a los 
dos postillones que se llevarían la calesa de vuelta 
al día siguiente, y ellos no habrían visto razón alguna para no decirle qué día volverían a recogerla.
Furiosa, se quitó los zapatos empapados, dispuesta a decirle a Millie que tenían que buscar otro 
alojamiento y regresar a Richmond a la mañana 
siguiente. Pero la cara roja de Millie junto con su 
tos ronca indicaban que sus problemas bronquiales 
se habían agravado, y Caterina no tuvo valor para 
enviarla fuera a buscar otro lugar donde hospedarse. 
Y tampoco quería ir a buscar a los postillones, que 
podrían estar en cualquier lugar de Brighton, pues 
el resultado de su regreso a Richmond significaría 
recriminaciones prematuras en las que no deseaba 
pensar. Sería mejor ceñirse a su plan original y 
mantenerse lo más escondida posible.
Aquello no era tan fácil como parecía, pues la 
posada era un lugar muy frecuentado y siempre 
había gente yendo y viniendo por los pasillos. En el 
establecimiento había también un salón de baile, dos comedores y varios salones privados, uno de los 
cuales le hubiera gustado reservar si hubiera tenido 
dinero suficiente.


Tras una hora reflexionando sobre cómo asumir 
aquella complicación inesperada, comenzó a sospechar que, si sir Chase hubiera ido allí para insistir 
en llevarla de vuelta a Richmond o para quedarse 
con ella en Brighton, ya habría subido a decírselo. 
Debía de saber qué habitación ocupaba; debía de 
haber descubierto a su llegada quién estaba con ella 
y que había pretendido quedarse con su institutriz, 
pues eso era lo que ella le había dicho al propietario 
al registrarse. Tal vez estuviera dejando que ella 
marcase el ritmo, como en Sevrington Hall, y, si 
deseaba su compañía, estaría encantado de obedecer. De lo contrario, se mantendría lo suficientemente cerca para poder ayudarla si lo necesitaba; 
idea reconfortante, por otra parte, teniendo en cuenta la cantidad de oficiales que la habían seguido 
desde la librería con la esperanza de descubrir 
dónde se alojaba.
En cualquier caso, sabía que sir Chase había ido a 
Brighton para impedir que escapara. Para ser un hombre cuya proposición de matrimonio acababa de ser 
aceptada, parecía estar adoptando un comportamiento 
muy poco ortodoxo. Maliciosamente, Caterina se preguntó hasta dónde podría provocarlo antes de que se 
le agotara la paciencia.
Aquella primera noche cenó en su habitación acompañada de varias revistas y un libro sobre Old 
Sarum y Salisbury, sobre los que había aprendido 
muy poco en su última visita.


Aunque Millie había pasado una mala noche 
durmiendo en la alcoba, habría acompañado a su 
señora a la orilla a la mañana siguiente si Caterina 
se lo hubiera permitido. A las hermanas Chester 
siempre les había gustado bañarse en el mar durante 
sus visitas veraniegas a la señorita Vincent; era su 
única actividad favorita en la que sabía que no sería 
molestada.
Tras salir de la cabina con el traje de baño puesto, se acercó a la orilla por el paseo de tablas, pero 
no le apetecía ser asistida por los dos mozos que 
estaban metidos en el agua.
-La marea viene con fuerza, señorita -le dijo 
uno de ellos-, y la pendiente desciende con mucha 
inclinación aquí. ¿Estáis segura de que podéis sola? 
Es muy profundo.
Caterina ya lo había hecho antes, y en aquel 
momento estaba casi desesperada por sentirse independiente. Tal vez aquélla fuese su última oportunidad de bañarse sola sin ni siquiera Sara para advertirla. Impulsivamente, ignoró el consejo de los 
jóvenes.
-Gracias, pero sé nadar. He estado aquí antes.
Se metió en el agua y las piedras del fondo hicie ron que resbalara y se sumergiera entera antes de 
salir al mar abierto. Se sintió libre y feliz, con el 
sabor a sal en los labios y el picor en los ojos. 
Apenas había más bañistas, pero sus cabinas de 
baño estaban lejos de la suya y no había nadie que 
pudiera verla, salvo dos personas que paseaban a 
sus perros y lanzaban palos para que los recogieran.


Caterina nadó contra la marea con todas sus 
fuerzas, sin importarle el tiempo ni el cansancio, 
pensando en el hombre cuya energía igualaría la 
suya en todos los aspectos, y disfrutando con el 
ejercicio, que vaciaba su mente de las preocupaciones recientes.
Jadeante, se dio la vuelta y contempló horrorizada que su cabina de baño no era más que un punto 
en la distancia. Fue entonces cuando comenzó a ser 
consciente del cansancio; le dolían los brazos, sentía presión en los pulmones, y el pánico comenzó a 
apoderarse de ella, impidiendo que sus miembros 
respondieran a las órdenes de su cerebro. Durante 
varios segundos, desapareció su energía ante la 
posibilidad de no poder reunir la fuerza necesaria 
para llegar a la orilla, pero la corriente seguía a su 
favor y se dijo a sí misma que no debía rendirse a 
tales miedos. Debía regresar.
A través de las fuertes olas, mantuvo la atención 
fija en la cabina de baño, pero el vaivén la balanceaba de un lado a otro y el peso del traje de baño hacía 
que le costase moverse. Deseó haberse zambullido desnuda. Se habría quitado la molesta prenda sin 
importarle, pero necesitaba ambos brazos para mantenerse a flote, y el dolor y el frío comenzaban a 
entumecerla. La cabina ya había desaparecido de su 
vista, apenas sentía los pies ni las piernas, y sus gritos quedaban ahogados por las olas. Entonces supo 
lo que era estar verdaderamente sola, y que sobrevivir era algo que debía hacer sólo con sus pulmones, 
su coraje y su determinación.


No podía dejar de pensar en lo que se perdería si 
no sobrevivía. Justo en aquel momento, cuando la 
promesa de un futuro con aquel hombre tan increíble 
y maravilloso estaba al alcance de su mano. Tan 
cerca. No, no podía rendirse cuando ya había probado la dulzura de sus besos. «Sigue nadando», se dijo 
a sí misma. Otra brazada... luego otra... y otra más.
Entre su agonía, y con un dolor intenso en los 
pulmones, vio la cabeza de un hombre a su lado, 
pero pensó que estaba alucinando, que no era más 
que una fantasía para seguir adelante. El hombre 
gritaba y le decía que no se rindiera, que se quedaría con ella, que siguiera, que no estaba lejos. 
Confusa, demasiado cansada para pensar, Caterina 
respondió esforzándose al máximo, y se sintió aliviada tras deshacerse del traje de baño, libre para 
moverse con más rapidez. En un par de ocasiones 
sintió cómo él le tocaba el brazo, vio su cara mojada junto a ella, gritándole que podía hacerlo, que 
tenía que hacerlo. Finalmente las olas se hicieron más suaves, la elevaron y la impulsaron hacia los 
escalones de la cabina, donde una mano la levantó y 
la llevó al interior.


Jadeante, agotada por el esfuerzo, se quedó tumbada en el suelo de la cabina mientras la puerta se 
cerraba. En el exterior podía oír la voz del hombre 
con el caballo y sus órdenes impacientes retumbaban en su cabeza. La cabina no estaba donde ella la 
había dejado, sino que había sido retirada a medida 
que había ido subiendo la marea, de modo que 
había tenido que nadar más para alcanzarla. Secarse 
y cambiarse de ropa, débil y temblorosa como estaba, le llevó más de lo habitual, y los dos mozos 
habían llamado varias veces a la puerta antes de que 
pudiera asegurarles que estaba bien, en cierta manera.
-Menos mal que habéis tenido algo de ayuda, 
señorita -dijo una de las mujeres al ver su estado-. Si ese caballero no hubiera acudido en vuestra ayuda, habríais muerto. Dejad que os ayude a 
abrocharos. Habíais nadado muy lejos, ¿sabéis?
-¿Caballero? -preguntó Caterina-. ¿Había 
un hombre?
-Sí. ¿No lo habéis visto? Salió corriendo desde 
el pueblo y fue quitándose la ropa mientras avanzaba. Menudo corredor. Se lanzó decidido al agua y 
os trajo de vuelta. No sé cómo lo hizo, pero lo consiguió. Merece una medalla o algo.
-¿Dónde está? ¿Se ha ido?


-Sí. Ha recogido su ropa y se ha marchado. 
Menudo caballero.
Tras terminar de vestirse, Caterina se alejó con 
piernas temblorosas y no descansó hasta llegar a lo 
alto del acantilado. No había rastro de su rescatador, 
sólo algunos paseantes que arqueaban las cejas al 
pasar y ver su apariencia maltrecha.
Los dramáticos acontecimientos de aquella 
mañana eran demasiado importantes como para 
catalogarlos como un golpe de suerte, o un acto de 
valentía por parte de sir Chase, pues a Caterina no 
le quedaba ninguna duda sobre la identidad del 
hombre que se había lanzado al agua para salvarla. 
Se veía obligada a admitir que no podía ignorar su 
presencia allí, cuando le debía la vida y, por lo 
menos, unas palabras de agradecimiento.
Al ver su estado, Millie la regañó y le dijo que el 
agua aún debía de estar helada a aquella hora del 
día, por mucho que lo recomendaran los médicos. 
Le aseguró mientras le secaba la cabeza que sería 
imposible peinarle el pelo.
-Entonces córtamelo -dijo Caterina-. No me 
importa, Millie.
-¿Como lady Caroline Lamb, queréis decir?
-Sí, creo que me sentará bien. El pelo corto 
está de moda ahora, y es más fácil de peinar. Utiliza 
mis tijeras de bordar.


Rizo a rizo, los tirabuzones castaños fueron 
cayendo a los pies de Millie. Al principio la cabeza 
de Caterina se reveló como la de un pillín, pero, tras 
lavarla con agua caliente y secarla, se transformó en 
una cabellera de rizos cortos que adornaban su 
cabeza y suavizaban la forma de su frente.
Una vez seca, vestida y reconfortada, Caterina 
repasó lo que le diría a sir Chase. Luego cambió de 
opinión.
-Ve abajo -le dijo a Millie-, y pide que le 
den un mensaje a sir Chase Boston inmediatamente. 
Que le digan que se reúna con la señorita Caterina 
Chester en el salón principal lo antes posible. Y me 
gustaría que te quedaras a esperar la respuesta, por 
favor.
Si a Millie le sorprendió el encargo, no lo hizo 
notar.
-Me he encontrado con sir Chase abajo -dijo 
la doncella tras su regreso-. Estaba a punto de 
entrar en su salón privado. Le he dado vuestro mensaje y os está esperando.
-Pero no puedo ser vista llamando a la puerta 
de su salón...
-Está fuera -aclaró Millie señalando hacia la 
puerta-, en el pasillo.
Caterina se llevó una mano al pecho para tranquilizarse. Sir Chase la había visto prácticamente 
desnuda, sólo con la ropa interior. La había agarrado por la cintura y había tirado de ella hacia la cabi na como si fuera una muñeca de trapo. Le debía una 
explicación.


Después se llevó la mano a la mejilla y se tocó 
uno de los pendientes de perlas.
-¿Estoy...?
-Estáis preciosa, señorita Caterina -susurró 
Millie-. Sir Chase ha estado encantado de recibir 
vuestro mensaje, creo yo -añadió antes de abrir la 
puerta.
El estrecho pasillo tenía ventanas a un lado y 
tres peldaños que bajaban hasta el nivel de sir 
Chase. Cuando le dio la mano, volvió a sentir el 
temblor en las piernas mientras descendía. Sir 
Chase tenía aún el pelo húmedo y revuelto, y la 
mirada llena de preocupación y alivio. Como siempre, su indumentaria era inmaculada, como si 
hubiera pasado horas con su criado eligiendo qué 
ponerse.
-Sir Chase -susurró antes de llegar al último 
escalón-, os debo una explicación.
Fascinada, vio cómo él contemplaba con admiración su nuevo corte de pelo. Ella estaba más pálida 
de lo normal, con la voz algo más ronca, y ambos 
estaban a punto de dar una nueva imagen de sí mismos al otro, una nueva faceta de sus personalidades, 
y de comenzar una nueva fase de su relación.
Tiró de ella suavemente, aunque sus ojos eran 
incapaces de ocultar su triunfo. Sus labios se encontraron y se reconfortaron mutuamente después del riesgo que habían compartido. Caterina no podía 
echarle eso en cara.


-Desde luego, señorita Chester -dijo él-. 
¿Bajamos? ¿Queréis agarrarme del brazo? Iremos 
despacio.
-Sí. Gracias.
-¿Queréis que pida té... o chocolate? -preguntó sir Chase tras cerrar la puerta del salón-. 
¿Habéis comido desde...?
-¿Desde que salí a nadar? Sí, algo de sopa. 
Pero no la he saboreado -Caterina se sentó agradecida en la silla que le ofreció y sonrió cuando le 
colocó una suave manta sobre las rodillas-. Una 
taza de chocolate estaría bien.
-Un día de descanso, creo -dijo él mientras 
hacía sonar la campanilla-. ¿No os parece? Tal vez 
un paseo tranquilo más tarde para ejercitar las piernas, y luego una noche de sueño reposado -tras 
pedir el chocolate y unas tartas, se sentó frente a 
ella en un sillón, con una tranquilidad digna de 
alguien que rescataba a doncellas en apuros todos 
los días.
-Sir Chase -dijo ella tras una pausa-, debo 
daros las gracias, así como una explicación. No 
habría logrado regresar a la orilla de no ser por vos. 
Me siento una tonta. No estaba intentando... 
bueno... simplemente estaba pasándomelo bien. No 
pensaba en nada -no era del todo cierto. Había 
estado pensando en él. Había pensado en él desde el principio-. Si no hubierais estado allí, estoy segura 
de que no lo habría conseguido sola.


-Mi querida señorita Chester -respondió él-, 
creo que no hace falta que digáis más. Si yo no 
hubiera estado allí, sí lo habríais logrado sola. 
Vuestro amor por la vida es más fuerte de lo que 
pensáis en ocasiones así. Tal vez hubierais tardado 
unos minutos más, pero yo tengo cierta tendencia a 
apresurarme en lo que a vos concierne. ¿Podemos 
olvidarlo? Tenemos asuntos más interesantes de los 
que hablar, me parece.
-Bueno -dijo ella-, puede que vos podáis 
olvidarlo, sir Chase, pero a mí me resultará más 
difícil. Nunca antes me habían salvado la vida. Es 
una novedad para mí.
-Por supuesto. Lo comprendo. Espero que siga 
siendo una novedad. Pero yo me encuentro en una 
situación similar en lo referente a las proposiciones 
matrimoniales, que son una novedad para mí, pero 
no para vos. ¿Podemos discutir sobre eso, aunque 
sólo sea para sacarme de mi desgracia? ¡Adelante! 
-gritó cuando llamaron a la puerta.
La puerta se abrió y pronto la mesa se llenó de 
tazas, chocolateras, platos con tartas y galletas. 
Mientras lo colocaban todo, Caterina tuvo tiempo 
de asimilar lo que sir Chase acababa de decirle.
-¿Nunca le habíais pedido matrimonio a nadie? 
-preguntó cuando estuvieron solos.
-Jamás. Creedme, soy un novato.


-Entonces estaréis deseando no haberlo hecho. 
Aún podéis cambiar de opinión.
-Ah -dijo él por encima de su taza-, eso 
suena como si desearais que lo hiciera. O incluso 
como si lamentarais haberle dicho a vuestro padre 
el martes por la noche lo que le dijisteis. Así que, 
querida, he de deciros que ya es demasiado tarde. 
No soy tan caritativo. No os permitiré cambiar de 
opinión.
-No era ésa mi intención -susurró ella-. Me 
habéis malinterpretado, sir Chase.
Sir Chase se inclinó hacia delante y le tomó las 
manos para obligarla a mirarlo.
-¿De verdad? Interpreto que seguís enfadada 
conmigo, y con vuestro padre. ¿Me equivoco?

-¿Pero os convertiréis en mi esposa por su 
bien?
-¿Es eso lo que él os ha dicho?
-Sí. Que sois una hija obediente, aunque algo 
testaruda.
-Entonces os ha engañado. No soy obediente. 
Hago esto por el bien de mi hermana. Se lo dejé 
bien claro a mi padre.
-Bueno, yo tampoco fui nunca un hijo obediente, sobre todo en lo relativo a los asuntos del corazón, y preferiría que os casarais conmigo por amor 
a vuestra hermana antes que por un sentido del 
deber. Tal vez algún día descubráis una razón inclu so mejor, pero mientras tanto aceptaré eso. ¿Hubo 
palabras de rabia? ¿Por eso os marchasteis tan súbitamente?


-No hubo palabras de rabia. Yo ya lo había 
decidido antes...
-¿En Sevrington Hall?
-Sí.
-Entonces aún tenéis elección, y no insistiré en 
estropear eso.
-¿Elección, señor?
 padre estaba convencido de que querríais pedirle consejo a vuestra institutriz, y ahora 
hemos vuelto a encontrarnos en las circunstancias 
más inusuales posibles y probablemente temáis que 
no vaya a separarme de vos ni un instante.
-Sí, supongo que eso es lo que pensaba.
-No. Debéis elegir si queréis estar sola mientras estemos aquí, o si preferís compartir vuestro 
tiempo conmigo. ¿Tenéis alguna preferencia?
-Oh, sí, preferiría compartirlo con vos, sir Chase. 
Hasta ahora no he estado muy tranquila aquí estando 
sola. Mis planes no han salido como esperaba, y Millie 
no está bien, así que no puedo llevarla conmigo.
-Razones con las que tendré que estar satisfecho, aunque son mejores de lo que me temía.
-Oh, lo siento. No pretendía sonar así. Si, para 
ser sincera, cuando descubrí que estabais aquí estuve a punto de regresar de inmediato en esa horrible 
calesa rosa.


-Pero resististeis la tentación. Muy valiente.
-Luego me di cuenta de que tal vez estabais 
dándome.. .
-¿Dándoos ventaja? -preguntó él-. Me 
advirtieron que tal vez intentaseis escapar, pero uno 
no evita que un potro se escape guardándolo en el 
establo. Sois libre de correr por donde queráis hasta 
que nos casemos, e incluso entonces tampoco estaréis confinada. No tenéis nada que temer.
-¿Entonces me dejaréis sola mientras no estéis?
-Yo no he dicho eso. No os quedaréis sola.
-Hay una cosa -dijo ella tras una pausa- que 
me preocupa de mi estancia en esta posada. No lo 
mencionaría de no ser porque me preocupa mucho.
-Yo puedo ayudaros. ¿De qué se trata?
-Esperaba quedarme con la señorita Vincent, y 
traje poco dinero conmigo. Así que tal vez tenga 
que regresar antes de lo esperado.
-Tengo una confesión que hacer -dijo sir 
Chase-. Intercepté vuestro mensaje para lady Dorna. 
No volveréis a casa en cuatro días en ese horrible 
vehículo. No. Lo siento, pero ninguna futura esposa 
mía será vista en una monstruosidad tan vulgar. 
Regresaréis conmigo, y yo pagaré el alojamiento, así 
que no tenéis que preocuparos por eso.
-Sir Chase, no puedo permitiros hacer eso. No 
tengo objeción a regresar a Richmond con vos, 
pero lo único que necesito es un préstamo para 
poder.. .


-Señorita Chester, ¿me habéis aceptado formalmente o no?
-Eh, sí. Eso creo.
-Es lo que pensaba -estiró un brazo sobre la 
bandeja de tazas y agarró un pequeño paquete 
envuelto en papel marrón. Se lo colocó en el regazo 
a Caterina y continuó-. Entonces tal vez hagáis el 
favor de poneros eso, sólo para que recordéis en el 
futuro quién paga qué. Me gusta dejar esas cosas 
claras para que todos sepamos en qué lugar nos 
encontramos. No me dejaréis plantado en el altar, 
querida. Adelante, abridlo. No muerde.
Sabiendo lo que sería, Caterina abrió el paquete 
y encontró una pequeña caja de madera con una 
rosa tallada en la tapa. Dentro, sobre una pequeña 
almohadilla de satén blanco, había un anillo de oro 
con una gran esmeralda rodeada de diamantes. Era 
casi demasiado precioso para tocarlo.
Al ver su reticencia, sir Chase lo sacó de la caja 
y le agarró la mano izquierda para ponerle el anillo 
en el dedo.
-Ya está -susurró-. Creo que ya es oficial. 
¿Los otros dos llegaron tan lejos?
-No, señor, no lo hicieron.
-Bien. Esto es vuestro, pase lo que pase. ¿Lo 
llevaréis, por favor?
-Si eso os complace, lo haré. Muchas gracias.
-¿Pero?
-Es muy bonito -no era lo que deseaba decir.


-Ahora entendéis por qué os alenté a manteneros a flote esta mañana. Habría sido una pena desperdiciar la oportunidad de ponéroslo, ¿no creéis? 
¿Ha merecido la pena nadar por ello?
-La verdad es que no me di cuenta de que fueseis vos el que nadaba a mi lado -contestó ella 
con una sonrisa-. Os oía en alguna parte de mi 
cabeza, pero pensé que era... ¿pero qué estoy 
diciendo? -se sonrojó al darse cuenta de que 
había hecho referencia al lugar que ocupaba él en 
sus pensamientos.
-Ése es un buen lugar para estar, de momento. 
Pero no hablemos más de dinero ni de préstamos, 
porque ése es mi asunto, y el vuestro es hacerme 
compañía.
-Yo no tengo nada que entregaros, sir Chase dijo ella-, pero no temáis. No cambiaré de opinión 
en el último momento como hice antes. Las cosas 
han ido demasiado lejos para eso.
-Caterina, escúchame. Sé lo que te atormenta. 
Sé que no lo deseabas así. Te sientes impotente, utilizada y engañada. Pero, a pesar de las circunstancias, creo que nos llevaremos bien cuando las cosas 
se asienten. Las cosas domésticas, quiero decir. En 
cuanto lo formalicemos todo, podremos marcharnos 
de Richmond. Déjamelo a mí.
-¿Casarnos, tan pronto?
-Oh, sí. Quiero que salgas de ese lugar.
-Es pronto -dijo ella antes de dar un sorbo a su chocolate-, pero Hannah se sentirá aliviada de 
saberlo. Necesita mi habitación con cierta urgencia.


-Ha sido muy considerado por su parte.
-No exactamente. Mi padre y ella esperan un 
bebé.
-Entonces me atrevería a decir que el momento 
es idóneo. ¿Hay algún otro asunto sobre el que 
necesites ayuda? Podemos hablar sobre los detalles 
cuando te sientas mejor.
En la mente de Caterina había aparecido la esperanza de que tal vez sellara el compromiso con un 
beso.
Un hombre como sir Chase no perdería una 
oportunidad así si no tuviera una buena razón para 
hacerlo.
Pero no lo hizo, y Caterina sólo pudo imaginar 
que sería porque ella no se sentía muy bien. O porque a él no le importaba.
-Por supuesto -dijo dejando la taza en la bandeja-. Voy a llevarle uno de estos pasteles a Millie. 
Luego iré a ver al farmacéutico. Necesita algo para 
la tos.
-Escribe una nota diciéndole lo que necesitas y 
yo enviaré a mi criado a dársela.
Caterina levantó la mano izquierda hacia la luz y 
se sintió extraña con la presión del anillo en el 
dedo.
-¿Te gusta? -preguntó él.


Cuando levantó la mirada con una sonrisa, había 
lágrimas en sus pestañas.
-Me gusta mucho, milord. Muchas gracias.
En muchos aspectos, los acontecimientos de 
aquella mañana consiguieron atar los cabos sueltos 
de la situación, y Caterina se quedó con la impresión de que, finalmente, sí había tenido algo que 
decir en el asunto del compromiso, fuesen imaginaciones suyas o no. Los propósitos que había albergado en su cabeza de ponerle las cosas difíciles a sir 
Chase comenzaban a esfumarse y a parecerle fútiles. Así como infantiles, pues él estaba decidido a 
perseguirla. Su reputación de vencedor era bien 
merecida.
Por supuesto, ella no pensaba echarse atrás en el 
último momento, al igual que tampoco lo había 
pensado en las dos últimas ocasiones. Al menos al 
principio. Pero el hecho de que le hubiera regalado 
un anillo no significaba que se le hubiera pasado el 
resentimiento, ni la convertía automáticamente en la 
mujer receptiva que él parecía desear.
Sin embargo, aunque se mostraba reticente a 
casarse tan pronto, y seguía guardándole rencor por 
ello, la fuerte faceta emocional de su naturaleza 
artística había comenzado a responder a él a pesar 
de sus intentos por ignorarlo. Peor aún, había sido 
lo suficientemente tonta como para revelar lo que debería haber mantenido en secreto. Sir Chase no 
debía ni sospechar de su creciente parcialidad.


Cuando fueran marido y mujer, resultaría muy 
difícil fingir indiferencia cuando hicieran el amor. 
Por otra parte, ¿sería su frialdad de aquella mañana 
indicativo de cómo serían las cosas en el futuro? 
Fuera cual fuera la respuesta, había de reconocer 
que no aborrecía por completo los progresos acaecidos, a pesar de que distaran de parecerse al romance 
que ella tenía en la cabeza. En vez de eso, había 
conseguido un hombre resuelto y un anillo, y aún 
quedaba por ver cuánto tardaría él en volver a su 
vida de juego y desenfreno. Se preguntó cuánto tardaría en fijarse en otra mujer a la que «cazar». ¿Y 
por cuánto tiempo sería ella capaz de retenerlo?
Después de que Millie recibiera la medicación 
apropiada y Caterina descansara y aliviara su fatiga, 
aceptó de buena gana ir a dar un paseo después de 
comer sin temor a ser perseguida por los soldados de 
la milicia, que no tenían nada mejor que hacer. La 
temporada no había comenzado aún, y el hecho de 
que el salón de baile de la posada estuviera cerrado 
no resultaba malo en absoluto, pues las inevitables 
preguntas sobre su nuevo prometido habrían sido 
difíciles de contestar. Millie le aseguró que un paseo 
con sir Chase le iría bien.
En efecto, el tiempo que pasaba en compañía de sir Chase no era desagradable, como ya había descubierto en su primer paseo con él en Richmond. Y, 
cuando comenzó a bajar las defensas, se dio cuenta 
de que el tiempo que pasaban juntos volaba, que a 
medida que pasaban las horas él se convertía menos 
en un desafío y más en un enigma sobre el que había 
muchas cosas que averiguar. Lejos de las obligaciones de casa, aquella primera tarde como su prometida fue memorable, pues en efecto sintió la libertad 
que él le había asegurado. Fue incluso mejor que la 
libertad que había esperado encontrar a su llegada, 
pues ahora contaba también con protección.


Como era de esperar, los jóvenes oficiales de la 
milicia se mantuvieron a una distancia prudencial 
cuando pasaron frente a ellos agarrados del brazo. 
Pasaron junto al pabellón real, pero estuvieron a 
salvo de invitaciones tediosas, dado que el príncipe 
regente se encontraba en Londres. Sir Chase le 
explicó que, normalmente, habría tenido que informar al príncipe de su llegada, y luego esperar una 
invitación a una cena a la que el anfitrión llegaría 
tarde, y borracho, y que no terminaría hasta el amanecer, cuando se sirviera el desayuno. Declinar la 
invitación nunca era una opción.
Aunque lamentaba la muerte del primer ministro, a Caterina le aliviaba que el príncipe hubiera 
tenido que quedarse en Londres por ese motivo.
-¿Alguna vez habéis querido declinar la invitación? -preguntó ella.


-Al principio no. Cuando estaba en Brighton 
de servicio, era una buena manera de pasar las veladas. Ahora he descubierto otras maneras de pasar 
mi tiempo.
Junto al pabellón se encontraba la entrada a los 
establos reales, un impresionante edificio con cúpula levantado pocos años antes. Se quedaron varios 
minutos contemplando la exótica ornamentación.
-¿Te apetece entrar? -preguntó sir Chase-. 
Es donde el príncipe guarda sus caballos.
Mientras hablaba, un grupo de caballos para 
carruajes era conducido hacia la entrada. Al otro 
lado de las puertas talladas, la luz se filtraba por la 
enorme cúpula de cristal del techo e iluminaba una 
fuente situada en el centro del recinto. A su alrededor, las puertas de estilo hindú hechas de cristal formaban un conjunto de sombras y colores al recibir 
la luz del sol. Los múltiples arcos conducían a las 
cuadras y a los cobertizos de los carruajes, así como 
a los talleres y demás salas de descanso.
 increíble! -exclamó Caterina-. Es como 
un palacio hindú.
-Tiene sitio para más de cuarenta caballos -le 
dijo sir Chase-. Costó más de treinta mil construirlo, y quién sabe cuánto cuesta mantenerlo. Algunos 
detractores dicen que los caballos están mejor alojados que el propio príncipe.
Abrumada por la belleza del lugar, Caterina se 
dejó guiar a través de un arco hasta una sala en la que las cuadras albergaban seis hermosas yeguas. 
En el otro extremo, otras dos estaban siendo cepilladas antes de salir a hacer sus ejercicios diarios.


-Las llevan a Downs -le dijo sir Chase mientras 
le acariciaba la cabeza a una de las yeguas-. 
¿Quieres que vayamos mañana allí? Podemos ir en el 
carrocín o pedir prestadas dos de éstas. Lo que prefieras -dejó de acariciar a la yegua y se volvió hacia 
ella para esperar su respuesta, pero dejó claro que preferiría estar acariciándola a ella antes que al animal.
De pronto Caterina se vio transportada a otra 
esfera que no tenía nada que ver con caballos ni planes futuros. Allí, los dos solos, en un lugar privado, 
lejos de los mozos de cuadra y de los sonidos amortiguados por la paja. El escenario le afectaba tanto 
como la excitante presencia de sir Chase, y sintió la 
necesidad de abrazarlo y de besarlo. Incapaz de 
pensar en una respuesta, abrió los labios sin dejar de 
mirarlo mientras él le estrechaba la mano y le dejaba claro que estaría encantado de obedecer si ella le 
daba permiso.
-¿Y bien, querida? -susurró-. ¿Qué va a ser?
Sabía lo que estaba preguntándole, pero prefirió 
el camino seguro. Entregarse a él tan pronto no era 
la manera de mantener su interés.
-¿A Downs? -repitió ella-. ¿Y si hacemos las 
dos cosas? ¿Podemos dar un paseo por Brighton por 
la mañana y cabalgar a Downs después de comer? 
¿Creéis que me prestarán ésta? Es una belleza.


El hechizo se rompió. Pero la sonrisa de sir 
Chase fue comprensiva.
-¿Por qué no? -dijo-. Ven entonces a ayudarme a elegir un caballo para mí.
Cuando casi había perdido la esperanza de 
encontrar en aquella relación el tipo de romance que 
estaba buscando, Caterina se sintió encantada al 
descubrir que los métodos de sir Chase en nada se 
parecían a los de sus anteriores prometidos. Envió 
rosas a su habitación, y durante la cena, en su mesa 
habían colocado un eléboro, que significaba protección. Hubo también otros regalos: un par de guantes 
bordados, un pañuelo de encaje, un pequeño libro 
con los poemas de William Blake, más flores, y dos 
entradas para el teatro el sábado por la noche.
-Yo no tengo nada que ofreceros, milord repitió al aceptar una pequeña caja de papel anudada con lazo y con las palabras John Atkins, confitero 
de gran calidad impresas en la tapa.
-Claro que sí -dijo él-. Pero puedo esperar.
Sir Chase recordó que ella era virgen, y no quería persuadirla ni apresurarse como había estado a 
punto de hacer en varias ocasiones a lo largo de los 
últimos días. Había presenciado cómo Caterina 
luchaba contra ello, había visto el deseo en sus ojos, 
había sentido su miedo, y sabía que estaba impaciente por descubrir cómo sería dar rienda suelta a esa pasión. Curiosa y excitada, estaba lista para 
aprender, y ansiosa por salir de su casa, aunque 
igual de furiosa que al principio. Sin embargo, 
cuando se entregara, ya no habría marcha atrás. 
Tendría que irse con él, quisiera o no. Y ambos lo 
sabían.


Como el resto de acontecimientos culturales en 
Brighton antes de que comenzara la temporada, el 
teatro real de New Street no estaba tan lleno de 
gente como en pleno verano. A principios de mayo, 
a la escena teatral aún le faltaban los grandes nombres de la interpretación. Creyendo que a Caterina 
le daba igual la segunda mitad de la representación, 
sir Chase sugirió que se marcharan.
Pero ella se resistía a la idea de irse.
-Desde luego que no -dijo durante el descanso-. Puede que no sean lo mejor que hemos oído, 
pero no se merecen una desbandada generalizada en 
mitad del espectáculo.
-Nosotros dos no somos una desbandada generalizada -dijo él-. No exageres.
-Yo me siento exagerada.
-Desde luego tienes un sentido exagerado de la 
lealtad hacia un grupo de principiantes. Si hubiera 
sabido que eran tan malos, te habría llevado a las 
salas de juego de la posada.
-Prefiero estar aquí. Aunque vos debéis de 
echar de menos las mesas de juego. Estos últimos 
días deben de haber sido una tensión constante.


-Oh, sí, señorita Chester. No os hacéis una idea 
de la tensión que he soportado. Jugar, beber, arruinar a jóvenes inocentes. Cómo lo he echado de 
menos. ¿Queréis que soportemos nuestra segunda 
dosis de tormento voluntario?
-¿Ahora quién exagera?
Sir Chase no se sintió desmotivado con aquella 
actitud beligerante, pues nada tenía que ver con el 
hecho de quedarse o marcharse. Ya se había dado 
cuenta de que, cuando Caterina se ponía tensa, se 
relajaba sermoneándolo y pedía estar sola, de modo 
que buscaba pelea cuando sentía que su actitud 
hacia él estaba cambiando. Pronto se enfrentaría a 
su padre después de una segunda huida sin una despedida apropiada; su tiempo como mujer libre estaba a punto de acabar. La idea resultaba inquietante. 
Necesitaba una vía de escape y a él no le importaba 
serla. Por el momento.
-No habéis practicado la voz -le dijo mientras 
ocupaban sus asientos en el palco junto al escena ¿Os habéis perdido una clase?
-Dos -contestó ella cortante, como si fuera 
culpa suya.
-¿Y cuándo será vuestra próxima representación?
Lentamente, Caterina se giró y lo miró como si 
le hubiera preguntado el nombre del rey de Persia. 
Era la primera vez que pensaba en eso. Se encogió 
de hombros.


-No lo sé -dijo apresuradamente, y pensó que 
debía de tratarse del hombre más excitante que 
jamás había conocido. Sentado allí, a su lado, exudaba una virilidad y una fuerza que la dejaban sin 
aliento. Cuando se movía, tenía el ritmo y el poder 
de un atleta, y Caterina había experimentado un 
extraño orgullo al dejarse ver con él. Se había puesto sus mejores vestidos para complementar su estilo 
elegante, había disfrutado de su amistad y se había 
olvidado de sus resentimientos hasta casi antes de 
dormirse cada noche.
Gradualmente iba siendo evidente que, a no ser 
que ella revelara su predisposición hacia él, él no la 
besaría como había hecho en Sevrington Hall. Y 
ella no pensaba pedírselo.
-Y tampoco me preguntéis dónde -añadió.
-¿Dónde será? -preguntó él.
-En Chiswick House. No está lejos de casa. No 
hace falta que vayáis.
-Allí estaré. Recordad lo que ocurrió la última 
vez.
-El duque tiene sus propios músicos residentes, 
así que no se repetirá lo de la última vez. El signor 
Cantoni estará conmigo además.
-Y yo también. El duque de Devonshire es 
amigo mío.
-Debí haberlo imaginado.
La frialdad se mantuvo durante la segunda parte, 
durante la cual Caterina habría lamentado su lealtad hacia el reparto de no haber sido por la mano de sir 
Chase, que tomó la suya y la colocó sobre su regazo 
como si fuera un viejo amigo. Cuando el espectáculo se hizo increíblemente aburrido, sir Chase extendió los dedos con cuidado sobre los pliegues de 
muselina de su falda y comenzó a moverlos hacia 
abajo discretamente.


Oyó cómo Caterina suspiraba a su lado, pero 
sabía que no giraría la cabeza estando a plena vista 
de todos.
Alerta y excitada, Caterina permitió que dejara 
la mano ahí. Había hecho el primer movimiento, y 
ella ya no tenía que asumir toda la responsabilidad 
de lo que ocurriera después. Al permitir su caricia, 
había dejado claro que su enfado era más una manera de retrasarlo que otra cosa.
-Pequeña diablilla -susurró él durante una 
escena ruidosa-. Estoy empezando a interpretar 
tus actos, querida. Ten cuidado.
-¿Cuánto durará esto? -preguntó ella sin dejar 
de mirar al escenario.
Sir Chase sonrió ante la ambigüedad.
-Qué pregunta -respondió.
El paseo de cinco minutos hacia la posada se 
realizó en silencio; un silencio que anticipaba otro 
cambio en su relación, aunque la eterna respuesta 
de cualquier mujer bien educada estaba destinada a hacer su aparición, como una formalidad, en la 
puerta de su habitación.


-¿Dónde duerme tu doncella? -preguntó él.
-En la pequeña habitación de al lado. Su tos me 
molestaba.
-Bien. Vendré a buscarte en media hora.
-Sir Chase... no... no podéis.
-¿Por qué no?
-No lo sé.
-Entonces vendré. ¿Caterina?
-Sí -dijo ella-. Pero... oh... sí.


 


Seis
Desearlo era una cosa, pero ofrecerse como el 
premio de una apuesta era otra bien distinta. 
Cuando los golpes en la puerta rompieron el silencio, Caterina aún llevaba puesto el vestido, y Millie 
se había ido a dormir.
Él, por otra parte, había regresado con una bata de 
seda gris anudada a la cintura, con los pies envueltos 
en zapatillas de terciopelo y el cuello sorprendentemente descubierto; su único accesorio era el intenso 
aroma a pino que emanaba. Aparentemente, no le 
sorprendió que no estuviera lista. Cerró la puerta con 
tranquilidad y esperó con expresión pensativa.
-He... he cambiado de opinión -dijo Caterina 
con voz temblorosa-. Lo siento. Debéis de saber lo 
que siento sobre estas... cosas. Esto sería una traición. Lo entendéis, ¿verdad? No puedo hacerlo. 
Tendrá que esperar hasta... cuando sea -extendió 
las manos con un gesto de impotencia, y con los 
guantes agarrados en una de ellas. Al mirarlo, vio cómo sus ojos brillaban a la luz de las velas y creyó 
reconocer cierta admiración, en vez de la decepción 
esperada. Irritada, volvió a intentarlo.


-Tal vez deberíais marcharos. Buenas noches, 
milord. He disfrutado mucho con... -se apartó al 
ver que se acercaba a ella, pero él le quitó los guantes y los dejó sobre la silla-. ¿No me habéis entendido, sir Chase? He cambiado de...
-Opinión. Sí, claro que sí -dijo él gentilmente-. Llegas hasta el final, te acobardas y te echas 
atrás. Y esta vez, aunque me deseas, no puedes 
soportar la idea de ser sometida, o incluso de consentir. No es propio de ti, ¿verdad? Criatura feroz. 
Eso tiene un nombre.
-¿Cuál? -preguntó ella con un susurro, sin 
dejar de retroceder y de esquivar los objetos que iba 
encontrando a su paso.
-Orgullo -contestó él mientras la seguía entre 
las sombras como un gato acechando a su presa-. 
Es comprensible, pero tengo una solución que nos 
satisfará a ambos. ¿Te la muestro?
-¡No! -exclamó ella. Estaba arrinconada contra una mesilla, y se agachó hacia un lado para 
esquivarlo. Pero no fue lo suficientemente rápida 
para escapar de aquellos brazos que se cerraron 
sobre ella con una velocidad pasmosa. Y, antes de 
que pudiera empezar a retorcerse, la lanzó de lado 
sobre la cama y la aprisionó con brazos y piernas-. 
¡No! Podéis al menos hablar de ello. No lo com prendéis, ¿verdad? Esto no significa nada para vos, 
¿no es cierto? ¡Soltadme!


-Estate quieta. Deja de retorcerte y escúchame.
-No quiero escucharos -respondió ella. Sir 
Chase estaba muy cerca de ella, y Caterina vio 
cómo su bata se había abierto y dejaba ver su pecho 
desnudo y musculoso; tan cerca que podía oler su 
piel y sentir su aliento. La excitación recorrió todo 
su cuerpo hacia las rodillas, hizo que el corazón se 
le acelerase y que sus objeciones se esfumasen- 
No quiero hacer esto con vos -susurró, intentando 
convencerse a sí misma de que era cierto.
-¿Y crees que es mejor que insista, que te dé lo 
que tu cuerpo está pidiendo y al mismo tiempo eso 
limpiará tu conciencia? Sí, lo sé. Pero, si crees que 
no significa nada para mí, te equivocas. Nunca perdería el tiempo con otra mujer que me pusiera tantas objeciones como tú. Ahora vamos a ver si podemos hacer algún progreso con cierta persuasión.
Le había soltado las manos y estaba desabrochándole el cuello del vestido. Cuando se lo soltó, 
la incorporó sobre el colchón para poder alcanzar 
los ganchos del corpiño y bajárselo por los hombros.
Caterina pegó los codos a los costados y se aferró al vestido mientras su mente, al contrario, iba a 
la deriva, convencida de que, a pesar de sus falsas 
protestas, sir Chase conseguiría desatar en ella algo 
que llevaba encerrado mucho tiempo. Sólo un hom bre con su experiencia sabría cómo aceptar lo que 
ella tenía para ofrecerle. Sólo él comprendería lo 
que deseaba ella a cambio, no el sexo diluido reservado a las vírgenes, sino algo más fuerte que hiciese 
que aquel sacrificio mereciese la pena. ¿De qué le 
serviría aspirar a algo que no fuera la versión real, 
con un hombre de verdad? Como él.


En vez de insistir, sir Chase bebió de sus ojos y 
supo al ver el deseo en ellos que tenía razón: sus 
objeciones eran automáticas, pues sus brazos ya se 
habían relajado para abrazarlo. Agachó la cabeza y 
comenzó a besarla para lograr su cooperación.
Una vez más, Caterina ardió como un infierno al 
probar su boca, y las palabras de negación tras sus 
labios fueron absorbidas como en una contradicción. Alentado, él la tomó entre sus brazos y se 
tumbó encima.
En un breve intervalo, se echó hacia atrás para 
quitarse la bata con un tirón impaciente antes de 
volver a colocarse sobre ella en busca de alguna 
señal de angustia. Pero ella estaba allí tumbada, con 
los ojos medio cerrados, esperando a que la desnudara como tantas veces había soñado.
La proximidad de su desnudez vibraba a través 
del cuerpo de Caterina como una droga. Era suave, 
sólido y magnífico bajo sus dedos. Con músculos 
desarrollados gracias al ejercicio; ancho por arriba y 
estrecho a la altura de las caderas; no guardaba ningún parecido con sus curvas de mujer. Su nariz y su frente reflejaban el brillo de la vela, que tallaba sus 
rasgos como si de un dios se tratara.


Sir Chase se agachó para besarla de nuevo, con 
la intención de hacer que se olvidara de la mano que 
iba deslizándole el corpiño por encima de sus 
pechos hasta llegar a la cintura, y más abajo. Pero el 
primer contacto con su piel provocó un gemido de 
deseo por parte de Caterina, que se arqueó contra él 
y presionó las caderas contra su ingle como si estuviera bien enseñada, buscando ansiosa todo contacto posible mientras devoraba su boca.
Hundió los dedos en los pliegues de su vestido y 
se lo quitó con su ayuda, con la impaciencia por 
aprender más de él a través de la piel, moviéndose, 
acariciándolo con sus muslos, deslizando las plantas 
de los pies por sus piernas, palpando con sus manos 
cada músculo.
Se detuvo de pronto al sentir algo duro presionando su estómago, dejó de besarlo y lo miró con 
aprensión. Había visto esa parte de un hombre en 
las estatuas clásicas del mundo antiguo, pero había 
misterios sobre la anatomía que no había conseguido desentrañar aún. Lo que sentía contra su estómago era algo que jamás había visto ni imaginado.
Su reacción fue lo que sir Chase había anticipado. Aunque las vírgenes nunca habían recibido sus 
atenciones como amante, aquella mujer era diferente en muchos aspectos. Era sensual, apasionada, salvaje, libre e independiente. Y aun así era inocente con respecto a los hombres pues, aunque había 
conocido a muchos, sólo a uno le había permitido 
acercarse. De hecho, parecía que hubiese empezado 
a perder el interés por completo hasta que él había 
entrado en juego.


-Tranquila -susurró él-. No hay prisa. 
Tendré cuidado. Primero tenemos que cubrir algún 
terreno. Deja que te lo enseñe. Vayamos despacio 
-mientras hablaba iba deslizando la mano por su 
hombro y su cuello, cubriendo de besos su piel de 
seda. Caterina cerró los ojos una vez, incapaz de 
contener el deseo el tiempo suficiente como para 
esperar pacientemente.
Las caricias se deslizaron sobre su pecho como 
una brisa que apenas tocaba su piel, hasta que rozó 
sus pezones al pasar y le produjo un suspiro de sorpresa y un escalofrío en todo el cuerpo. Al sentir su 
respuesta, él cerró la mano suavemente y le rodeó el 
pecho para atormentarlo con sus labios. Pero, sin 
darse cuenta, ya la había tentado más allá de ese 
punto, y ahora la respuesta inmediata al roce de sus 
rodillas entre las de ella fue un suave gemido y la 
presión de sus uñas en la espalda le advirtió que ya 
estaba lista; mucho antes de lo que él había imaginado.
Caterina separó las piernas para poner fin al 
dolor que sentía entre ellas y esperó temblorosa, 
tensa por el deseo.
-No sé lo que hacer -le susurró en la meji lla-. Tienes que decírmelo. Deprisa, ¿qué es? ¿Qué 
debo hacer?


Chase pensó que ya estaba haciendo todo lo que 
un hombre pudiera desear, y más. Sin retrasarlo 
más, respondió a su petición levantándola hacia él 
con un brazo bajo la espalda, olvidó los preliminares que había pensado e hizo su primera incursión 
sin esfuerzo, apenas sin dolor, y de manera más 
inmediata de lo que ambos podrían haber predicho.
Sorprendida, sin palabras por la excitación de la 
penetración, Caterina fue consciente de un fuego 
lento que iba creciendo dentro de aquella parte de 
su cuerpo que había ansiado por sentirlo, como una 
caricia abrasadora sobre una herida privada, que la 
dejaba sin respiración con su dulzura.
-Respira -le susurró él, esperando a que se 
recuperase.
-Está... bien -contestó ella con voz entrecortada-. ¿Es esto? ¿Esto es lo que haces, Chase? 
¿Esto es lo que hacemos? ¿Así?
-No del todo, salvaje mujer. Aún no.
-¿Qué más... hay? Oh, sí... sigue... sigue.
Con movimientos lentos y voluptuosos, Chase 
comenzó a darle placer, cubriéndole de besos la 
cara arrebolada y llenándola gradualmente con cada 
embestida.
Caterina emitía suaves gemidos e iba olvidando 
todo lo que había en su mundo, al tiempo que entraba en un mundo de sensaciones; en parte dolor, en parte felicidad. Estaba segura de que el cielo no 
podía andar lejos. Se estiró bajo su cuerpo y sintió 
cada embestida; anticipaba la siguiente con excitación y no quería que acabase nunca. Disfrutaba 
sabiendo que aquel hombre comprendía sus necesidades mejor que ella misma, que era el hombre 
fuerte, guapo y arrogante que la había conducido a 
aquello antes de lo que había creído posible. Que 
era él, el único al que deseaba.


Contrarió a la predicción de sir Chase de que 
tendría que continuar durante algún tiempo antes de 
que Caterina se acercara al clímax, sólo pasaron 
segundos antes de que sus suaves gemidos adquirieran otro tono. Al sentir que se acercaba una experiencia que le cambiaría la vida, Caterina se retorció 
bajo su cuerpo, abrumada por la fuerza que explotaba en su interior.
-Chase... -gritó con voz rasgada.
Al instante, Chase reconoció el sonido y aceleró 
el ritmo hasta el punto en que la explosión de placer 
los esperaba a los dos, juntos, en perfecta armonía. 
Como si hubieran estado practicándolo durante 
años. Jamás había pensado que pudiera ocurrir así.
Para Caterina, el torbellino que sintió en su interior fue como un terremoto en el que cada parte de su 
cuerpo quedó suspendida, incluso su respiración, 
hasta que pasó y ella se quedó mareada con la euforia, algo que no había experimentado antes. Relajada, 
quedó tendida en una especie de limbo entre el sueño y la vigilia mientras él descansaba dentro de ella. Y, 
mediante el ritmo de su caja torácica bajo su mano, 
pudo sentir su respiración acelerada, como si hubiera 
estado corriendo.


Se giró hacia ella y hundió la cabeza por un 
momento en su pelo. Caterina pensó que estaba 
sonriendo.
-Qué criatura tan increíble eres -le dijo 
Chase-. Como el mercurio. Como el arcoíris. 
Como una bola de fuego. ¿Podré llegar a conocerte 
algún día? ¿Podré llegar a domarte? Eres increíble. 
Sencillamente increíble.
Ella sonrió, pero no contestó, ni le rogó que se 
quedase cuando Chase se apartó cuidadosamente y 
la estrechó entre sus brazos para colocarle sobre los 
hombros su bata de seda gris. Al sentirlo fuera de 
ella, Caterina se sintió incompleta, vacía, y aun así 
deliciosamente exhausta. Pero se le ocurrió que tal 
vez habría encontrado la manera de unirlo a ella 
cuando su interés comenzara a desvanecerse, para 
evitar que se desviara como hacían otros hombres 
cuando tenían un heredero en camino. Tenía que 
intentar no ser predecible, no con un hombre tan 
especial. Parecía que habían tenido un buen 
comienzo.
-En algún momento -dijo él con una sonrisa-, parece que hemos perdido de vista algo.
-¿Sí?
-Mmm. En mi cabeza tenía que habrías preferi do algo más... más largo; algo más lento, de hecho. 
Estaba preparado para una seducción muy, muy 
lenta.


-¿Y no ha sido lenta?
-Desde luego que no. Ha sido meteórica, señorita Chester.
-Oh, entonces te sentirás decepcionado.
Chase se incorporó sobre un hombro y la miró a 
los ojos; unos ojos inocentes.
-¿Decepcionado? -se carcajeó y negó con la 
cabeza-. No, hermosa mía. Más bien el contrario. 
Estoy extasiado, sorprendido, fascinado, pero jamás 
decepcionado. Sé que tus pasiones te gobiernan. Así 
te vi la primera vez; furiosa e impulsiva, y no te 
daba miedo mostrarlo. Ése es el tipo de sinceridad 
que admiro, incluso cuando me despreciabas. Yo te 
deseaba entonces, Caterina, y ahora te deseo más 
que nunca. Quiero descubrir todos tus lados, todas 
tus pasiones. Luego, cuando haya encontrado lo que 
hay tras esos preciosos ojos, empezaré de nuevo y 
volveré a encontrarlo, sólo por diversión. ¿Quieres? 
-mientras hablaba iba acariciándole el pelo, hasta 
que comenzó un viaje por su cuello, pasando por los 
hombros, hasta llegar a su pecho, al cual había tenido poco tiempo de importunar.
-Necesitarás fuerza -susurró ella-. Me temo 
que tengo costumbre de reaccionar demasiado 
deprisa a... las cosas.
-Sí, pero empiezo a controlar tus medidas, mujer impetuosa, y creo que puedo romper tu ritmo. 
De hecho, creo que ya ha quedado demostrado.


-Demuéstrame más, entonces -dijo ella, 
moviendo las caderas instintivamente-. Muéstrame 
cosas perversas que duren mucho tiempo. Que dure 
cincuenta veces más.
Chase deslizó la mano hacia abajo y la extendió 
sobre su vientre plano antes de llegar al suave montículo y a la caverna que albergaba todos sus secretos de mujer. El suspiro de Caterina fue invitación 
suficiente para explorar.
-Va a resultar interesante aminorar tu ritmo, 
hermosa mía -dijo mientras agachaba la cabeza 
para besarla.
Caterina había ido a Brighton con una necesidad 
de independencia para poner distancia entre ella y 
su futuro. Pero el destino había decidido lo contrario, y ahora su viaje de regreso fue diferente en 
todos los aspectos al viaje de vuelta en la horrible 
calesa rosa de lady Dorna, pues el carrocín de sir 
Chase era cualquier cosa menos moderno. Por 
varias razones, el carrocín despertaba tantas miradas como el otro y, cuando por fin llegaron al final 
de la colina de Reigate, Caterina aceptó la sugerencia de sir Chase de quedarse a pasar la noche en una 
posada. Para que los caballos descansaran, le dijo, 
pero estaba segura de que era él quien buscaba una cama más que los caballos. Una cama con ella, por 
supuesto.


Su primera noche juntos había sido una noche 
para recordar, aunque habían dormido poco. Por lo 
que ella sabía, Millie aún estaba recuperándose de 
la sorpresa de ver a su señora en la cama con el 
hombre al que tanto había dicho odiar. Por otra 
parte, la recuperación de su doncella estaba asegurada, pues viajaba con el equipaje y con el criado de 
sir Chase en una calesa alquilada.
Reigate estaba cubierto de nubes cuando partieron a primera hora del lunes para llegar a Richmond 
a mediodía, donde se encontrarían con una recepción que ninguno había previsto con gran exactitud. 
Caterina estaba particularmente tranquila, ensimismada en sus pensamientos sobre la noche anterior, 
durante la cual el sueño había jugado un papel poco 
importante. Mientras la miraba con una sonrisa 
secreta, sir Chase no dijo apenas nada para no interrumpir sus recuerdos, que imaginaba serían muy 
parecidos a los suyos.
A diferencia de él, Caterina no tenía nadie con 
quien comparar, aunque creía que debía de ser un 
amante sobresaliente si era capaz de provocarle 
aquellas sensaciones una vez tras otra. Sólo un buen 
amante habría dedicado tanto tiempo a una novata 
en el arte del sexo. Si su padre no hubiera interferi do con sus maquinaciones, probablemente habría 
sido mucho más feliz. Tal como estaban las cosas, 
sólo podía estar agradecida por abandonar su casa 
de Paradise Road en una semana.


La cuestión sobre cuál de las casas de sir Chase 
ocuparían no había quedado resuelta, aunque 
ambos convinieron que sería útil hacer una visita 
rápida a su casa de la ciudad en Halfmoon Street, 
donde las tiendas londinenses podrían proporcionarle todo lo necesario. Se acercaba su actuación 
en Chiswick House, una de las residencias en 
Londres del duque de Devonshire, y después serían 
libres de distanciarse del resto de obligaciones. Era 
una idea que a Caterina le tranquilizaba, pues así 
tenía menos tiempo para pensar en el lado negativo 
de la situación.
Mientras avanzaban, sir Chase le sugirió que 
podría llevarse consigo a su profesor de canto, para 
que no sintiera que su talento estaba siendo desperdiciado. Tenía pianos en todas sus casas, y no era 
bueno para sus nervios tener que confiar en el tipo 
de músicos que los Ensdale habían contratado. Al 
signor Cantoni podría gustarle la idea de tener un 
puesto permanente como profesor.
-¿Para quién? -le preguntó Caterina tras esa 
sugerencia, aunque sabía bien la respuesta.
-Quiero que todos mis hijos sepan música contestó él.
-¿Todos ellos?


-Todos ellos. Podremos dar conciertos quincenales.
-Entiendo. Entonces le expondré la idea a 
Cantoni. Gracias. Es muy considerado por tu parte.
-Sólo quiero complacerte.
A Caterina le parecía que estaba haciendo todo 
lo que podía hacer un hombre por complacerla, y 
mucho más de lo que habían hecho sus dos pretendientes anteriores. Era una pena tener que regresar a 
casa de su padre una vez más.
A diferencia de lo esperado, el señor Chester no 
exigió saber por qué se había marchado de casa sin 
decir nada, y su bienvenida fue tan cálida como 
podría haber esperado de unos padres que sabían 
que el tiempo que le quedaba con ellos era limitado. 
Tras encerrarse con su padre durante una hora, sir 
Chase salió del estudio en términos amistosos, ahorrándole la vergüenza de tener que explicar las razones de su estancia en Brighton. Y apenas le preguntaron nada, salvo cómo organizar los próximos días. 
La ceremonia matrimonial del viernes le sonaba 
alarmantemente definitiva.
Sara ya habría vuelto para entonces.
El anillo y el corte de pelo de Caterina contaron 
con la aprobación de todos.
Invitaron a los padres del novio a cenar, y visitaron a la tía Amelie y a lady Dorna, que estuvieron encantadas de recibir a sir Chase en la familia; lord 
Elyot había querido tenerlo como cuñado durante 
años. Quiso saber qué había mejor que perseguir a 
una Chester y conseguir un premio así. Era lo que 
había tenido que hacer él para conseguir a Amelie, 
al fin y al cabo. Fue el tipo de comentario que hizo 
que ambos se carcajearan mientras se dirigían a los 
establos, mientras las mujeres se quedaban para 
hablar de aspectos más prácticos.


Según lady Elyot, el paseo en el carrocín había 
llegado en el momento perfecto, pero Caterina no 
quería explicar que el carruaje habría contado una 
historia muy distinta cuyas repercusiones se sentirían 
durante años. Por su parte, lady Elyot no mencionó 
las circunstancias tan poco ortodoxas en que lord 
Elyot la conquistó, pues ella tuvo incluso menos 
capacidad de elección de lo que todos pensaban. 
Incluida lady Doma, la hermana de él.
La visita a lady Dorna fue predeciblemente resbaladiza, y las noticias del inminente matrimonio entre 
Caterina y sir Chase desencadenaron un tren de pensamientos con destino propio. Habría habido un tiempo en el que sir Chase habría respondido de buena 
gana a sus aproximaciones directas, o a sus preguntas 
descaradas sobre el tiempo que habían pasado en 
Brighton. Pero en aquella ocasión, sir Chase respondió a sus inquisiciones con algunas propias, y le dio la 
vuelta al asunto en pocos minutos, para satisfacción 
de todos. A Caterina le dieron ganas de abrazarlo.


Fueron a la iglesia a reunirse con el vicario.
Sir Chase quería saber de qué iba todo aquello.
Por supuesto, había muchas cosas que hacer en 
sólo tres días.
Tal vez, si Caterina no se hubiera marchado a 
Brighton... sugirió Hannah.
Y Caterina se contuvo una respuesta evidente.
Considerando todo lo que había que hacer, todo 
encajó bastante bien, y la cena con sir Reginald y 
lady FitzSimmon, el padrastro y la madre de sir 
Chase, pasó de manera amistosa, dado que ellos 
conocían a Hannah desde pequeña. Cuando la velada culminó con una canción de Caterina acompañada de sir Chase, estuvieron convencidos por primera 
vez de que su hijo había elegido a una mujer merecedora de ser su nuera. A Caterina le gustaron sus 
futuros suegros de inmediato, pero imaginaba que la 
adoración que le profesaban a su hijo era la causante de su comportamiento sin principios.
Esa misma noche, la anterior a la boda, Caterina 
no pudo dormir. Sara había hablado sin parar sobre 
cómo la boda le afectaría a ella, y se había quedado 
dormida en mitad de una frase sobre sus planes de 
futuro, sin apenas darse cuenta de que su hermana 
ansiaba poder hablar con alguien. Los relojes habían 
marcado la medianoche y, tras escuchar los llantos 
en el piso de arriba, el crujir de los suelos de madera y el sonido de las puertas cerrándose, Caterina abandonó su cama, se echó un chal por encima de los 
hombros y se llevó la vela abajo.


La puerta del estudio de su padre estaba entreabierta y, en vez de cerrarla al pasar, entró para echar 
un último vistazo al lugar en el que había visto a sir 
Chase por primera vez. Ninguno de los hombres 
había hablado con ella sobre la dote. Tal vez ella 
debería haber preguntado sobre la deuda de Harry, 
pero apenas había habido un momento que perder.
La luz de la vela ocultaba cosas familiares visibles a la luz del día y resaltaba otras, menos familiares; como el dibujo del escritorio de nogal, o una 
caja de caoba con cierre de latón como la que le 
había mostrado sir Chase, o el marco dorado del 
cuadro que había en la pared. Un barco navegando. 
Extrañamente, no lo había advertido antes. Levantó 
la vela para leer la inscripción de abajo y se preguntó si aquél sería uno de los nuevos intereses de su 
padre. El Caterina abandonando Liverpool, decía.
¿El Caterina?
Confusa, colocó la vela sobre el escritorio y se 
sentó en la silla de su padre. Contempló las pilas de 
papeles escrupulosamente ordenadas coronadas con 
pisapapeles de cristal y, en un lado, como dejada 
allí por descuido, yacía una carta doblada dirigida 
al señor Stephen Chester con una caligrafía que 
reconoció de inmediato. Estaba sellada en 
Liverpool. De su hermano Harry. Su padre no había mencionado aquello, tal vez porque fuese un tema 
difícil para él.


Caterina levantó la carta, la desdobló y la acercó 
a la luz con la esperanza de leer algunas palabras de 
disculpa y de arrepentimiento por el dolor que había 
causado.
Padre, como me pediste, me apresuro a ponerte 
al corriente de cómo han progresado las cosas 
desde la última vez que nos vimos, y de cómo las he 
encontrado a mi regreso, aunque mi partida precipitada no era lo que tenía pensado, si hubiera 
afrontado las cosas mejor. De lo cual me arrepiento.
Te alegrará saber que el Caterina regresó mientras yo estaba fuera, inesperadamente pronto antes 
de una tormenta, y sin ninguna pérdida. Nuestros 
hombres en las aduanas examinaron el barco, pero, 
dado que nunca han tenido razones para sospechar 
que haya africanos almacenados dentro de la bodega, concretamente 422 varones y 30 hembras, la 
búsqueda concluyó pronto, y he tenido el placer de 
entrar a formar parte de los archivos y nadie sospecha que me encargo del negocio de mi padre. Tus 
instrucciones fueron seguidas al pie de la letra por 
el capitán Bowes, un hombre de confianza que 
entregó los africanos a nuestro agente que esperaba en St Kitts y cargó el barco con azúcar de nues tra plantación allí. El capitán también recogió café 
y algodón en el viaje de regreso a Liverpool, y 
brandy de Río de Janeiro. Todo ello podría darnos 
unos beneficios del 135% después de pagar a la tripulación, las provisiones y el coste de las reparaciones, que creo que no son sustanciales.


Me doy cuenta de que mis deudas de juego esta 
vez fueron más de lo normal, pero la verdad es que, 
aunque yo deseaba parar, Boston me desafiaba a 
seguir, me confundía con la bebida hasta que perdí 
más de lo que había pensado. Ese hombre parece 
no perder nunca, aunque yo creí que podría acabar 
con su suerte. Por fortuna para nosotros, con los 
beneficios del Caterina y el inminente regreso del 
Hannah, y luego el Welldone en septiembre, si Dios 
quiere, éste debería ser un año excepcional, y 
podremos como siempre hacer frente a mi deuda. 
Confío en que consigas recuperar el carruaje. 
Algún día me compraré uno propio, con caballos.
Puedes estar seguro de que tus intereses aquí 
están bien protegidos, pues el capitán Bowes es un 
hombre discreto. Paga demasiado bien a la tripulación como para temer que divulguen el contenido del 
cargamento y, dado que tomó un cargamento entero 
de algodón de Manchester en el camino de ida, nadie 
aquí está al tanto del segundo lado del triángulo. 
Puede que.  mucho, pero a veces me pregunto si 
podremos seguir eludiendo al Escuadrón Británico en 
África Occidental. Pero, como sabes, deben encon trar esclavos a bordo para tener pruebas suficientes 
para procesar, y sólo tienen cuatro barcos para 
hacerlo.


Te informaré de nuevo tan pronto como el dinero 
esté a salvo en el Banco Chester de Manchester; 
mientras tanto, saluda de mi parte a la señora 
Chester y a mis hermanas. Se despide, tu siempre 
humilde y obediente hijo, Harry Chester.
Posdata. Hay en camino un paquete de jengibre, 
vainilla, tabaco y rapé dirigido a nuestro agente en 
Londres, el señor Snell.
Caterina dejó la carta sobre la mesa y se quedó 
mirando la llama de la vela para organizar sus pensamientos. Luego volvió a mirar la carta e intentó 
reconciliar lo que sabía de su padre con aquella otra 
faceta de él revelada en aquel pedazo de papel. 
Sería condenado por felonía si fuese descubierta, y 
Harry ni siquiera había tenido la precaución de 
escribir en clave. Sin duda, aquél era el asunto más 
serio que podía haber imaginado, peor aún que ser 
demasiado pobres para pagar las deudas de Harry. 
De hecho, su padre era más que capaz de pagar las 
deudas todos los años, incluso aquél último. No 
había razón para que ella se viese implicada; era la 
mentira más grande de todas, y jamás se lo perdonaría.
Pero la contrapartida de aquella carta de Harry descubría una glotonería por la riqueza que jamás 
hubiera sospechado, una disposición a comerciar 
con vidas humanas que le resultaba repelente, y 
además infringir la ley de esa manera. El acta de 
1807 del Parlamento estipulaba que era ilegal que 
cualquier barco zarpara de un puerto inglés para 
comerciar con esclavos, pero una y otra vez aquello 
era ignorado por los comerciantes, que sabían lo 
poco probable que era que los pillaran en el acto, 
pues había muchas maneras de esconderlo. El año 
anterior, las penas por comercio de esclavo habían 
aumentado, y ahora cualquiera que fuese declarado 
culpable podría ser transportado a Australia durante 
catorce años. El riesgo era inmenso. ¿Cómo podía 
creer su padre que merecía la pena arriesgar todo lo 
que era preciado para él a cambio de una riqueza 
que era demasiado miserable para compartir?


Caterina estaba petrificada. Horrorizada. La 
habitación estaba muy quieta, como si estuviese 
aguantando la respiración. Toda la casa dormía. Su 
mente, sin embargo, comenzaba a despejarse a 
medida que el sedimento se aposentaba en el fondo.
Contempló entonces las diversas opciones que 
tenía.
Primero, podría hablar con su padre, carta en 
mano, y pedirle una explicación. Idea que rechazó casi 
antes de formularla. Le diría que no era asunto suyo, 
que el día de su boda no era momento para esas cosas. 
Se ofrecería a contárselo después de la ceremonia.


Entonces tal vez debería cancelar la boda, o posponerla hasta que el asunto estuviera resuelto. No, 
había prometido no hacerlo. Todos querrían saber la 
razón, y eso los arruinaría.
¿Eran ésas las únicas razones para no cancelar? 
No. El matrimonio con sir Chase comenzaba a parecerle el único elemento relativamente seguro de su 
vida, y sabía que lo deseaba por encima de todo, 
fuese o no apropiado para ella. No podía cancelar 
aquella boda, como había hecho con las otras.
¿Debería entonces contárselo a su futuro marido? No, era demasiado arriesgado. Tal vez ya lo 
supiera. Tal vez hubiera hecho un trato con su 
padre; una apuesta en la que, si conseguía casarse 
con ella, ganaría una parte de los beneficios. 
Chantaje, en otras palabras. Su padre apostaría a 
que podía ganársela. Sir Chase tenía experiencia en 
ganar tanto mujeres como dinero, y su padre parecía 
estar dispuesto a cualquier cosa para mantener su 
dinero lejos del alcance de los demás. Al mismo 
tiempo, tenía sentido que sir Chase le hiciera pagar 
a su padre por quitarle a su hija de encima. ¿Sería 
eso? ¿Estaría sir Chase al corriente de los esclavos? 
¿Habría amenazado con delatarlo mediante un complicado juego usando dinero, hijas, apuestas y límites de tiempo? ¿Por eso había obligado a Harry a 
seguir perdiendo?
No, se guardaría el asunto para sí hasta que descubriera si había conspirado con su padre. La idea le rompía el corazón, pero tenía que mantener su 
promesa de no llorar por el amor de un hombre. Y 
necesitaba tener la cabeza despejada para solucionar 
el problema.


¿Pero debía decírselo a Hannah? No, su madrastra ya estaba en un estado suficientemente delicado, 
y aquella noticia sólo le causaría más daño.
¿Y lord Rayne? No. Había estado fuera demasiado tiempo y probablemente no supiera más que ella. 
No podía implicarlo.
¿La tía Amelie entonces?
«No, no se lo digas a nadie», se dijo a sí misma 
con firmeza. «Haz tus propias pesquisas y luego 
enfréntate a tu padre en privado cuando tengas más 
hechos». Toda la familia estaba en peligro.
¿Y los hechos? ¿Qué había de sus minas de 
plomo en Derbyshire? Tal vez podría convencer a sir 
Chase de ir allí para descubrir qué poseía exactamente su padre. Después de todas esas mentiras sobre la 
falta de fondos para la dote, sobre las dificultades de 
tener una familia que alimentar... y podría haberse 
comprado la casa más grande de Paradise Road por 
el precio de la apuesta de Harry. Por su precio.
Pero al pensar en la idea de los esclavos, Caterina 
se sintió asqueada. Pensar que su padre estaba 
haciendo una fortuna secreta a costa del sufrimiento 
humano era mucho peor que la posición en que la 
había puesto a ella. Ella saldría de allí viva y con un 
futuro. Los esclavos no.


¿Y qué había de la descomunal deuda de Harry? 
¿Quién la tenía ahora?
Con frialdad y determinación, dobló la carta y la 
dejó sobre su regazo. Comenzó a examinar entonces 
de forma metódica las pilas de facturas y de cartas 
para encontrar algún papel que pareciese una promesa de pago. Sin tener idea de qué aspecto tendría 
una nota así, le llevó algo de tiempo hasta encontrar 
un papel doblado en cuatro partes, colocado en una 
de las hendiduras del escritorio, obviamente escrito 
con la ayuda de mucho alcohol. Aun así, era lo suficientemente legible para ser genuina.
-Creo que tengo derecho, padre -susurró-. 
Si quieres saber dónde están la carta de Harry y 
ésta, tendrás que venir a buscarlas.
Agarró la vela, abandonó la habitación y subió a 
su cuarto para esconder su tesoro en el cajón secreto 
de su escritorio de viaje, que su tía le había regalado 
dos días antes. Luego se tumbó junto a Sara y se 
dijo a sí misma una y otra vez que había tomado la 
decisión correcta pues, con su padre transportado a 
Australia como convicto, las posibilidades de Sara 
de formar parte de la familia Ensdale eran casi 
nulas. Sobraba decir que el sacrificio de Caterina no 
habría servido de nada.
En la puerta del armario que tenía delante, el 
bonito vestido blanco con lilas bordadas colgaba 
esperando la ceremonia del día siguiente con el 
hombre que le había robado el corazón a cambio de veinte mil guineas. Era una cantidad demasiado alta 
como para renunciar a ella, y aún tenía que descubrir los detalles.


En muchos aspectos, el día que debía ser el más 
feliz de su vida se había convertido en el más difícil, lleno de preguntas feas, de suposiciones, y de 
una rabia revivida que había disminuido los días 
anteriores gracias a las noches de pasión. Pero la 
rabia había regresado con más fuerza, y pocos en la 
boda ignoraron los contenidos esfuerzos de la novia 
por mostrarse sociable.
El único momento en el que logró olvidarse de 
aquellas emociones negativas fue cuando estuvieron 
lado a lado, en el altar. Al sentir la vitalidad y la 
protección que Chase le ofrecía, se preguntó qué 
más podría desear de un hombre salvo que supiera 
lo que deseaba y cómo conseguirlo.
Como ella. ¿Qué otro hombre la habría seguido 
hasta Brighton, o se habría lanzado al agua a rescatarla? ¿Qué hombre podría amar como él, enseñarla, 
guiarla, y aceptar sus cambios de humor a lo largo 
de los días más difíciles de su relación?
Le dio la mano y sintió la fuerza de sus dedos a 
su alrededor. No era lo que se solía hacer, pero a él 
parecía importarle tan poco como a ella, así que, 
después de intercambiar votos y anillos, le dio la 
mano otra vez y la miró con una sonrisa que alber gaba la mirada de triunfo más descarada que ella 
jamás había visto.


-Por fin te tengo -susurró.
Su sonrisa era sólo para ella, y sólo ellos comprendieron su significado. Fue uno de los momentos 
más especiales de la ceremonia, y duró hasta que el 
vicario tosió discretamente.
Su padre, sin embargo, permanecía ajeno a todo 
lo que no fuera su éxito. Y, cuando no estaba con 
una copa en la mano, se encontraba repeinándose el 
pelo y ajustándose el pañuelo del cuello. Le complacía celebrar una boda que describía a sus invitados como selecta, más que reducida.
Desde que descubriera el terrible secreto de su 
padre, a Caterina le costaba mirarlo a los ojos con 
algo parecido al amor que había sentido por él una 
semana antes. Aún le costaba trabajo creer que estuviera haciendo eso.
Con su determinación maternal, la tía Amelie 
apartó a Caterina a un lado después de la ceremonia.
-¿Estás evitándome? -le preguntó con una 
sonrisa-. ¿Qué sucede, querida? ¿Tan doloroso es 
esto para ti? El otro día parecías más convencida. 
¿Ha ocurrido algo?
-Estoy convencida, tía Amelie. Y no, no ha 
ocurrido nada entre nosotros, Creo que sir Chase 
será un marido muy considerado.
-Bueno, me alegra oírlo querida. Entonces eso no será un problema. Bien. Me habría sorprendido 
oír lo contrario. Ambos tenéis mucho en común.


Lady Elyot conocía a su sobrina mejor que 
nadie, y era lo suficientemente astuta como para ver 
que casi todas sus preguntas habían sido esquivadas.
De modo que tomó a Caterina entre sus brazos 
como la madre que había sido durante los años que 
habían pasado juntas en Richmond, pensando que, 
si sir Chase Boston no sabía cómo complacer a una 
mujer, entonces nadie sabría.
-Prométeme que acudirás a mí si necesitas 
ayuda. O consejo. Yo te escucharé, lo sabes. ¿Me lo 
prometes?
-Te lo prometo. Siempre has sido mi confidente. Te contaré lo que hagamos, y necesitaré tu consejo. Te echaré de menos más que a nadie. Mi precioso escritorio irá conmigo allá donde vaya.
-Eso está bien. Mira, ahí está Seton. Quiere 
hablar contigo.
Lord Rayne le tomó la mano a la novia y, con 
una mirada que contaba una historia privada, contempló su belleza.
Con una sonrisa, lady Elyot se alejó para volver 
con su marido.
Lord Rayne apartó a Caterina de la multitud.
-¿Y bien, mi querida Cat? -preguntó-. 
¿Cuántos corazones habrás roto hoy?
-Tonterías -susurró ella.


-Pues al menos magullado. Yo te habría querido, Cat. ¿Lo sabías?
-Calla.
-No puedo callarme. Quiero que sepas que yo 
podría haberte pedido en matrimonio, y ahora es 
demasiado tarde y probablemente entraré en un 
decline progresivo. ¿Quieres que lo haga, para 
demostrar lo sincero que soy? ¿Queréis que os haga 
sentir culpable, lady Boston?
 calla! No hables así. Ahora no. Crees 
que tú y yo podríamos haber estado juntos, pero no 
es cierto. No podríamos. No tiene nada que ver con 
que sea demasiado tarde. Yo he cambiado y tú también. Pero te quiero como amigo. Di que serás eso, 
Seton, que estarás ahí cuando te necesite. Por favor.
-¿Cuando? -preguntó él arqueando una ceja-. 
¿En vez de si?
-Cada vez que te necesite.
-Estaré ahí. Sólo búscame.
-Gracias. Espero que encuentres a alguien 
maravilloso para casarte.
Seton le levantó la mano y agachó la cabeza para 
darle un beso en los dedos.
-Ya lo hice -susurró-. Pero fui demasiado 
lento.
-¿Entonces me deseas felicidad?
-Aparte de mí, no hay nadie mejor para ti que 
Chase Boston. Sois únicos, y os deseo toda la felicidad del mundo.


-Eso es lo que ha dicho la tía Amelie. Gracias.
Aquello viniendo del hombre que había estado a 
punto de romperle el corazón, por el que había llorado amargamente y jurado no volver a hacerlo. 
Pero ella había cambiado y comprendía que esas 
lágrimas eran las consecuencias del primer amor de 
una mujer, que no eran nada comparadas con el 
fuego intenso que sentía cuando Chase Boston la 
miraba. Seton encontraría a una mujer, o una mujer 
lo encontraría a él. Quizá encontrara otra amante. 
Qué pena perder el tiempo. Sería un excelente marido y padre.
No pudieron hablar más, pues Chase llegó para 
tomar el brazo de su esposa.
-¿Lady Boston... milord? -dijo al llegar-. 
¿Interrumpo? Espero que no.
-Sí -dijo lord Rayne, y le hizo un guiño a 
Caterina-. Otra vez has vuelto a quitarme a la mujer. 
Suerte que por fin te apartarás de mi camino. Ahora 
no tendré competencia. Por favor, Cat, evita que me 
pise los talones.
Riéndose, Chase le rodeó la cintura a su esposa 
con un brazo y la acercó a su cuerpo.
-No será necesario, amigo. En lo que a mí respecta, no existe ninguna otra mujer. Estás a salvo. 
Simplemente ponte a intentarlo.
-Oh, yo no soy un mercachifle tan veloz como 
algunos que conozco -dijo lord Rayne mientras se 
alejaba-. Yo a eso lo llamo indecente.


Su comentario inocente no trajo la esperada sonrisa al rostro de Caterina.
-Pronto nos iremos -le dijo Chase al ver su 
expresión-. Dímelo cuando estés preparada para 
marcharte.
-Cuando quieras. Debemos marcharnos de casa 
de mi padre. ¿Tienes que hablar con él en privado?
-No, querida. ¿Sobre qué?
-Sobre cualquier cosa.
-No. Dudo que sirviera de algo.
-Entonces vámonos de aquí -dijo ella.
-¿Estás bien? ¿Ha dicho algo Rayne que te 
haya disgustado?
-No. Nada en absoluto. Estoy bien.
-Entonces nos marcharemos, cariño. ¿Le has 
dicho adiós a la señorita Chester?
Caterina asintió. Apenas había sido un adiós, 
pues Sara había estado tan inmersa en su propia 
felicidad que todo lo que habría podido decir había 
quedado a un lado. Sus gracias habían sido implícitas, más que expresadas.
Sorprendido con la sensibilidad de su mujer, 
Chase no había tardado mucho en darse cuenta de 
que estaba conteniendo una nueva ola de resentimiento que él creía que había empezado a desaparecer durante sus primeros días juntos en Brighton. 
Cuando se lo preguntó, ella lo negó, aunque no la 
creyó. Cuando ella le preguntó a él, de camino a 
Londres, qué sabía sobre algo llamado «el triángu lo» que los barcos navegaban de regreso a 
Liverpool, Chase comenzó a sospechar que sabía la 
causa de su tensión, aunque su respuesta no reveló 
ninguna alarma ni curiosidad.


-Un viaje de tres lados -le dijo-. Antes del 
Acta, los barcos navegaban desde los puertos ingleses hasta la costa occidental de África cargados de 
bienes y cambiaban esos bienes por esclavos. El 
segundo lado del triángulo era llevar a los esclavos 
hasta las islas del Caribe o hacia la costa Este de 
América, vender los esclavos a los terratenientes 
que poseían plantaciones de azúcar y de algodón, 
luego comprar café, melaza...
-¿Melaza?
-Azúcar en crudo. Se convierte en bloques de 
azúcar y luego en brandy.
-Ah, entiendo.
-Entonces, con un cargamento de productos 
que queramos en Inglaterra, el barco completa el 
último lado del triángulo hasta casa.
-Así que ahora ya no podemos comprar algodón y azúcar.
-Sí podemos. Han subido los precios, cierto, 
pero los comerciantes ingleses no pueden usar esclavos como moneda de cambio, como solían hacer.
-Entonces me pregunto si la hilandería Carrs' 
de Manchester se habrá visto resentida. Era de los 
difuntos padres de tía Amelie. La fábrica aún estampa algodones.


-Probablemente -Chase prefirió no preguntarle dónde había oído hablar del triángulo.
El silencio de Caterina fue tan elocuente como 
sus palabras, y el viaje a Halfmoon Street continuó 
así. Cuando le preguntó si le gustaría conducir, ella 
se excusó con educación. Cuando le preguntó en 
qué pensaba, Caterina suspiró y no pudo decírselo. 
Momentos más tarde, ella le hizo la misma pregunta.
-Pienso en esta noche -contestó él sin dudar.
-No lo hagas -susurró ella.
-¿Cómo puedo no hacerlo?
-Creo que... preferiría... estar sola esta noche, 
si no te importa.
-De acuerdo. Lo comprendo. Ha sido un día 
duro y habrá más noches. Ahora eres libre, cariño. 
Libre al fin. Puedes aprender a volar. Haremos lo 
que quieras.
-Me pregunto si podremos ir pronto a Buxton 
para ver la casa y visitar a viejos amigos.
-¿Por qué no? Quieres presumir de marido, 
¿verdad?
-Sí, así es.
-Entonces iremos. Derbyshire está precioso en 
mayo.
-¿Conoces Derbyshire?
-Bastante bien. Nos quitaremos de en medio 
este fin de semana, luego haremos tus compras y 
después nos marcharemos. No tenemos que regresar a Richmond a no ser que quieras, ahora que tenemos al signor Cantoni con nosotros. ¿Hay algo que 
necesites recoger?


Su reticencia fue mínima, pero él se dio cuenta.
-No -dijo ella-. Tengo todo lo que necesito, 
gracias.
-Entonces no perderemos más tiempo allí.
Si su padre quería preguntarle si sabía algo sobre 
los papeles desaparecidos, tendría que esperar. Si 
sólo pudiera descubrir más sobre la participación de 
Chase en todo aquello. Las preguntas no le daban 
respiro, pues parecía que, cuando comenzaba a 
aceptar un problema, aparecía otro mayor en su 
lugar.
Justo al lado de Piccadilly, la casa de sir Chase 
en Halfmoon Street era alta, blanca, con terraza y 
tan elegante como Caterina había imaginado, con 
un estilo muy parecido a la de Paradise Road, con 
estancias para los sirvientes en el piso de abajo y 
cuatro plantas de sala por encima.
-Tu nueva casa en Londres -dijo él cuando 
entraron por la puerta. No he tenido tiempo de 
cambiar nada, pero, si no es de tu gusto, encontraremos otra que lo sea.
-Es encantadora -contestó Caterina-. He 
estado pensando.
-¿Sí?


-Que ahora que tengo un marido -«me guste 
o no», estuvo a punto de añadir-, debería saber 
algo sobre él. Si alguien me preguntara, no tendría 
mucho que decirle. Ni siquiera estoy segura de la 
edad que tienes. Oh... qué piano tan bonito.
La había conducido a través de unas puertas 
dobles hasta una sala enorme con largas ventanas, 
que daban a un jardín con manzanos en flor. Un 
gran piano de palosanto se reflejaba sobre el suelo 
de roble, y una ordenada pila de partituras yacía a 
un lado, como si aguardara el regreso del dueño.
-Una compra reciente -contestó él-. ¿Te servirá para practicar?
-Sí, claro que servirá. El signor Cantoni y los 
demás llegarán enseguida. ¿Tendrá su propia habitación?
-Desde luego. Tengo muchas habitaciones y 
será tratado como uno más de la familia. Te las 
mostraré, pero primero... -la tomó entre sus brazos y le levantó la cara para mirarla a los ojos-. 
Primero debemos llegar a un entendimiento. Sí, sé 
lo que piensas, cariño. Que ahora que he ganado la 
apuesta me iré y te dejaré sola. Pero eso no ocurrirá. 
Hay cosas en tu cabeza que sólo tú puedes resolver 
con el tiempo, y yo haré lo posible por ayudarte. A 
mí también me conviene, ¿no crees?
-No sé. ¿Te conviene?
-Por supuesto. Lo quiero todo de ti, Caterina, 
no sólo tu compañía, sino tu respeto y tu amor. No pensabas que oirías esa palabra de mi boca tan 
pronto, ¿verdad? Bueno, nunca me han gustado las 
medias tintas.


Eso era obvio. A Caterina no le quedó más remedio que sonreír.
-¿Ves? Por fin una sonrisa. Pero si no quieres 
recibirme de nuevo en tu cama, es un precio que 
tengo que pagar por la prisa, y esperaré hasta que 
estés lista. Tenemos muchas cosas que descubrir el 
uno del otro, cariño. Nos han ocurrido muchas 
cosas, muy deprisa. Quizá demasiado. Pero ahora 
podemos ir poco a poco y disfrutar como hicimos 
en Brighton. Disfrutaste, ¿verdad?
-Sí, así es.
-¿Y las noches?
-Sí, y las noches.
-Y ahora continúas con las protestas, aunque te 
duele, ¿verdad?
-Es lo único en lo que puedo pensar.
-Entonces no tienes más que decírmelo cuando 
tu rabia se pase y lo retomaremos donde lo dejamos. 
¿Te parece bien?
-No tienes por qué mostrarte tan cooperativo 
-dijo ella-. ¿Cómo voy a contrariarte si eres tan 
tolerante?
-Porque me he gastado una fortuna hasta llegar 
aquí -contestó él tras estrecharla contra su pecho-, 
contigo quejándote desde el principio, y no pienso 
perderte por la impaciencia. Si hay algo que me ha enseñado el juego, es a ser paciente y a esperar sin 
rendirse.


Agachó la cabeza y le dio el beso que ella había 
intentado evitar; un beso de tres días de espera que 
la dejó sin aliento, y completamente excitada.
Tuvo que hacer un esfuerzo por no rendirse, por 
no olvidar el daño de la mentira, la rabia de haber 
sido utilizada. Pero el recordar la cara de satisfacción de su padre al estrecharle la mano a Chase después de la boda, mientras les deseaba un viaje seguro allá donde fueran, hizo que su corazón se 
endureciera, así como su determinación por descubrir hasta dónde llegaba su traición. Como había 
dicho su marido, tenían muchas cosas que descubrir, pero mientras tanto ella no podía evitar imaginar que aquel asunto era más complicado que una 
apuesta.
Aunque ya había decidido seguir una estrategia 
de volubilidad en lo referente al sexo, no había sido 
su intención negarle la cama por completo. Incluso 
entonces, el deseo de pasar esa primera noche sola 
se hizo pedazos tras la primera hora de insomnio en 
esa cama enorme y cómoda, y finalmente había ido 
a su habitación, había llamado a la puerta y se había 
quedado de pie junto al círculo de luz de la lámpara 
que había junto a la cama. Chase estaba leyendo.
Dejó el libro y se puso en pie de un salto para ofrecerle las manos y llevarla a la cama, donde la 
acomodó bajo las sábanas.


Sin explicación alguna, pareció saber tanto lo 
que deseaba como lo que no deseaba, y la noche 
que pasó entre sus brazos fue casta en todos los 
aspectos, y logró reconfortarlos a los dos después 
de las noches que habían pasado separados. 
Además, fue una prueba de su disciplina personal, 
que era extraordinaria para un hombre con una 
mujer tan deseable.
Habían hablado durante la cena y más allá y, 
como el signor Cantoni había sido invitado a unirse 
a ellos, la conversación le había permitido a 
Caterina descubrir más cosas sobre su increíble 
marido. Hablaron de conocidos mutuos, de música, 
de viajes por el continente, de las maravillas de 
Italia, de política, de los problemas de príncipe 
regente, de la vida en el ejército y de arquitectura. 
Y, si al signor Cantoni le pareció extraño ser invitado a la cena privada de unos recién casados, su sensibilidad natural y sus perfectos modales le hicieron 
no mencionarlo.
La conversación de aquella noche también reveló que sir Chase pertenecía a la exclusiva Sociedad 
de los Diletantes, hombres cuya principal cualificación, aparte de la riqueza, era el patrocinio de las 
artes. Según otros escépticos, otras de las cualifica ciones eran haber ido a Italia y emborracharse. 
Aquello no le sorprendió mucho, tras haber observado los cuadros de Turner, de sir Joshua Reynolds 
y de Richard Wilson que su marido tenía colgados 
en sus paredes. Incluso tenía un óleo de Thomas 
Lawrence, que había pintado un retrato de la tía 
Amelie.


Su participación en la Sociedad Real era evidente, a juzgar por el número de instrumentos científicos colocados por toda la casa. Decidió entonces que 
el lado culto de su marido interesaba menos a los 
cotillas que su lado más frívolo y extravertido, y por 
eso las noticias sobre sus asuntos públicos corrían 
más deprisa que las de los privados. Pero la conversación no reveló nada sobre tráfico de esclavos o 
posesión de barcos.
Después de su falta de determinación de la 
noche anterior, Caterina había esperado algún 
comentario por su parte, pero, aparte de darle un 
suave beso, no dijo nada mientras sujetaba la puerta 
para que ella regresara a su habitación.
Uno que no consideró extraño que dos recién 
casados pasaran los primeros días de su matrimonio 
con otros fue el sexto duque de Devonshire, que los 
recibió en Chiswick House aquel mismo día como 
si llevaran años casados. Dado que tenía veintidós 
años y estaba completamente alejado del matrimo nio, tal vez aquello fuese de esperar, pues era ingenuo en temas del corazón.


Conocido como Hart entre sus amigos y familiares, dado su anterior título de marqués de 
Hartington, el duque había heredado la fortuna de 
su difunto padre un año antes y acababa de empezar 
a disfrutar de su legado, incluyendo algunas deudas 
que no parecían haber tenido mucho efecto en sus 
gastos. Adoraba las fiestas, y Chiswick estaba situado estratégicamente a las afueras de Londres para 
pequeñas reuniones de naturaleza más artística, y 
por eso había invitado a Caterina a cantar para él en 
una de ellas.
Con evidente placer al ver a dos de sus amigos 
llegar juntos, los recibió incluso antes de que el 
carruaje se detuviera frente a los impresionantes 
escalones de su «villa», como le gustaba llamarla. 
Al ser presentado al duque por primera vez, el signos Cantoni recibió una bienvenida en su propio 
idioma donde, también por primera vez, Caterina 
oyó a su marido participar de la conversación con 
perfecta fluidez. Cada día conocía algo nuevo de él.
Cuando entraron en la casa, construida como una 
villa italiana, el duque le contó a Caterina que sus 
músicos personales estaban a su entera disposición. 
Los condujo a través de varios pasillos de mármol 
decorados con estatuas y bustos hasta llegar a la sala 
de música, situada bajo la cúpula, donde el mismísimo Frederick Handel había actuado más de una vez.


Pero, como ocurría a menudo, en cuanto 
Caterina comenzó a cantar, las personas fueron apareciendo en silencio, atraídas de puntillas hacia la 
fuente. Y, cuando los dos artistas se giraron para 
mirar, la multitud aplaudió el ensayo como si hubiera sido una representación.
Riéndose, Caterina hizo una reverencia.
-Bueno, ya no se puede esperar nada nuevo dijo-. Es una pena.
Reconoció algunas caras, que se acercaron para 
darle la enhorabuena por un matrimonio que nadie 
había anticipado, aunque conociesen bien a sir 
Chase Boston. ¿Y quién no?
Uno de ellos era su amigo en común George 
Brummell, que se atrevió a bromear con sir Chase.
-No puedo tolerar más este hábito tuyo, Chase, 
de arrebatarnos los bienes antes de poder verlos los 
demás. Yo estaba a punto de ir a Richmond para 
declararme a la hermosa señorita Caterina Chester 
y, por un asunto de urgencia con mi sastre, no pude 
hacerlo. ¿Cuándo os casasteis, señorita Chester?
-Ayer, señor Brummell.
-Ahí está. Era ayer cuando yo pensaba ir a 
veros. Una pena para ti, Chase. Una pena. Que 
alguien le traiga una copa cuanto antes.
Un sirviente con librea apareció con una bandeja 
de plata con vasos y un cuenco con ponche, que 
colocó en una pequeña mesa junto a sir Chase. Su 
piel era del color del ébano, y su cara solemne y muy atractiva. Sir Chase le dio las gracias, el hombre hizo una reverencia y se marchó. Los otros estaban charlando y riendo demasiado fuerte como para 
darse cuenta, pero Caterina sí lo observó y, cuando 
se dirigió hacia un banco con Brummell, comentó 
que no esperaba que el duque empleara sirvientes 
negros, por principio.


-¿Por qué principio, mi querida lady Boston? 
-preguntó Brummell-. Ese hombre no es un 
esclavo; tiene el mismo rango que los demás sirvientes. Todo el mundo los contrata hoy en día, aunque sea para mostrar su mente abierta.
-¿Vos lo hacéis, señor Brummell?
-Dios, no. Yo ya no puedo permitirme más sirvientes. Pero Chase sí.

-Ah, claro -dijo él-. Apenas habéis tenido 
tiempo de descubrir esos detalles, lo entiendo. Me 
pregunto por qué tendrá siempre tanta prisa -sus 
ojos escudriñaron la multitud antes de ver a Chase 
a lo lejos-. En alguna parte, querida, vuestro 
marido tiene empleada a una mujer de color; si no 
en Londres, estará en alguna de sus otras casas. 
Pero no me miréis así. Ella es una sirvienta, nada 
más. Él os lo dirá, si se lo preguntáis. Viene hacia 
aquí.
-No, no lo mencionéis, por favor. Se lo preguntaré cuando pueda.
-Muy bien. Ah... Chase, estaba preguntándole a tu esposa cuáles son vuestros planes. ¿Estarás en 
la fiesta del príncipe el próximo fin de semana?


-No -contestó sir Chase-. Si tenemos suerte, 
estaremos a muchos kilómetros de aquí.
La conversación fluyó tranquilamente sin que 
Brummell se preocupara mucho por las semillas de 
desconfianza que había plantado en la fértil imaginación de la nueva lady Boston, que ya había 
comenzado a contemplar todo tipo de razones por 
las que su marido contrataría a una mujer de color a 
no ser que la hubiera comprado o, peor aún, a no ser 
que fuese su amante. No se le ocurrió que pudiera 
haber muchas razones más, principalmente porque 
estaba buscando alguna prueba que encajara en su 
teoría de la duplicidad. ¿Por qué si no mantendría a 
una mujer de color escondida, sino para evitar preguntas? ¿Estaría implicado, como su padre, en el 
tráfico de esclavos? ¿O sería un abolicionista preparado para vengarse de su padre, arruinarlo con 
chantajes o delatándolo? ¿Estaría ella haciendo un 
papel en su juego?
Con una gran fuerza de voluntad, empujó esa 
información hasta el fondo de su mente durante su 
representación aquella velada, y ninguno de los 
invitados sospechó nada sobre sus nuevos miedos, 
que crecían a un ritmo alarmante y alimentaba lo 
que quedaba de sus resentimientos. Su contribución 
a la velada musical fue tan bien recibida que al signor Cantoni y a ella les pidieron que cantaran más canciones, hasta que sir Chase se la llevó a tomar 
una copa.


Aun con dudas, a Caterina le resultó imposible 
ocultar el placer que sentía estando a su lado, siendo 
su esposa, la que había elegido y por la que había 
pagado una fortuna, como le había recordado 
recientemente. Eligió en cambio no recordar el uso 
que había hecho de la palabra «amor».
Para equilibrar la información de Brummell, 
Caterina descubrió aún más sobre las habilidades de su 
marido, pues su anfitrión estaba ansioso por implicar a 
sus invitados en bailar la cuadrilla, que sir Chase ya 
dominaba, al igual que ella. Bajo las miradas de envidia de los asistentes, ejecutaron los complicados pasos 
como un maestro de baile y su mejor discípula. Luego 
llegó el vals, y bailarlo en los brazos de sir Chase 
Boston era la fantasía con la que toda mujer soñaba, 
pues allí no se compartía al compañero, sino que los 
cuerpos permanecían pegados, la mujer se arqueaba 
contra el brazo del hombre. Aquella noche, en las 
habitaciones de Chiswick House, yacieron solos y 
pensando en el vals y en lo mucho que se necesitaban, 
pero sabiendo que el abismo entre ellos iba aumentando en vez de disminuyendo. Ella no fue a su habitación, y él no visitó la suya.
Si no le hubiera prometido a Caterina unos días 
de compras en Londres antes de irse a Derbyshire, sir Chase la habría alejado inmediatamente de aquel 
escrutinio público en el que sus actividades estaban 
ampliamente documentadas y contempladas por 
algunos con cierto escepticismo.


George Brummell y él se conocían desde sus días 
en Eton, habían estado en el mismo regimiento, habían compartido muchas escapadas y, aunque le caía 
bien, había una parte que había que temer de George 
cuando envidiaba algo que, con algún esfuerzo y 
tesón, podría haber conseguido. Tal vez sus comentarios sobre Caterina no hubieran sido tan inocentes 
como parecían, y Chase sabía que la frialdad que 
había mostrado su esposa cuando nadie miraba era 
consecuencia directa de algo que Brummell le había 
dicho. Le habría gustado saber qué era.
La consecuencia más positiva de su estancia en 
Chiswick House fue que el duque les invitó a otra 
de sus casas, Chatsworth House, durante el tiempo 
que desearan mientras estuvieran en Derbyshire. 
Era una idea que a Caterina le apetecía, y eso le 
proporcionó a Chase un incentivo extra para fijar un 
día de partida. Cuanto antes pudiera estar a solas 
con ella, mejor para los dos.
Estaban saliendo juntos del almacén de ropa 
Jackson's en Covent Garden, a punto de subirse al 
carruaje, cuando Caterina sintió que la atención de 
su marido se desviaba a un grupo de jóvenes dandis 
situados al otro lado de Tavistock Street. En circunstancias normales, Chase los habría ignorado, pero uno de ellos los había reconocido. Era demasiado tarde para escapar.


-Oh, no -murmuró sir Chase-. Mira quién 
es. ¿Puedes creerlo?
Caterina sí podía. Incluso sin el enorme pañuelo 
al cuello, el chaleco de rayas, la chaqueta azul brillante con solapas exageradas y pantalones ajustados, su manera de caminar era inconfundible. Con 
guiños y movimientos de mano, estaba dejándoles 
claro a sus amigos que conocía al propietario de 
aquel elegante carruaje y a su elegante dama, y que 
estaba a punto de recordárselo. Al fin y al cabo, la 
dama era pariente.
Ninguno de los dos había contado con la inoportuna interferencia de otra cara del pasado, y mucho 
menos en la forma del señor Tam Elwick, hermano 
pequeño de Hannah, de soltera Elwick. Caterina 
había oído noticias de su regreso después de años 
viajando, pero había esperado que pasara algún 
tiempo antes de que se encontraran de nuevo, pues 
el comportamiento irresponsable de Tam le había 
causado algunos problemas en el pasado.
El joven se acercó haciendo girar su bastón y 
quitándose de la cabeza el enorme sombrero en 
forma de cubo que llevaba. Los años no le habían 
tratado bien desde su último encuentro, pues ahora 
Tam había aprendido a sonreír afectadamente en 
vez de con malicia, como cuando tenía veintiún 
años y ella diecisiete.


-Tamworth Elwick a vuestro servicio -les dijo 
con una reverencia exagerada-. ¿Qué tal estás, 
Cat? Hola, Boston. Te veo muy bien.
-Sir Chase y lady Boston están muy bien, gracias, Elwick -contestó Chase con frialdad. Nunca 
había querido tener nada que ver con él pues, aunque sus padres eran casi vecinos en Mortlake, los 
hijos no tenían nada en común que mereciese esa 
familiaridad.
-Eh... ah, sí. La boda -dijo Tam riéndose- 
Por supuesto. Enhorabuena a los dos. Menudo logro. 
Casada después de todo, milady. Tengo que ponerme 
al día de los acontecimientos, ahora que he vuelto.
-¿Entonces habéis vuelto a Mortlake? ¿U os 
quedáis en Londres? Me alegra ver que habéis 
sobrevivido a vuestro gran viaje por el continente 
-dijo Caterina.
-Oh, no fue un gran viaje exactamente -contestó Elwick con dramatismo-. Qué aburrimiento. 
Me arrastraron de un lado a otro por toda la isla de 
Gran Bretaña. Mi padre creía que era demasiado 
peligroso cruzar el mar. No quería que me matasen, 
sólo quería quitarme de en medio. Supongo que 
vuestro regimiento de élite tampoco tomó un barco, 
¿verdad, sir Chase?
A ninguno les pasó desapercibido el tono de 
resentimiento hacia su padre, que no le había permitido alistarse en el ejército para demostrar que era 
tan temerario como Boston.


-Oh, yo sí hice algunos viajes por Europa. 
Como podéis ver, sigo con vida -respondió sir 
Chase con una evidente falta de empatía.
-¿Y qué hacéis aquí? ¿Vivís en Londres? Estás 
muy cambiada desde aquellos calurosos días en 
Bath, Cat. Quiero decir, lady Boston. ¿Recordáis? 
Hicimos que todos salieran corriendo. Seton y vos. 
¿O debo usar ahora su título? Menudo fiasco fue 
aquello, y vuestro padre persiguiéndoos por el 
campo, y luego vuestro supuesto corazón roto.
-Creo que vuestros amigos están esperándoos 
-dijo Sir Chase-. Ha sido un placer encontraros 
de nuevo. Por favor, saludad a vuestros padres 
cuando regreséis a Mortlake.
-Oh, pero lady Boston y yo tenemos muchos 
recuerdos agradables que compartir -insistió 
Elwick poniéndose entre los dos con una temeridad 
casi suicida-. Recuerdos de las veces en que ella y 
yo...
Pero allí su determinación no era rival para la de 
sir Chase. Se encontró con una mano de hierro en el 
cuello, bajo la barbilla, que lo impulsó con fuerza 
hacia atrás hasta golpearse contra la pared. Sin decir 
nada, Chase lo mantuvo allí agarrado durante varios 
segundos, hasta que Elwick asintió y quedó libre. 
Boqueó como un pez fuera del agua, se llevó la 
mano al cuello y salió corriendo a reunirse con sus 
amigos. En aquella ocasión, con menos afectación 
que antes.


Caterina podía haber utilizado la situación para 
explicar a qué se refería Tam Elwick, o para desafiar a Chase sobre su respuesta celosa cuando no 
había necesidad. Que era lo que habría hecho una 
mujer más incauta. Pero ella no dijo nada mientras 
conducían por las calles de Londres, ni Chase le 
preguntó nada sobre la referencia a lord Rayne y el 
corazón roto en Bath. Pero Caterina no sabía si era 
por una falta de interés o porque estaba furioso. Por 
desgracia, no lo conocía lo suficientemente bien 
para arriesgarse a adivinarlo.


 


Siete
El visitante de Halfmoon Street llegó cuando sir 
Chase estaba a punto de retirarse a dormir. Cruzó el 
vestíbulo, colocó el candelabro de plata sobre la 
mesa y esperó a ver quién era.
-¿Sete? -preguntó-. ¿Qué te trae por aquí?
Conocía a lord Rayne desde hacía muchos años, 
y todavía la única forma de saber cuándo su amigo 
había estado bebiendo mucho era por la manera 
lenta y precisa de hablar, como si estuviera dando 
un discurso.
Lord Rayne estaba, efectivamente, intentando 
dar un discurso.
-Unas palabras... si puede ser... en privado dijo ponderadamente-. La señorita Chester se ha 
retirado, ¿verdad?
Sir Chase ni siquiera se molestó en corregirlo.
-Sí. ¿Querías...?
 no! En realidad no quiero. No he venido aquí a molestarla a ella -como de costumbre, su aspecto era impecable, pero su anfitrión detectó 
cierto olor a tabaco y a alcohol en su ropa al cerrar 
la puerta.


-Gracias por la advertencia. Aquí, si quieres recogió el candelabro y condujo a lord Rayne al 
salón-. ¿Quieres un brandy? -le preguntó cuando 
el mayordomo se retiró-. ¿Una copa de vino? 
Siéntate, Sete. No puede ser tan malo -se acercó a 
una mesa lateral y sirvió dos copas de brandy, confuso por la extraña actitud de Seton.
-Bueno, puede que tú no lo creas -respondió 
lord Rayne-, pero a mí me parece que es lo peor 
que he oído jamás, y he oído muchas cosas en mi 
vida. ¿Cómo te atreves a meterte en un asunto así 
con el hijo de Stephen Chester, cuando seguro que 
sabes que no es capaz de pagar nada, es más de lo 
que puedo...
 por el amor de Dios! ¿De qué diablos 
estás hablando? Mira, bébete esto y siéntate antes 
de que se te olvide dónde tienes el trasero. ¿Dónde 
has estado? ¿En Chites?
-No, claro que no. No permitirían a tipos como 
Tam Elwick entrar ahí.
-¿Qué tiene él que ver con esto?
-¿Ver con qué?
-Con lo que hayas venido a decirme.
Lord Rayne se sentó en uno de los sofás, tomó la 
copa que su amigo le ofreció y se la bebió de un 



-He venido... ¡arrg!... he venido aquí, Boston, 
viejo amigo, a decirte exactamente lo que pienso de 
ti. Eso es.
-Bien. Pero, antes de que lo hagas, dime dónde 
has estado, y con quién.
-En Timson's Club. Me he encontrado allí a 
Tam Elwick. Ojalá no hubiera ido.
-Apuesto a que sí. Has perdido mucho dinero, 
¿verdad?
-No he perdido. He ganado. Le he ganado a ese 
tonto fanfarrón. Y entonces se ha enojado. Me ha 
dicho que estaba allí cuando le ganaste veinte mil al 
hijo de Stephen Chester, y según mis cálculos eso 
fue poco antes de pedir la mano de su hija mayor, la 
señorita Cat.. .
-Sí. ¿Y qué? ¿Hay alguna ley que vaya en contra de eso?
-¿En contra de qué?
-De pedir la mano de una mujer.
-De esa mujer sí. Creo que debería haberla, si 
no la hay ya. ¿La hay?
-No, Sete. ¿Cuál es el problema exactamente?
-¿El problema? -preguntó lord Rayne mirando pensativamente el vaso vacío-. Ah, sí. Bueno, 
debías de saber que el hijo de Chester no podía saldar su deuda. ¿Lo sabías?
-Lo sospechaba. De hecho, Sete, no me importaba mucho que pudiera o no. Sabía que iría a pedirle ayuda a su padre.


-¿Y luego fuiste directamente al padre, sabiendo que él tampoco podría pagar? ¿Y después te 
ofreciste a casarte con su hija? Ahora sé por qué Cat 
estaba tan enfadada contigo en casa de los Ensdale. 
A ella no le importaba tu plan, ¿verdad? No quería 
convertirse en lady Boston porque el borracho de su 
padre y tú la habíais obligado a casarse sin desearlo. 
¿No es cierto?
-¿Otra copa?
Lord Rayne levantó el vaso, tembloroso.
-Una corta. Crees que estoy borracho, pero no. 
Estoy jobrio como un suez. Gracias -aceptó el 
segundo  Y he venido a rescatarla. No puedes quedarte con una mujer de ese modo, Chase. Ni 
siquiera tú puedes.
Impasible, sir Chase se sentó en una silla junto a 
la pared y observó a su amigo como un halcón.
-¿Qué erais el uno para el otro? -le preguntó-. Tuvisteis un asunto del corazón, según creo.
-Creí que ya te lo había contado todo.
-Cuéntamelo otra vez. Cuéntame lo de Bath. 
¿Qué ocurrió en Bath, Sete?
-¿No te lo dije?
-Sólo me dijiste que Caterina intentó escaparse 
una vez. ¿Quería escapar de ti?
-Escapó hacia mí, no de mí. Fue un error.
-Entiendo. De modo que estaba enamorada de 
ti.
-Mmm. No deberíamos hablar de esto.


-Soy su marido. Tengo que saberlo.
-Tal vez, pero no estoy tan borracho como para 
empezar a hablar sin control, Chase. Me gustaría ser 
capaz de decirte que fuimos amantes, pero no sería 
cierto. Sin embargo, no pienso quedarme parado 
mientras ella sufre. Le dije a la señorita Chester que 
enviase a buscarme cuando necesitase ayuda.
-¿Y ha enviado a buscarte?
-¿Eh? No, he venido yo porque sí. Necesita 
que la rescaten.
-De mí -fue más una afirmación que una pregunta.
-Sí, de ti. No puedes quedarte con una mujer 
de esta manera. Ya te lo he dicho.
-Ya lo he oído. ¿Pero debo interpretar que ella 
te habría aceptado a ti si yo no hubiera insistido en 
que me aceptara a mí?
-Lo dudo. Lo dudo mucho. Me lo dijo.
-¿Te dijo qué, exactamente?
-Que no encajaríamos. Amigos, dijo. Que acudiera a ella cuando la necesitara. Además, he visto 
cómo te mira. Ya sabes cómo miran las mujeres.
-¿De modo que has venido a rescatarla aunque 
pienses que no le repugna tanto la idea de ser mi 
esposa?
-¿Cómo?
-¿Deseas que te busque una cama, Sete? O 
puedo llevarte a casa, si lo prefieres.
-Lo que deseo -dijo lord Rayne- es a la señorita Caterina Chester. No puedo entender por 
qué no me di cuenta antes.


-Estabas fuera, Sete.
-Tú también, pero eso no te detuvo. Esta vez, 
creo que debería plantarte cara, Chase. Te lo mereces.
-Si no recuerdas mal, una vez dijiste que lo 
único que deseabas era la felicidad de Caterina.
-Entonces debía de estar demasiado sobrio para 
expresarme correctamente. Lo que quería decir es 
que deseo mi felicidad. Ella es todo lo que yo 
deseo, Chase.
-También es todo lo que yo deseo, así que, si 
piensas que he hecho un trato con su padre, piénsalo 
de nuevo. Es algo más que eso. Mucho más habría seguido, pero la cabeza de Seton había 
empezado a balancearse sobre su vaso y tenía los 
ojos casi cerrados-. Y me llevaré a lady Boston susurró- lejos de ti, mi querido amigo, y lejos de 
Brummell y de Elwick, y de las malas lenguas de 
los familiares, de madrastras embarazadas y sobre 
todo de padres embriagados que intentan demostrarle algo al mundo. Vamos, amigo. Duérmete. No es 
propio de ti ponerte combativo por una mujer.
Le quitó el vaso a lord Rayne de sus dedos flojos, le colocó los hombros sobre un extremo del 
sofá y le levantó las piernas para tumbarlo. Luego 
estiró el brazo y tiró de la campanilla. Cuando llegó 
su criado, le dio instrucciones para la comodidad de su amigo, incluyendo el uso de un carruaje al amanecer para llevarlo a casa de sus padres en Berkeley 
Square.


En el segundo rellano, se detuvo frente a la puerta del dormitorio de Caterina, la abrió y entró en 
silencio para no despertarla. Estaba profundamente 
dormida, echada sobre la cama con un brazo extendido. Se quedó observándola durante varios segundos, disfrutando con las ondulaciones de su cadera, 
de su cintura y de su pecho; de sus miembros esbeltos, de sus tirabuzones, de sus pestañas. Luego agarró el extremo de la sábana y la levantó para cubrirle los hombros; entonces retiró la vela y regresó de 
puntillas a su habitación.
-No es tuya, Seton, amigo mío. Vete a hacer tu 
escena a otra parte. Es a mí a quien necesita, no a ti. 
Y estás empezando a ponerme nervioso -le dijo a 
nadie en particular-. Me pregunto qué tenías pensado que ocurriera en Brighton.
Embriagado o no, a Stephen Chester le llevó 
sólo una hora o dos descubrir la pérdida de los dos 
documentos de su escritorio. Durante los dos días 
siguientes, revolvió el estudio pensando que, con la 
excitación de la boda de Caterina, debía de haberlos 
cambiado de sitio. Como no podía preguntarle a su 
esposa, su humor fue empeorando día tras día hasta 
que Hannah aceptó con alivio culpable su intención de ir a la ciudad aquel día. Como padecía nauseas 
matutinas, ella no se molestó en preguntarle por qué 
se había llevado a su criado y un baúl con ropa. De 
modo que, cuando no regresó aquella noche, asumió que se quedaría a dormir en su club.


De hecho, el señor Chester había ido directamente a Halfmoon Street, con la intención de acusar 
a sir Chase de robo de documentos de importancia 
que, sin duda, servirían para causarle problemas 
más importantes que una simple deuda. Las pruebas 
incriminatorias que el idiota de su hijo había escrito 
en esa carta eran suficientes para provocarle pesadillas a cualquier hombre, y ahora todas las conversaciones que había mantenido con Boston apuntaban 
a que él tenía el documento en su poder para arruinarlo.
Pero resultó que llegó a Halfmoon Street medio 
día demasiado tarde, pues los señores de la casa 
habían partido aquella misma mañana hacia el 
norte. Y no, el mayordomo no esperaba que regresaran en varias semanas.
-¿Dónde han ido? -preguntó Chester.
-Creo que sir Chase y lady Boston pretenden 
quedarse en Derbyshire, señor.
-No pueden llegar allí en un día.
-No, señor. Harán una parada.

El mayordomo se quedó mirándolo sorprendido 
por su brusquedad. Fuera lo que fuera lo que preten día el suegro, estaba seguro de que sir Chase podría 
encargarse de ello.


-Le oí mencionar Ampthill, señor.
-¿Ampthill? -repitió Chester-. ¿Dónde está 
eso?
-En Bedfordshire, señor. Un pequeño y agradable...
-¡Sí, gracias! -Chester ya había salido por la 
puerta y prácticamente se había subido al carruaje 
de un salto.
-¡Hacia la carretera del norte! -gritó-. Y 
deprisa.
En contraste con la prisa de su padre, el cómodo 
viaje de Caterina fue mucho más relajado en un 
carruaje lo suficientemente grande para llevar además baúles de cuero. En un carruaje más pequeño, 
con más equipaje, viajaban Millie, el signor Cantoni 
y Pearson, el criado de sir Chase.
Caterina no se había opuesto a la sugerencia de 
su marido de abandonar Londres cuanto antes, y 
Millie y ella apenas habían tardado en hacer las 
maletas y estar listas a mediodía, tiempo suficiente 
para llegar a Ampthill antes de cenar. La madre de 
sir Chase, lady FitzSimmon, tenía una pequeña casa 
de campo allí, un regalo construido en su lugar de 
nacimiento por sir Reginald como recompensa por 
casarse con él. Para su sorpresa, la supuesta casita era una mansión de estilo Tudor, ubicada en un precioso terreno a las afueras de un atractivo pueblo 
desde donde se veía la Cruz de santa Catalina, un 
monumento en memoria de la reina Catalina de 
Aragón, que había esperado en un castillo cercano 
mientras su marido, el rey Enrique VIII, se divorciaba de ella.


La casa estaba llena de tapices antiguos y de 
retratos. Los dos grandes pianos situados en la galería eran más de lo que Caterina podría haber soñado 
y, si últimamente había estado más preocupada por 
sus asuntos, aquello sirvió para levantarle el ánimo 
más que nada. Aquella noche, tras una cena ligera a 
base de verduras del jardín y de cordero local con 
menta, sir Chase, el signor Cantoni y ella hicieron 
duetos y tríos.
En la puerta de su dormitorio, Caterina estaba de 
tan buen humor que le pareció natural quedarse con 
sir Chase un poco más que la noche anterior, y 
aceptar sus besos sin darse cuenta de que su necesidad de él era tan fuerte como nunca.
Pero ninguno de los dos podía haber sabido que, 
en aquel mismo instante, su padre estaba entrando 
con su carruaje en el patio del White Hart, en 
Ampthill.
Después de kilómetros moviéndose de un lado a 
otro, el mal humor de Stephen Chester empeoró más 
después de sus pesquisas sobre sir Chase y lady 
Boston. Según le informaron, no había nadie con ese nombre hospedado allí, y nadie con el apellido 
Boston tenía ninguna propiedad en el pueblo.


Tras desayunar temprano, partieron de nuevo y 
se dirigieron hacia el noroeste para llegar a 
Northampton a media mañana, donde comieron y se 
refrescaron en Chequers. Luego siguieron a través 
de Rothwell y de Market Harborough hasta llegar al 
pueblo de Wigston Magna, justo al sur de Leicester.
-Nunca veníamos por aquí cuando volvíamos 
de Buxton -dijo Caterina.
-Claro que no -contestó él-. Este lugar apenas aparece en el mapa. Creo que no hemos pasado 
por ningún peaje durante kilómetros.
-¿Otra de las casas de tu madre?
-Esta vez no. Les haremos una visita a unos 
amigos míos. Thomas y Alice Tolby. Él es un comerciante de Leicester. Un calcetero.
-Ah, medias. Tendrá éxito, imagino.
-Juzga tú misma.
Como amigo personal de sir Chase, Thomas 
Tolby estuvo encantado con la visita inesperada y 
por la posibilidad de conocer a la nueva esposa. Era 
alto, rubio y elocuente, y su prosperidad se apreciaba 
en su atuendo sobrio y elegante. Su mujer, una dama 
de proporciones y naturaleza generosas, no pudo 
contener su excitación ante la idea de darles cobijo, 
aunque fuera durante un breve espacio de tiempo.


Naturalmente, siendo alguien tan próspero, no 
había ningún aspecto del comercio con el que el 
señor Tolby no estuviese familiarizado. Era su 
deber, les dijo a sus invitados, saber lo que pasaba, 
aunque le afectase directamente.
-Disidencia -les dijo durante la cena.
Caterina habría preferido un tema menos controvertido para la ocasión, pero no estaba en posición 
de quejarse.
-Sí, los disidentes -enfatizó mientras comía-. 
Ludistas, se hacen llamar. Están causando un daño 
terrible. Fuegos, allanamientos, maquinaria rota, 
revueltas. De ahí el asesinato del primer ministro, 
Chase. Protestas contra el alto precio de la comida y 
los bajos salarios. Oh, sí, puede que el asesino estuviera loco, como dicen, pero tal vez el pobre diablo 
ya estaba cansado de esas cosas, de grandes pérdidas, de que las fábricas y la subsistencia de los hombres se vayan por el desagüe.
 por favor!
-Perdón, querida -dejó el tenedor-. Pero a 
mi negocio no le sucede, no hace falta que lo diga. 
Yo pago los mejores precios y no vendo por debajo 
del valor, Chase. Ya me conoces.
Sir Chase asintió.
-Pero está ocurriendo por todo el país. Diez 
años de malas cosechas y la comida doblando su 
precio, las máquinas sustituyendo a los trabajadores. ¿Qué espera el gobierno cuando alguien le pega un tiro al hombre que está en lo alto? Aquí, en 
Leicestershhire, la gente llama mártir al asesino, y 
llevan años de revueltas para conseguir ayuda, 
como en todo el norte. Manchester ha perdido algunas de sus hilanderías más grandes debido a los fuegos de los últimos meses, por no mencionar las 
huelgas. Hay muy pocos hilanderos que puedan 
sobrevivir a ese castigo.


-¿Hilanderías de algodón, señor Tolby?
-Eso es, lady Boston. Alguien está perdiendo 
mucho dinero allí -miró a su alrededor-. ¿Signor 
Cantoni, queréis probar el salmón pescado por 
nosotros mismos?
El signor Cantoni se limpió los labios con la servilleta y negó con una sonrisa. Conocía a Caterina 
desde hacía lo suficiente como para saber que su tía, 
lady Elyot, era hija de la dinastía Carr de 
Manchester, propietarios de una de las dos hilanderías de algodón más grandes. Sabía cuál sería la 
próxima pregunta.
-¿Las máquinas de hilar o las de grabado, 
señor Tolby?
Thomas To1by se giró y la miró fijamente.
-Bueno, da lo mismo si tejen, hilan o graban. 
Si una falla, todas fallan. El algodón puro importado a través de Liverpool no puede ser procesado 
hasta que se reparen las máquinas y los hombres 
vuelvan a trabajar. Los dueños de los barcos no pueden vender el material. Permanecerá en los almace nes hasta que puedan librarse de él, y esperemos 
que tengan seguro.


-¿Y si no lo tienen?
-Si no lo tienen, lady Boston, son unos tontos 
que merecen lo que les pase. Ahora, Alice, mi amor, 
creo que es hora de retirar el mantel.
Si Stephen Chester hubiera oído aquella opinión 
mientras daba vueltas de un lado a otro por el pueblo de Leicester al mismo tiempo que su hija se 
comía el delicioso pastel de piña, se habría preguntado por qué, después de su aparente buena suerte, 
las cosas habían comenzado a volverse en su contra. 
Al fin y al cabo acababa de recibir el primero de 
tres valiosos cargamentos de algodón puro en 
Liverpool y esperaba venderlo al mejor postor.
Tras no averiguar nada sobre el paradero de sir 
Chase en las posadas, había renunciado a toda esperanza de encontrarlos en esa zona. Tendría que ir 
hasta Buxton detrás o delante de ellos si quería atrapar a ese hombre antes de que pudiera causarle problemas con los papeles robados. Rezaba para que no 
le contara nada a su hija sobre lo que había descubierto, pues eso la pondría más en contra de él, su padre.
Los sentimientos de Caterina hacia su padre, sin 
embargo, oscilaban curiosamente entre el desafecto y la preocupación, pues no le había hecho falta 
hacer más preguntas sobre algodón para comprender que estaba a punto de perder varios cargamentos 
del mismo en muy poco tiempo a no ser que tuviese 
un mercado fijo que no se viera afectado por los 
problemas. Lo cual no parecía probable cuando 
estaba en Surrey en vez de arriba, en Lancashire. 
Tendría un agente y a Harry, claro, en Liverpool, 
pero las noticias viajaban sólo a la velocidad del 
correo .


Su primera reacción a la inminente catástrofe fue 
pensar que le estaba bien empleado y que, fueran 
cuales fueran sus pérdidas, nunca serían tan severas 
como las de aquellos pobres desgraciados con cuyas 
vidas había comerciado sin escrúpulos.
Aquella noche, Chase y ella fueron acomodados 
en la misma habitación, y fue él quien le preguntó si 
deseaba que durmiera en el sofá. Absorta en sus 
pensamientos, ella negó con la cabeza, lo que a él le 
resultó difícil de interpretar.
-¿Qué sucede, hermosa? -preguntó-. ¿Es 
por las hilanderías de Manchester? ¿Estás preocupada por tu tía?
-Ella no tiene hilanderías de grabado de algodón -respondió Caterina mientras se contemplaba 
en el espejo del tocador-. Fueron heredadas por su 
primo. Sus padres recibieron grandes beneficios en 
su momento, creo.
-¿Y qué es lo que te inquieta, cariño?


Caterina estaba demasiado cansada para dar 
explicaciones, y además le daba miedo preguntar y 
asumir las respuestas. En vez de eso, se dio la vuelta y extendió los brazos hacia él, sabiendo que 
Chase se arrodillaría ante ella, colocaría la cabeza 
sobre su pecho y le rodearía las caderas con los brazos mientras ella le acariciaba el pelo. Tal vez incluso supiera qué era lo que se le pasaba por la cabeza.
-Confía en mí -le dijo.
Caterina sonrió al oír eso, pues había aprendido 
hacía años a no confiar jamás en un hombre que le 
decía «confía en mí». Aquella vez era diferente, y el 
cinismo no era apropiado. Y, cuando la levantó y la 
llevó a la cama, se quedó tumbada con sus dudas y 
con él, incapaz de entregarse, pero incapaz de 
negarle el confort de su presencia a su lado.
Pero en mitad de la noche se despertó de una 
pesadilla y descubrió que tenía lágrimas en las mejillas, si no por ella, por el hombre cuyo amor deseaba, cuyos brazos sólo tenía que tocar para sentirlos 
a su alrededor, cuyo cuerpo estaba castigando por 
daños personales que cada día parecían importarle 
menos.
Incluso medio dormido, Chase estaba alerta de 
su angustia, de modo que la estrechó entre sus brazos y le secó las lágrimas con la sábana, diciéndole 
que era una mujer maravillosa de gran corazón, que 
él había pagado un gran precio por ella, la mitad de 
lo que habían costado los establos reales del prínci pe, pero que ella venía sin cúpulas ni los adornos de 
metal. Le dijo que al día siguiente irían a casa del 
duque de Devonshire en Chatsworth en vez de ir 
directamente a Buxton, y que montarían a caballo 
por los páramos. Le preguntó si Buxton podría 
esperar algunos días más.


Caterina accedió. Buxton podía esperar. Y se 
acurrucó entre sus brazos.
Tras tomar prestados dos fuertes caballos y con 
Caterina en posesión de dos pares de medias blancas de seda, abandonaron Wigston Magna más tarde 
de lo pretendido con los dos carruajes. Viajarían 
juntos hasta Derby antes de separarse, los carruajes 
para ir directamente a Chatsworth House y los dos 
jinetes para desviarse hacia las colinas y los páramos. Sir Chase dijo que ya era hora de que Caterina 
se llenase los pulmones con aire de Derbyshire otra 
vez, aunque su sonrisa privada hizo que se sonrojara.
Los tres ocupantes del carruaje, sin embargo, 
estaban charlando demasiado como para advertir el 
viejo carruaje destartalado que estaba siendo reparado en el herrero de Belper, cerca de Derby. Había 
tenido un breve aunque desastroso encuentro con un 
grupo de bueyes, y ahora su dueño estaba ahogando 
sus problemas en el bar de una posada local.
Por la ruta que habían tomado los dos jinetes, el precioso pueblo de Ashbourne los condujo por las 
colinas hasta el valle del río Dove, pasando por unas 
atractivas casas georgianas y por la posada de la 
Cabeza Negra, lo que le recordó a Caterina de nuevo 
los negocios de su padre. Deseó que él también 
hubiera sido calcetero. Pero el maravilloso paisaje, 
con los colores, los olores y los sonidos, se filtró a 
través de sus ojos y de su corazón. Consiguió estar 
peligrosamente cerca del tipo de felicidad que no 
podía permitirse cuando había tantos problemas a su 
alrededor, e incluso comenzó a tararear y luego a 
cantar, antes de parar junto a un arroyo para que los 
caballos descansaran.


Chase se quitó la chaqueta y la corbata y las 
dobló sobre su silla de montar mientras Caterina lo 
observaba con admiración. Cuando se sentaron, una 
oveja se acercó a ellos mientras pastaba y, cuando 
Chase la llamó, ella respondió con un balido idéntico y una mirada curiosa. Riéndose, Caterina y 
Chase se dieron la mano y se tumbaron en el suelo 
para mirar el cielo.
Más tarde giraron hacia el noreste, hacia los pueblos del duque de Devonshire, y llegaron a una llanura situada por encima del campo circundante que 
poseía un gran círculo de montículos, una zanja y 
un círculo interior con montones de piedras caídas y 
cubiertas de musgo. Era un lugar que Caterina 
conocía bien.
-Se conoce localmente como Arbor Low -dijo mientras bajaba del caballo-. Yo solía venir aquí a 
hacer picnics, o a jugar al escondite. A veces venía 
sola a cantar y... -sin saber cómo continuar, se 
alejó entre las piedras hasta colocarse en el centro, 
abrumada por los recuerdos de la infancia.


-¿Y qué? -le preguntó Chase.
-A bailar -contestó ella-. Pero yo era una 
niña entonces. Tenía pocas cosas en la cabeza salvo 
ser feliz.
Chase subió junto a ella y observó la impresionante vista que se extendía a su alrededor.
-Sabían elegir bien los lugares -dijo.

-La gente de la edad de Bronce. Este lugar 
tiene más años que Old Sarum. ¿Recuerdas? 
¿Recuerdas que fingías no tener interés mientras te 
morías de ganas por saber lo que estaba diciendo? 
¿Recuerdas que leíste sobre ello en una guía de la 
biblioteca de Brighton?
-Se supone que tú no debías saber eso -dijo 
ella.
-Pues ahora puedes redimirte, orgullosa mujer 
-le dijo él mientras la rodeaba con sus brazos- 
Baila para mí como lo hacías cuando sólo tenías la 
felicidad en tu cabeza.
-No, no puedo.
-¿Qué quieres? ¿Un minué?
-No. No es ese tipo de baile.
-¿De qué tipo? Un baile salvaje y pagano, ¿verdad? Vamos, también puedo bailar eso. ¡Ven! 
-le tomó la mano y la sentó en la piedra más cer Has de quitarte los zapatos para sentir la 
tierra bajo los pies. Fuera los zapatos -inmediatamente se quitó las botas y las medias y le dio la 
mano para guiarla hacia el borde exterior de las pie ¿También cantabas?


-Sí, vagamente. Nadie me oía.
-Entonces canta vagamente conmigo, y sólo la 
naturaleza nos oirá.
Parecía la cosa más natural de hacer con él; cantar ninguna canción en particular que surgiese en el 
momento y oír el eco de su voz, sentir los sonidos 
mágicos atrapados en el viento, seguir el vuelo de 
las mariposas por el cielo. Corriendo entre las piedras. Caterina no había vuelto a experimentar aquella libertad en años, y casi había olvidado lo que era 
sentir la hierba en los dedos de los pies, cantar a la 
naturaleza, sin importarle nada más. Jamás habría 
pensado hacerlo con un hombre como ése a su lado, 
que no sólo la alentaba, sino que la comprendía.
La ayudó a saltar por encima de una de las piedras caídas y la agarró por la cintura para que volara 
y utilizara los brazos como alas mientras la giraba 
de un lado a otro, cantando y riéndose. Agotada y 
pletórica, Caterina se sentó entre dos de las piedras 
más grandes y se quedó allí tendida, embriagada 
por la despreocupación de la juventud.
Chase se sentó a su lado, le acarició el pelo y comenzó a besarla; hizo una pausa para tomar aliento y extendió aquel ritual primitivo hacia la necesidad natural de hacer el amor. Caterina no lo había 
pensado, pero supo inmediatamente que aquello era 
lo que su cuerpo necesitaba para unirse con el hombre que formaba parte de ella. ¿Qué otro hombre 
salvo Chase Boston habría ignorado tan fácilmente 
las convenciones?


Habían pasado días desde la última vez que 
hicieran el amor, y ninguno de los dos podía retrasar el momento que ya estaba sucediendo en cada 
pensamiento, en cada hecho, en cada caricia. Sin 
decir una palabra más, sus cuerpos se enredaron 
como bailarines mientras Caterina, como de costumbre, le hacía olvidarse de los preliminares con la 
urgencia de una criatura salvaje, ansiosa por consumar. Chase no estaba dispuesto a hacerla esperar 
cuando su propio deseo era tan grande y, a la primera señal de rendición, la penetró con la fuerza que 
ella claramente deseaba.
Allí, en mitad de los páramos, rodeados de piedras milenarias, nadie podría oír sus gemidos, y 
Caterina no se avergonzaba por su impulsivo cambio de opinión, pues aquello formaba tanta parte de 
ella como sus reservas anteriores. No era necesario 
hablar; había ocurrido, y el clímax los sacudió a 
ambos con un poder que les llegó a través de la tierra.
Conociendo la inestabilidad de sus emociones, Chase no bromeó con ella sobre su cambio de opinión, pues la amaba por su respuesta inmediata a las 
necesidades de ambos. Llena de contradicciones y 
de impulsos, frágil como una polilla, era el tipo de 
mujer que él admiraba por encima de todas las 
demás. De modo que el corto viaje a través de los 
terrenos del duque fue más contemplativo de lo 
habitual, y cabalgaron de la mano, conteniendo sus 
pensamientos por el momento.


La primera visión que tuvieron de la casa del 
duque fue desde el pueblo de Edensor. Estaba ubicada en un glorioso paisaje suavizado por árboles 
frente a las colinas. Más adelante, a la izquierda, 
había un gran edificio de piedra con un campanario 
en lo alto.
-Los establos -le dijo Chase.
-He visto la casa a menudo -dijo Caterina-. 
Pero nunca tan de cerca. Es muy grande.
-No lo suficientemente grande para Hart. Ya 
está planeando hacerla dos veces más grande. Los 
jardines también.
-Allí... -dijo ella señalando a lo lejos-. La 
gran cascada. ¿Crees que nos permitirá bañarnos en 
ella?
-Podremos hacer lo que queramos. Vamos. Los 
carruajes ya deben de haber llegado.
Habían sido vistos cabalgando por el campo y, 
cuando llegaron al pie de la terraza del jardín oeste, 
el joven duque ya había salido a recibirlos. Animado, ayudó a Caterina a bajar del caballo, le estrechó la 
mano a su amigo y no dejó de hacer preguntas, pero 
sin querer ninguna respuesta hasta no decirles que 
sus carruajes habían llegado bien.


Le había dado a Caterina el dormitorio de terciopelo rojo, que tenía un lavabo y una cómoda de 
caoba. Sir Chase estaba en la habitación de al lado, 
pero, en una casa del tamaño de Chatsworth, habría 
sido de utilidad un guía cuando era necesario atravesar tantas habitaciones para llegar hasta el duque.
Con una orquesta residente y el pianista húngaro 
Edouard Schulz, amigo del duque, con sir Chase, el 
signor Cantoni y Caterina, no fue de extrañar que después de la cena regresaran a la sala de música, donde 
los invitados cantaron para deleite del duque que, 
aunque estaba ligeramente sordo, adoraba la música.
El dormitorio de Caterina estaba conectado con el 
de sir Chase por una pequeña puerta cortada en la 
pared que parecía oculta cuando se cerraba. Mientras 
se preparaban para irse a dormir, la abrieron para 
poder hablar y, cuando Millie y el señor Pearson ya 
se habían retirado, se juntaron porque no podían 
mantenerse separados durante el transcurso de la 
noche.
Los acontecimientos del día se habían agolpado 
en su mente y la habían ayudado a aliviar las preocupaciones, reemplazándolas por compañía, músi ca, paz y libertad. Una mezcla potente que sin duda 
tenía un efecto en ella.


Chase había esperado junto a la puerta con la 
cabeza casi apoyada en el marco y los brazos cruzados mientras tomaba nota de las últimas tácticas de 
retraso que sabía que no eran sino señales de la 
inseguridad de su esposa.
Caterina se volvió, como si le sorprendiera descubrirlo allí de pie, y Chase pudo ver el conflicto en 
su mirada.
-Chase -susurró ella.
Él no habló ni se movió, pero su mirada le dijo a 
Caterina que debía ir con él, y no al revés.
-Chase, creo que te deseo.
Chase se movió por fin, estiró un brazo hacia 
ella y Caterina voló hacia él como un pájaro en 
libertad. Se derritió bajo sus besos mientras la llevaba en brazos a la cama, donde la pasión comenzó 
incluso antes de caer sobre el colchón.
En aquella ocasión Caterina necesitaba toda la 
ternura que pudiera ofrecerle; las caricias tranquilas y 
seductoras que apenas había tenido tiempo de hacerle, ni de recibir. Pero durante aquellas horas, ella 
aprendió a esperar y a dar placer así como a recibirlo. 
Aprendió cuáles eran las partes más sensibles del 
cuerpo de un hombre, y los placeres del retraso, que 
finalmente aumentó la intensidad del clímax.
Chase apoyó la cabeza en la almohada, con la 
nariz casi pegada a la suya, y sonrió.


-Estoy en la cama con Chase Boston -dijo 
ella.
-Así es. ¿Te arrepientes?
-Todavía no. Claro que no. Pero, Chase, creo 
que hay algo que debería decirte.
 -dijo él-. Duerme. Podrás contármelo mañana.
La oportunidad de hablar con él no se presentó 
al día siguiente, ni los siguientes, y al final del quinto día de su estancia en Chatsworth, la necesidad de 
hablar sobre su robo secreto iba desvaneciéndose, 
en parte porque Chase no quería hablar de nada 
desagradable. La otra razón tenía que ver con el 
incremento de invitados en la casa, y el hecho de 
que pasaban los días visitando todos los lugares que 
Caterina había conocido cuando vivía en el cercano 
pueblo de Buxton. Para ella, aquellos días eran el 
comienzo de una nueva vida, en la cual podía disfrutar de todo lo que deseaba sin restricción alguna. 
Las horas que pasaba con su profesor de canto y los 
demás músicos eran como la realización de un 
sueño que no parecía acabar.
Con los caballos del duque cabalgaban libremente por sus terrenos, le enseñaron al signor Cantoni a 
montar, se bañaron en la cascada como niños, jugaron al croquet y montaron en barca por el lago.
Uno de los nuevos invitados apareció con un tal señor Turner, un artista que desaparecía cada mañana para ir a hacer bocetos del paisaje de la zona y 
reaparecía cada noche con el mismo aspecto desaliñado que cuando había salido. Aunque nadie lo 
habría llamado encantador, les hacía reír con historias de sus aventuras en busca de su arte. Pero, si 
alguno pensaba que podía permitirse comprar sus 
pinturas, se equivocaba, pues, a pesar de su aire 
desaliñado, era académico desde los veinte años. 
Sus tarifas incluían también el transporte e incluso 
el papel y las cuerdas con que se envolvían los cuadros. No era un pintor barato en ningún aspecto.


Educadamente, Caterina estuvo de acuerdo con 
Turner en que aquello era de sentido común, pero el 
controvertido tema de las ganancias y los títulos 
pronto apareció de boca de otros invitados, algunos 
de los cuales eran terratenientes, y la conversación 
pronto se centró en el precio de la tierra y en las 
minas de plomo de Derbyshire. Varias de esas 
minas pertenecían al duque, así como otras más al 
norte, en los páramos de Yorkshire.
-No necesito ir hasta Yorkshire para comprender lo que me dice mi agente -dijo el duque mientras comía queso y pastel de manzana-. Siempre 
está donde tiene que estar, pero tengo la maqueta de 
las minas que mi padre me dejó. Os lo mostraré 
después de la cena, si puedo encontrarlo.
Lo encontró detrás de un busto de bronce del 
almirante lord Nelson. La maqueta estaba hermosa mente construida en madera y mostraba cómo los 
túneles descendían progresivamente hacia las 
minas. Caterina sabía que la extracción de plomo 
era una ocupación peligrosa y que las familias de 
los mineros vivían sólo de lo que los hombres conseguían sacar a la superficie. Siempre había algunos 
muy pobres y, como de costumbre, la mayor parte 
iba a parar a los propietarios. Pero hasta entonces 
no había pensado mucho en las horribles condiciones en las que trabajaban esos hombres. Casi todos 
los trabajadores tendrían que caminar kilómetros a 
través de los páramos hasta llegar a la mina, sin 
cambiarse de ropa antes ni después.


Sólo su marido y el duque escucharon sus preguntas sobre las minas de Chester heredadas por su 
padre, y le sorprendió ver la cara de preocupación 
del duque. Claramente, estaba inquieto.
-¡Santo cielo! -susurró, y miró a sir Chase en 
busca de apoyo-. Claro que estáis emparentada, 
¿verdad? ¿Cómo he podido olvidarlo?
-¿Hay algún problema, Hart? -preguntó sir 
Chase.
-Bueno, eh... sí. Lo hay, pero... pero quizá no 
sea éste el momento.
-Por favor, decídmelo -dijo Caterina-. ¿Ha 
ocurrido algo?
-Oh, querida. La mina de Chester está en el 
terreno vecino, como seguro que sabéis. Por eso me 
enteré de la noticia tan pronto, esta mañana, pero no se me ocurrió mencionarlo. Vuestro padre aún no lo 
sabrá, estando en Richmond. Supongo que ése es 
uno de los problemas de no echar un vistazo al 
lugar. Vuestro padre viene muy de vez en cuando, 
según creo.


-No viene nunca. Pero por favor, decidme qué 
sucede.
-Lo peor. Siento decir que la única mina que le 
quedaba se derrumbó anoche y mató a siete hombres. Se supone que él debe proporcionarles maderas de buena calidad, para que puedan subir a la 
superficie con la mayor seguridad posible. La mina 
de vuestro padre había llegado al nivel del agua el 
año pasado -dijo, y señaló el lago subterráneo ubicado en la maqueta-, ahí abajo. Así que ya casi 
habían agotado ese yacimiento. Desde entonces 
estaban buscando yacimientos paralelos, y creo que 
estaban excavando más hacia abajo para buscar más 
venas. Pero si el agua no se bombea correctamente, 
los pasadizos se inundan y se derrumban. Si vuestro 
padre les hubiera dado licencia para buscar en otra 
parte de su terreno, no habrían necesitado excavar 
más abajo, pero se tarda tiempo de descubrir algo 
así, y creo que él siempre se ha negado a eso. Una 
tontería, en realidad. Le costará mucho dinero, pero 
siete hombres es una gran pérdida. Tendrá que 
cerrar la mina por completo. Un asunto muy triste. 
La pesadilla de cualquier propietario.
Caterina se había puesto pálida.


-¿Y las familias? -preguntó.
-Oh, Dios sabe qué será de ellas. Tal vez vuestro padre venga a verlo, cuando le llegue la noticia. 
Estas familias se ayudan las unas a las otras. Están 
muy unidas. Siento ser portador de malas noticias 
-añadió el duque al ver su desazón-. ¿La mina 
era la única fuente de ingresos de vuestro padre, 
milady? Perdonad por preguntar.
-No, vuestra merced. Creo que tiene otras.
Pensó en las plantaciones de azúcar y en los 
pobres esclavos bajo el sol abrasador, en la fortuna 
que su padre había malgastado para solucionarle los 
problemas a Harry año tras año, y en la paciente 
Hannah. Pensó en el secreto que ansiaba compartir 
con su marido, y que podría arruinarle la vida a su 
padre. Tal vez no debiera haberlo hecho después de 
todo.
Era su última noche en Chatsworth como invitados del duque, y Caterina estaba sentada en un 
banco junto a Chase, observando a dos gatos jugar 
en los huertos. Unas mariposas blancas volaban 
alrededor de los arbustos, y la suave brisa le levantaba los extremos de su larga bufanda de cachemir. 
Con un escalofrío, se la ajustó con más fuerza alrededor de los hombros.
-Hay algo que debo decirte -le dijo a Chase-. 
Es importante.


-Entonces debes decírmelo, cariño. ¿Se trata de 
los asuntos de tu padre?
-Y de los tuyos también. Tengo la nota de la 
deuda. La que le entregaste.
-¿La de tu hermano? ¿La de las veinte mil guineas?
-Sí, la encontré en su escritorio. Sé que hice 
mal, pero sentía que tenía derecho a hacerlo y ahora 
estará preocupado por eso además de por la mina. 
Lo lamento, Chase. ¿Debería enviársela de vuelta? 
-deliberadamente evitó mencionar nada sobre la 
carta y el tráfico de esclavos. Era un terreno demasiado  ¿Estás enfadado conmigo?
-No, pero parece como si tú sí lo estuvieras, mi 
pequeña fierecilla. ¿De qué te sirve a ti esa nota?
-De nada, pero al menos así sufrirá como he 
sufrido yo.
-Bueno, pues seguro que ya has conseguido tu 
propósito. Si te parece bien, podrás ocuparte de ello 
en dos días. Puedes enviarla de vuelta o decirle que 
la tienes a salvo, sólo para tranquilizarlo. O también 
puedes romperla y enviarle los pedazos, y decirle 
que nadie la quiere. Yo desde luego no. Ya tengo lo 
que deseo, gracias.
-¿No la quieres? -insistió ella.
-No, cariño. Ya no le sirve a nadie de nada. 
Debería haberla destruido él mismo.
-Entonces se la enviaré de vuelta -dijo Caterina.
-Sí, estaremos en Buxton mañana al mediodía. Puedes enviarla desde allí, y así él sabrá dónde estamos. Es una pena que no se ofreciera a abrirnos 
Chester Hall.


-Sí -respondió ella-. Pensé que nos dejaría 
usar la casa, pero no dijo nada, así que yo no se lo 
pregunté.
-No pasa nada. Podemos pasar la noche en el 
hotel. ¿Cómo se llama?
-St Anne's. Está en el Crescent. Un buen lugar.
El viento se hizo cada vez más frío mientras unas 
nubes oscuras iban formándose por el suroeste. 
Desencadenados por las malas noticias del duque, los 
problemas que le habían dado un respiro a Caterina 
durante aquellos días volvían a irrumpir con fuerza en 
su cabeza.
-Volvamos dentro -dijo-. Creo que el duque 
quiere derrotarte jugando al billar en nuestra última 
noche aquí. ¿Es eso probable?
-No le costará tanto como una mano o dos 
jugando a las cartas, cariño.
Por la mañana, las nubes habían descendido 
hasta las colinas y la muy esperada lluvia había 
empapado los terrenos del duque. La bajada de las 
temperaturas hizo que tuvieran que abrigarse más 
durante el viaje, de modo que aquel día la pelliza de 
terciopelo verde de Caterina iba envuelta en un chal 
de lana que completaba el vestido verde y crema que llevaba debajo. Había hablado sólo de manera 
intermitente de camino a Buxton pues, aunque el 
paisaje le era querido, la idea de pasar tiempo en 
aquel pueblo chismoso donde había nacido y de 
hacer preguntas sobre los asuntos de su padre le 
había hecho perder su atractivo.


Lady Elyot, que había estado casada con el hermano mayor de su padre, no había podido soportar 
la sociedad claustrofóbica y se había llevado a 
Caterina, a petición de su padre, a vivir a Surrey, 
donde resultó que la sociedad era igual de chismosa 
y cerrada, aunque quizá con más razón. ¿Realmente 
deseaba ella saber más sobre los turbios asuntos de 
su padre? No, lo que deseaba era saber la implicación que tenía su marido, aunque eso significase 
tener que oír lo que más temía.
El pueblo de Buxton, sin embargo, pertenecía 
casi en su mayor parte al duque de Devonshire, y la 
noche anterior éste había disfrutado hablando de sus 
planes para su desarrollo con Caterina. Le dijo que, 
con sus temperaturas y sus manantiales naturales, 
podría convertirse en la versión norteña de Bath en 
Somerset. La casa del duque en el pueblo estaba 
situada en el centro del Crescent, construida por el 
antiguo duque, su padre. No quiso que se quedaran 
en el hotel St Anne's. Debían quedarse en sus aposentos que, como todos los demás, estaban a su disposición sin necesidad de avisar antes.
Aunque era impresionante a primera vista, el Crescent no tenía las elegantes proporciones clásicas que el que había en Bath, pues el arquitecto, 
John Carr de York, nunca había estado al mismo 
nivel que Nash o que los hermanos Adam, y la arcada del frente era demasiado estrecha como para ser 
funcional, y demasiado sólida como para ser meramente decorativa.


Para Caterina fue extraño regresar allí, pues 
ahora era prácticamente una extraña, como los 
demás visitantes de Buxton, en un lugar donde una 
vez había sido bien conocida como miembro de una 
familia respetable. Tener que volver a presentarse a 
antiguos conocidos y preguntarles por los asuntos 
de su padre iba a parecer muy extraño. ¿Por dónde 
empezaría? ¿Y cómo lo haría con su marido pegado 
a ella?
-Creo que iré a dar un paseo por Chester Hall 
con Millie -le dijo mientras comían.
-Aún está lloviendo -contestó él-. Te llevaré 
allí en carruaje.
-Oh, tenemos paraguas -insistió Caterina-. 
No está lejos.
-Pero me gustaría ver dónde vivías cuando eras 
pequeña.
Caterina le había hablado, al igual que Stephen 
Chester, de la enorme casa con jardines protegida 
por una colina, y sir Chase quería ver con sus propios ojos aquello a lo que habían renunciado por 
mudarse a Richmond. Chester Hall había sido en cierto momento el hogar de lady Elyot también, y 
fue heredada por Stephen Chester, pero resultaba 
interesante que éste no la hubiera vendido para 
poder comprarle el número dieciocho de Paradise 
Road.


Desde el exterior, Chester Hall era todo lo que el 
padre y la hija habían dicho; hecha de piedra, situada a la salida del pueblo y frente a un hermoso 
valle. El camino hacia la fachada de la casa los 
llevó por una avenida de pinos que desprendían ese 
aroma tan peculiar que a Caterina le encantaba, y 
hasta que no doblaron la última curva de árboles no 
vieron el viejo carruaje frente al porche, cargado de 
baúles y cajas,
-Ése es el carruaje de tu padre, sin duda -dijo 
sir Chase mientras la ayudaba a bajar-. Debe de 
haber venido pisándonos los talones. Vamos, cariño, 
estamos aquí juntos, así que pronto averiguaremos 
lo que sabe. Vamos a buscarlo.
No fue necesario, pues una figura gris con la 
cabeza gacha apareció en la puerta. Llevaba un gran 
maletín de cuero bajo un brazo. Al ver a los otros 
caballos, se dio la vuelta y, al verlos, su expresión 
se tornó severa.
El maletín se le cayó al suelo y tuvo que guardar 
de nuevo los papeles, que se habían desperdigado.
-Por fin  Llevo cinco días esperando 
aquí a que aparecieras en Buxton, Caterina. ¿Dónde 
has estado? ¡Y vos, señor! Especialmente vos. Sois un rastrero y un ladrón. Y ahora que estáis aquí 
podréis explicarme vuestro comportamiento a la 
cara en vez de...


-¡Ya basta! -gritó sir Chase-. Si pensáis 
seguir diciendo tonterías, Chester, será mejor que 
las oigamos bajo techo. No nos habéis invitado 
aquí, así que podéis consideraros afortunado de vernos. Entraremos, si no os parece mal.
-¿Afortunado? -repitió Chester.
-Dentro -insistió sir Chase. Con una determinación que Caterina había llegado a amar, caminó frente 
a su padre y entró en la casa, que había perdido todo 
el calor y la atmósfera por los que un día fue famosa.
Chester los siguió sin dejar de quejarse, ignorando las miradas de los dos sirvientes, cuyas sonrisas 
y saludos a la señorita Caterina y a su nuevo marido 
se tornaron en ansiedad. Ella les tocó el brazo a su 
paso y los reconfortó con una sonrisa.
-¿Algo de té? -susurró.
-Os habéis llevado a mi hija, señor, con falsos 
pretextos -dijo Chester-, y habéis renegado de 
nuestro trato de la peor manera posible. Debería 
desafiaros a un duelo.
Sir Chase no prestó la más mínima atención a su 
discurso mientras seguía a Caterina de la mano 
hasta el salón, donde los muebles estaban en su 
totalidad cubiertos con sábanas. Aunque habían dormido sobre algunos de ellos, a juzgar por la forma 
revuelta de las sábanas.


-¿A qué acuerdo te refieres, padre? -preguntó 
Caterina-. ¿Y cómo es que sir Chase no ha cumplido su parte? Creo que tengo derecho a saberlo.
-¡Lo sabes, hija! -respondió su padre-. No 
finjas que no. Accedió a perdonar la deuda de Harry 
si tú aceptabas casarte con él. Pero ahora ya tiene lo 
que quería y yo estoy como al principio. No estoy 
sólo acusándolo - añadió tirando el maletín sobre 
uno de los muebles-. Estoy desafiándolo a un maldito duelo. Eso es.
-En vuestro estado no -dijo sir Chase-. Y 
vigilad vuestro lenguaje delante de mi esposa, señor. 
Sentaos e intentad entender unos hechos muy sencillos. ¿Cuál es vuestra razón para venir a Buxton? No 
será para recuperar la nota de la deuda.
-¿Admitís habérosla llevado? -preguntó 
Stephen Chester tras sentarse-. ¿Y tenéis la desfachatez de preguntarme por qué he venido? Para 
encontraros, señor. Y para exigiros que me devolváis los documentos de mi escritorio. O me los 
entregáis, o me llevaré a Caterina. Elegid, Boston.
-¿A qué documentos os referís? -preguntó sir 
Chase sin soltarle la mano a Caterina.
-Oh, vamos, Boston. No tengo tiempo para 
jugar a las adivinanzas. Tengo que estar en Liverpool 
mañana. No finjáis que no os llevasteis la nota de mi 
hijo y su carta, porque sé la verdad. Sois el único que 
haría tal cosa, y quiero recuperarlos. No hace falta 
que diga por qué.


-Padre, yo... -comenzó a decir Caterina, pero 
entonces sintió un apretón de la mano de sir Chase.
-Yo tengo ambos documentos -dijo él-. 
Creo que lady Boston tiene más derecho a tenerlos 
que nadie, Chester, dado que ella es la que más ha 
sufrido por las imprudencias de vuestro hijo. Tenéis 
que darme la razón en eso.
-¡No! -exclamó Chester-. No puedo aceptarlo. Caterina no debe ver... ¿Se lo habéis enseñado? ¿Dónde está la carta?
-En mi equipaje.
-¿De modo que ella la ha visto?
-Sí, por supuesto que sí.
Chester se llevó las manos a la cabeza.
-Arruinado -sollozó-. Completamente arruinado. No me queda nada, ni el crédito de mi familia.
Caterina le soltó la mano a sir Chase y fue junto 
a su padre conmovida por la tristeza de verlo en 
aquel estado tan lamentable, borracho, solo y destruido por los acontecimientos.
-Padre -susurró-. ¿Por qué?
-Tú lo sabes -contestó su padre-. Nunca 
quise que ninguna de vosotras lo supiera, sobre todo 
tú. Todo ha salido terriblemente mal, Caterina.
-Lo sé. Hemos oído lo de las hilanderías y las 
ventas de algodón en Manchester. ¿Es por eso por 
lo que vas a los muelles de Liverpool? ¿Para ver 
qué se puede hacer?


Para su sorpresa, su padre negó con la cabeza y 
se secó las lágrimas con la mano.
-No es sólo eso. Lo del cargamento de algodón 
no es nada en comparación con lo que he oído hace 
un par de horas. Nada podría ser peor que eso para 
el propietario de un barco.
-Un esclavista, padre. ¿Por qué no usas la palabra adecuada?
-Ya no. Se acabó.
-¿Qué quiere decir? -le preguntó Caterina a 
su  ¿Hay algo más?
-A mí me parece que sí -respondió él.


 


Ocho
En vez de sentirse aliviada por la admisión de la 
verdad, Caterina estaba más segura que nunca de 
que, fueran cuales fueran las verdades que estaba a 
punto de escuchar, no conseguirían matar ni disminuir su amor por Chase Boston. Era algo que había 
sabido durante semanas, pero no estaba segura de 
cuándo había empezado. Tal vez fuera al principio, 
cuando entró de aquella manera tan precipitada en 
su vida; o tal vez cuando se la salvó. En cualquier 
caso, sabía que ya no habría lugar para fingir indiferencia como castigo por daños pasados. Fuera lo 
que fuera lo que saliera de su boca, tendría que 
aceptarlo y sufrirlo del mismo modo que lo hacían 
casi todas las esposas, con resignación y perdón a 
cambio de las atenciones de un marido.
Cuando llevaron la bandeja del té, tuvo tiempo 
para considerar cualquier desastre que pudiera ser 
peor de lo que ya había oído. Tras un periodo de 
meses, probablemente estuviera a punto de resol verse el misterio, pero su padre estaba hablando de 
algo más serio que las ventas.


-Creo que tienes algunas cosas que explicar le susurró Chase cuando le entregó su taza de té.
-Tú también -contestó ella-. Mi padre ha 
infringido la ley, ¿sabes? Tiene serios problemas.
-Lo sé.
-¿Lo sabes? -sí, claro que lo sabía. Por supuesto.
-Sí, pero hablaremos de eso más tarde. Ahora 
tenemos que saber qué otra cosa le inquieta y qué 
piensa hacer al respecto.
De modo que era lo que había sospechado. Su 
marido sabía lo de los esclavos, y ahora resultaba 
inconcebible que no hubiera planeado utilizar la 
información para arruinar a su padre, de lo contrario 
habría mostrado algún síntoma de alarma tras las 
noticias del señor Tolby.
-Yo se lo preguntaré -dijo ella.
-Sí, será mejor que también sepa lo de la mina 
de plomo.
-Debería ir allí en vez de a Liverpool -susurró 
enfadada. Fue a sentarse junto a su padre, le quitó la 
taza y el platito, que le temblaban en las manos, y 
los dejó sobre la mesita-. ¿Has estado en contacto 
con Harry, padre?
Él asintió, y buscó la botella de licor que llevaba 
guardada en el bolsillo.
-El correo sólo tarda un día desde Liverpool. He recibido las últimas noticias esta mañana. Tengo 
que ir. Maldita sea.


-Déjalo ya. No bebas. Necesitas tener la mente 
despejada.
-Sí, tienes razón. ¿Pero puedes convencerlo 
para que me devuelva mis papeles? -preguntó 
mirando de soslayo a sir Chase-. ¿Qué pretende 
hacer con ellos? ¿Chantajearme?
-Tendrás que preguntárselo tú, padre. Tienes 
más riqueza de lo que nos hiciste creer a todos. ¿Ha 
ocurrido algo que haya cambiado todo eso?
-Sí, así es -susurró su padre-, pero tú no 
comprenderías las razones para desear esa riqueza, 
Caterina.
-Claro que no, a no ser que se me dé la oportunidad de intentarlo -respondió ella.
-He perdido los tres barcos. ¡Los tres! Me está 
bien empleado. Me está muy bien empleado.
-Pero según la carta de Harry, el Caterina llegó 
con un cargamento entero a Liverpool. Él mismo lo 
vio allí.
-Sí, y antes de que pudieran completar la descarga, algún maniaco le prendió fuego, y ahora no 
queda nada más que el casco chamuscado en el 
muelle y una multitud de propietarios furiosos 
cuyos barcos salieron perjudicados por las llamas. 
Todos quieren compensación. El daño está estimado 
en miles de libras. Harry está seguro de que ha sido 
un sabotaje.


-Pero imagino que tendréis seguro -dijo sir 
Chase.
-No.
-¿Qué?
-No tengo seguro -repitió Chester-. Nunca 
encontré a nadie que me asegurase. Creo que sospechaban lo que estaba haciendo, pero siempre tuve cuidado 
de no darles pruebas y, sin pruebas, nadie puede decir 
nada en mi contra. Tenía que correr el riesgo.
-¿Y los otros barcos?
-Lo mismo. Sin seguro. Y también los he perdido.
-¿Cómo? -preguntó Caterina-. ¿Dónde?
-Las tormentas de las costas del Caribe. Tifones, 
los llaman. El Hannah ha debido de hundirse, porque 
no se le ha visto en meses.
-¿Con esclavos a bordo?
-No lo sé -admitió Chester-. No lo sé.
-¿Y el otro? -preguntó sir Chase-. ¿Qué le 
ocurrió?
-El Welldone está en el puerto de Kingston sin 
tripulación ni capitán. Ha sido de nuevo el maldito 
clima. Al parecer le ha llevado seis meses en vez de 
seis semanas cruzar desde África occidental hasta 
St Kitts. Llevaba un cargamento de ciento sesenta y 
ocho personas, pero no tenían agua ni comida suficiente para ese tipo de viaje.
-¿Quieres decir que se murieron de hambre? preguntó Caterina.


-Sí. Tuvieron que tirarlos por la borda. Parte de 
la tripulación también murió. El capitán se dirigió a 
Jamaica y dejó el barco en Kingston, vacío, infectado y en mal estado. La tripulación se amotinó y 
huyó, y el capitán ha pillado todo lo que ha podido 
y ha huido también.
Caterina se puso en pie y se dirigió a la ventana, 
desde donde contempló el jardín y los frutales, azotados por la lluvia incesante.
-Me repugna -susurró- cómo puedes tener tan 
poco aprecio por las vidas de los demás, usándolos 
para ganar dinero, considerándolos pérdidas como si 
fueran fardos de algún producto. Tampoco pensé que 
pudieras poner a la familia en peligro, sabiendo cuál 
es la pena. ¿No has pensado en Hannah? ¿Se deben 
tus lágrimas y lamentos sólo a lo que has perdido tú, 
padre? ¿Alguna vez has derramado una lágrima por 
esos desgraciados cuyas vidas has usado como moneda de cambio? ¿Qué hay de la plantación de azúcar en 
St Kitts? ¿Sigue siendo una fuente rentable?
-Difícilmente -contestó su padre-. Los bienes se mueven con rapidez allí. El trabajo es muy 
duro. Pero el precio del azúcar refinado ha bajado. 
La demanda de melaza no es tanta como cuando 
compré la plantación.
-¿Por qué no?
-Alguien ha encontrado una alternativa dijo-. Se llama remolacha azucarera. Es fácil de 
cultivar aquí. Venderé mi parte.


-Oh, así que tú no te morirás de hambre. Debe 
de ser un alivio.
-No me siento aliviado, Caterina. Me preocupa 
la situación de Harry.
Caterina respondió furiosa a eso.
-¡Oh, Harry! Por supuesto. El listo de Harry, 
que lo escribe todo en una carta que envía por 
correo público, que cualquiera podría leer. Bueno, 
yo la leí. Sí, padre, ahórrate tu preocupación por 
Harry.
-Quiero mi carta -dijo su padre poniéndose 
en pie - . Puede meterme en serios problemas, 
debes saberlo.
-Claro que lo sé -contestó Caterina-. Sé que 
nos has metido a todos en problemas, padre. Pero 
imagino que tal vez sir Chase quiera seguir con esto 
un poco más. Y, si no quiere, yo sí. Me quedaré con 
la carta y con la nota hasta que me demuestres que 
has terminado con ese horrible asunto. Se lo mostraré a las autoridades si no lo haces, de eso puedes 
estar seguro, y puedes asumir la responsabilidad de 
lo que le pase a Hannah y a los niños, y al resto de 
tus propiedades. Tú me engañaste, padre, y ahora 
las tornas han cambiado.
-Harás lo que te diga tu marido, sin duda.
-Así es -respondió ella-. Aceptar su absurda 
apuesta ha sido lo único bueno que has hecho en 
mucho tiempo, salvo casarte con Hannah, que te ha 
dado mucho más de lo que mereces. No se te ha ocurrido preguntármelo, pero te lo diré igualmente. 
Yo soy muy feliz con mi marido. Más de lo que 
habría creído posible. Es todo lo que podría desear. 
Todo lo que deseo.


-Veo que la habéis domesticado -le dijo su 
padre a sir Chase-. Bien hecho. Os deseo felicidad. Ojalá tuviera yo una esposa que dijera todo eso 
de mí. Pero ella no lo hará. Ahora no.
-Tal vez si hubieras mostrado por Hannah tanta 
preocupación como has mostrado por Harry a lo 
largo de los años, ella diría también esas cosas. 
¿Qué ha hecho Harry para proporcionarte felicidad?
-Es mi hijo mayor, Caterina. Mi único hijo. 
Necesita un buen comienzo en la vida, cualquier 
padre lo sabe. Le darán todo lo que a mí no me dieron. Será un caballero con suficiente dinero y propiedades para llegar a lo más alto. Al menos ése era 
mi plan.
-Para ser un caballero de verdad, Chester dijo sir Chase-, tendrá que empezar a comportarse 
como tal. Tal vez podáis concentrar vuestros esfuerzos en eso, y no en enseñarle cómo engañar a sus 
empleados, abusar de la confianza de su padre y 
malgastar el dinero.
-¿Vos no malgastasteis el dinero de vuestro 
padre, sir Chase?
-No. Yo malgasté el mío. Fue elección mía y 
no hice daño a nadie. Pero tal vez el joven Chester 
podría aprender algo sobre sinceridad, compasión y responsabilidad por sus actos. Y a ser discreto también.


-A los veinte años, señor, es difícil.
-A los veinte años, yo era responsable, al igual 
que vos.
-Sigue siendo muy inmaduro.
-Razón de más para mantenerlo bajo vuestra 
vigilancia, entonces.
-¿Por qué? ¿Qué sabéis de él?
-Lo suficiente. Le gané una gran cantidad de 
dinero, ¿recordáis?
-Padre -dijo Caterina-, acabas de hablar de 
Hannah como si te arrepintieses. ¿Es así? Hannah 
ha hecho todo lo posible por ser una buena esposa.
-Ha sido una comodidad para mí -dijo su 
padre mientras se colocaba a su lado frente a la ventana-, en cierto modo, pero tal vez no debería 
haberme casado por segunda vez tan rápido como lo 
hice. Siempre ha sido la segunda mejor elección.
-¿Quieres decir mejor que mi madre? ¿Aún la 
echas de menos?
-Que tu madre no, Caterina. Era Amelie. 
Siempre fue Amelie.
-¿La tía Amelie? ¿Lady Elyot? ¿Padre, qué me 
estás diciendo?
-Pensé que todo el mundo lo habría adivinado. 
Ella lo sabe. Fui yo quien se declaró a ella antes que 
Josiah, después de que tu madre muriera.


-Pero se casó con tu hermano mayor en vez de 
contigo. ¿Por qué?
-Porque era una hija obediente y sus padres 
preferían la oferta de Josiah. Él tenía la riqueza y, 
finalmente, la herencia. Supongo que era algo natural. Yo era un viudo con tres hijos. Tuve que echarme a un lado.
-Oh, padre. No lo sabía. ¿Pero y cuando murió 
el tío Josiah?
-Hice todo lo posible por ayudar a Amelie en el 
proceso. Fueron unos años terribles y sé que me 
estaba agradecida, pero nunca fue nada más que 
gratitud. No podía quedarse en Buxton con todos 
los cotilleos.
-¿De modo que aún tenías esperanzas?
-Muy frágiles. Te llevó a Richmond con ella.
-Ah, entiendo. Eso era para que estuviera en 
deuda contigo.
-No, no es así, Caterina. Fue por tu bien. Pero 
entonces lord Elyot y ella se encontraron, como 
bien sabes, y no pude competir con eso. Supongo 
que mi idea era que, si hubiera poseído tanta riqueza como Josiah y lord Elyot, habría tenido más 
posibilidades de impresionarla, de algún modo. 
Volví a casarme porque era evidente que no iba a 
conseguir a Amelie, y accedí a mudarme a 
Richmond para complacer a Hannah.
-¿Aunque en realidad fuese para estar cerca de 
la tía Amelie?


-Y para vivir en la casa de Paradise Road donde 
ella había residido durante un tiempo. Por eso nunca 
quise mudarme. Pero estuvo mal. Debería haber 
insistido en regresar aquí. Nunca me sentí parte de 
Richmond.
-Y por eso nunca has vendido Chester Hall.
-Sí, era un lugar al que regresar para lamer mis 
heridas. Como puedes ver. Ahora me veré obligado 
a venderlo después de todo, aunque es una casa 
mucho mejor para formar una familia. A ti te encantaba, ¿verdad?
-Así es, cuando era más joven. Creo que deberías establecerte aquí, padre. A Hannah le vendría 
bien el espacio, y a los niños. Yo viviré donde viva 
sir Chase.
-¿Vender Paradise Road, quieres decir?
-Sí, así es. A Hannah no le importará mientras 
tú seas feliz, y eres un hombre de Derbyshire, 
padre. Deja el asunto de los barcos y comienza de 
nuevo en Buxton, donde Hannah pueda ayudarte a 
empezar una nueva vida. La tía Amelie siempre te 
ha tenido mucho cariño, pero ahora tiene su propia 
familia, y dudo que le impresionara saber cómo has 
estado ganando dinero todos estos años. Le preocupa tanto el bienestar de la humanidad como al resto 
de nosotros. ¿Cómo pudiste pensar que la riqueza 
cambiaría algo?
-Porque había intentado ya todo lo que se me 
había ocurrido, menos el secuestro.


-Yo compraré la casa de Paradise Road, 
Chester -dijo sir Chase de pronto-. Nos puede 
ser útil cuando queramos ir a Richmond. ¿Cómo os 
sentiríais si vinierais a vivir aquí?
Chester lo miró sorprendido.
-Aliviado -susurró-. Me sentiría aliviado si 
pudiera salir de esa maraña sin perderlo todo. No 
puedo seguir así.
-No -dijo Caterina con severidad-. No puedes, 
padre -con un movimiento rápido le quitó la botella 
de brandy y la colocó sobre la bandeja del té-. Y 
cuanto antes aprendas a vivir sin esto, más fácil será. 
Tu trabajo se verá disminuido durante las próximas 
semanas si quieres sacaros a Harry y a ti mismo del 
embrollo en el que estáis metidos sin que el asunto se 
haga público, y el brandy no ayudará en lo más mínimo. Supongo que Harry tampoco ayudará.
-¿Pero qué hay de la carta? -preguntó su 
padre-. Hannah no puede enterarse de esto. ¡Jamás!
-Padre, Hannah será la primera en saberlo, y la 
tía Amelie también, si no empiezas a solventar 
inmediatamente tus asuntos en Liverpool y te presentas ante sir Chase con las pruebas dentro de tres 
semanas. Entonces él comenzará a negociar para 
comprar Paradise Road, y tú podrás regresar a tu 
antiguo hogar. ¿Verdad? -le preguntó a su marido.
-Sí, mi querida esposa -contestó sir Chase 
con un bostezo demasiado prolongado para ser 
genuino-. Si tú lo dices.


-No hablarás en serio, ¿verdad? -protestó su 
padre - . Unas pocas semanas no van a ser suficiente...
-Oh, claro que habla en serio -contestó sir 
Chase-. Habla muy en serio sobre este tipo de 
cosas, y yo también. No puedo permitir que mi suegro se vea envuelto en un negocio tan turbio. He 
sido un abolicionista activo desde hace demasiado 
tiempo como para verme hundido en el fango cuando el padre de mi esposa sea deportado a Australia. 
Eso sería demasiado, incluso para un hombre de mi 
reputación. Ningún abolicionista que se precie 
podría salir de algo así con la cabeza alta.
Padre e hija se quedaron mirándolo asombrados.
-Así que es eso -dijo Chester-. ¿Dónde puedo 
encontraros? ¿Qué dirección?
-En Richmond. Me pondré en contacto cuando 
lleguemos.
-¿Richmond? -dijo Caterina-. ¿Por qué regresamos a Richmond?
-¡Tranquila, esposa! -dijo él-. Vivirás donde 
yo viva.
-Sí, marido -contestó ella-. ¿Es éste un buen 
momento para contarle a mi padre lo de la mina de 
plomo?
La partida de Stephen Chester de Buxton se 
habría retrasado aún más si Caterina hubiera ahon dado en todos los rencores que sentía hacia él, pero 
el desastre de la mina era más importante y, tras una 
acalorada discusión, consiguieron convencerlo de 
que su deber era ir a ver a las familias de los mineros, en vez ocuparse de sí mismo y de Harry.


-Un leopardo nunca cambia sus manchas comentó sir Chase aquella tarde-. Hará lo que 
tiene que hacer y luego se irá a Liverpool, pero será 
mejor que lo arregle todo, querida. No me encontrará tan conciliador en este asunto como ocurrió la 
última vez.
Caterina no dijo nada, aún irritada por la pelea que, 
a su juicio, no había sido necesaria. Hiciera lo que 
hiciera su padre como resultado de aquellas catástrofes, sería principalmente por su bien y por el de Harry, 
por el de nadie más. Eso estaba claro. Con eso en 
mente, había obviado el tema relacionado con cómo 
había negociado su matrimonio. Tendría que esperar.
Había otro tema, sin embargo, sobre el que necesitaba más información.
-¿Por qué no me lo dijiste? -preguntó indignada-. Lo del abolicionismo.
-Porque habrías sumado dos más dos y te 
habría salido noventa y nueve. Es una costumbre 
que tienes y de la que me di cuenta desde el principio de nuestra relación.
-Más bien al contrario -respondió ella-. Si 
lo hubieras dicho desde el principio, yo habría sabido dónde me encontraba.


-¿Sí? ¿Y dónde te encuentras ahora que lo 
sabes?
-Más de tu parte de lo que lo estaba entonces.
-Pero yo no te quería de mi parte entonces. Me 
gustaban las peleas.
-Sin importarte si me gustaban a mí o no. 
Gracias. Eso ayudó mucho.
-Tú también disfrutabas. No finjas que no.
-No es en absoluto necesario que lo guardes en 
secreto.
-Hablando de secretos, ¿eso también se aplica 
a ti o tú tienes un permiso especial para ocultarle 
cosas a tu marido?
-Supongo que te refieres a los documentos que 
me llevé...
-A la carta y a la nota que robaste. ¿Dónde 
están?
-En mi escritorio. Iba a enseñártelos -dijo 
ella, y sintió cómo la seguía con la mirada mientras 
se dirigía hacia la puerta. Una vez allí, se detuvo y 
se volvió hacia él-. Si vas a estar...
Chase entornó los ojos y ella no se atrevió a terminar la frase.
Momentos más tarde, el aire de la sala se cargó 
de expectación mientras sir Chase leía la carta. 
Finalmente la dejó sobre la mesa y soltó un soplido.
-¡Dios mío! -dijo-. Qué cruz para la familia 
Chester. Con un hijo así, un desastre más parecería 
una sobredosis incluso para el propio Job -agarró después la nota con la deuda y la rompió en pedazos.


-Puedes permitirte hacer eso, ¿verdad? -le 
preguntó Caterina-. ¿Realmente no te sirve de 
nada?
-Fuera cual fuera la razón que tuvieras para llevártela, ya ha pasado, cariño. ¿Crees que debería 
darle otro problema más? ¿Es eso lo que querrías? 
Ya no quiero nada de lo que tiene. He ganado.
-Sólo me preguntaba qué harías si tuvieras la 
oportunidad.
-Entonces deja de preguntártelo. No es tan 
complejo como piensas.
-¿Y qué pienso? ¿Cómo puedes saberlo?
-Si te sientas, te contaré lo que piensas.
Obedientemente, Caterina se sentó en una silla 
frente a él.
-No fue casualidad que le ganaras a mi hermano tanto dinero en Londres, ¿verdad? -preguntó 
ella-. Entonces ya sabías lo de los esclavos de mi 
padre, y ésa fue tu manera de castigarlo. ¿Me equivoco? Pero, en vez de eso, le hiciste un favor. Eso 
es lo que no logro entender.
-No, me hice a mí mismo un favor. Nunca me 
importaron los sentimientos de tu padre. No es fácil 
de entender, en cualquier caso. Y sí, haces bien en 
suponer que pensaba ganar a tu hermano todo el 
dinero que apostara. No me resultó particularmente 
difícil porque, por un lado, no tiene memoria de jugador y, por otro, él sabía que tu padre siempre lo 
respaldaría. Lo que me cuesta comprender es por 
qué tu padre lo permite año tras año, cuando se 
queja de no tener dinero. Eso requiere una explicación que vas más allá de su necesidad de convertir a 
tu hermano en un caballero adinerado.


-¿Pero qué pensabas hacer con veinte mil 
libras, si mi padre no hubiera aceptado tu oferta?
-¿Si no hubiera ganado la apuesta, quieres 
decir? Yo nunca hago una apuesta con algo tan 
importante si no estoy seguro de poder ganarlo. Te 
he ganado a ti, aunque he tardado un tiempo. Estoy 
seguro de que tu padre habría prorrogado el plazo.
-¡Maldito embaucador! -exclamó ella poniéndose en pie-. Ya he oído suficiente. Se suponía que 
ibas a decirme qué es lo que yo pienso, y no has 
hecho tal cosa. Creo que eres un prepotente y un 
engreído. Y... -por el rabillo del ojo vio cómo se 
levantaba de la silla, y bordeó la mesa apresuradamente para esquivarlo, pero tropezó y perdió unos 
valiosos segundos mientras recuperaba el equilibrio-. Eres un arrogante. No debería haberte dicho 
cómo me siento. Debería habérmelo guardado para 
mí. No... ¡aparta! Te crees tan listo con tu éxito... 
¡Aparta de mí! Lo retiro todo. ¡Eres horrible! No 
volveré a Richmond contigo.
Pero ya estaba atrapada entre sus brazos, con 
una mano alrededor de su barbilla como si fuera 
una copa mientras él bebía de sus labios y silencia ba sus protestas. Caterina se retorció, lamentando 
haberle hablado abiertamente de su felicidad inesperada, porque nunca habían hablado de amor, pero 
lo habían demostrado en un sinfín de pequeñas 
señales que usaban los amantes. Y ahora le había 
dado una ventaja que no merecía.


Furiosa, y sin ninguna intención de ceder terreno, intentó apartarlo de ella, pero perdió el equilibrio y cayó sobre el sofá, con él encima.
-A una puede dejar de gustarle la gente, 
¿sabes? -gruñó mientras se retorcía en el sofá.
Chase le levantó las piernas y se tumbó sobre 
ella de nuevo.
-¿De verdad? No es así como yo lo veo. 
¿Entonces lo que le has dicho a tu padre no era cierto? Sé lo que te molesta. Crees que tu padre y yo 
teníamos algún plan en la manga del que no sabías 
nada, aparte de la apuesta, quiero decir. Pero no lo 
teníamos, amor mío. Eso era todo. Fui a Paradise 
Road a devolver el carruaje, decidido a cobrar la 
deuda. Sí, sabía que seguía traficando con esclavos 
porque he ido a Liverpool y he visto uno de sus barcos. Sabía que podía permitirse pagar. Emborraché a 
un miembro de la tripulación lo suficiente para que 
me contara dónde había estado el barco y lo que 
transportaba, lo cual confirmó mis sospechas. Podría 
haberlo delatado en cualquier momento, pero no era 
eso lo que deseaba. La sociedad abolicionista de la 
que soy miembro tiene una red de trabajo excelente, querida, y las noticias se saben pronto. Y hay otras 
maneras de cambiar la mentalidad de la gente sin 
tener que enviarlos a Australia. Pero, cuando te vi, 
todo cambió. De pronto te deseaba más que a nada 
en el mundo. Incluso más que esa cantidad de dinero. Me enamoré al instante, cariño. Locamente. 
Desesperadamente.


-Repítelo -susurró ella-. Dime que no estoy 
soñando.
-Me enamoré, de verdad, por primera vez. Fue 
la sensación más increíble que puedo recordar. Eras 
magnífica. Furiosa con los hombres. No me habrías 
permitido acercarme si no te hubiera puesto bajo 
presión. Y volví a verte aquel día en Sheen Court, 
cantando, y lo único que me importaba era hacer 
que me aceptaras. Y Seton estaba allí, mirándote 
como un enamorado, y yo tenía que llegar hasta ti 
antes que él. Volvimos a Richmond y tú sólo podías 
pensar en la excitación de la libertad. Entonces supe 
que ésa era la manera de hacerlo; dejarte volar, 
darte espacio y protección. Y todo lo que deseas en 
la vida. La música y la gente interesante, inteligente 
y amable. Te deseaba entonces y te deseo junto a mí 
en todo momento. Sufro por ti, Caterina. Y siento 
que todo fuera tan humillante para ti. Sabía que tendría que trabajar duro para ganarte, cariño, así que 
si fanfarroneo al respecto, tendrás que disculparme. 
Oír cómo le dices a tu padre que soy todo lo que 
podrías desear ha estado a punto de partirme el pecho de orgullo. Te quiero, te adoro, mi hermosa 
mujer. ¿Puedes perdonarme por el modo en que te 
he capturado? ¿Tan malo ha sido?


-Muy desagradable a veces -dijo ella con una 
sonrisa-... y hemos perdido mucho tiempo. Pero 
ha sido excitante también. Tengo que confesar...
-¿Qué? Confiésalo.
-Que más o menos había decidido aceptarte, en 
mis sueños, demasiado pronto. Jamás he conocido a 
un hombre como tú antes. No sabía que existiesen 
hombres así, y no podía dejar pasar el resto de mi 
vida sin saber lo que era ser tuya. Realmente tuya. 
No tengo más condiciones, mi amor. Sólo deseo 
estar contigo, con nadie más. Llévame a casa, 
Chase. Donde sea que esté.
-Mañana por la mañana, hacia la libertad, con mi 
mujer, mi prima donna, mi hermoso pájaro salvaje.
-¿Será eso suficiente para hacerte feliz, Chase?
-Yo también he cambiado -susurró él-. 
Estaba buscando a alguien como tú. La libertad está 
muy bien, pero necesito a alguien especial con quien 
compartirla. Me has visto desde que nos conocimos. 
¿Te he dado alguna razón para dudar de mí?
-Ni una vez.
-Y nunca lo haré. Tengo todo lo que deseo.
-Yo también tengo todo lo que deseo, excepto... 
bueno... tal vez podríamos traer una familia de pequeños Boston al mundo, tan salvajes como su padre.
-Y tan adorables y talentosos como su madre.


Tal vez aquel sofá hubiese presenciado escenas 
de amor similares antes, pero ellos dos disfrutaban 
de un amor que había superado tantos obstáculos 
que la estrechez del sofá era lo que menos les 
importaba. Como en el páramo desierto, con sólo el 
trino de los pájaros, su espontáneo encuentro sexual 
fue endulzado por el aroma de la lluvia que entraba 
por la ventana, y que logró disipar las dudas que 
siempre la habían acompañado.
Mientras su cuerpo volaba hacia las más altas 
cotas del placer, se aferró a él y le gritó que no la 
soltara nunca.
-No, mi amor -susurró Chase-. Eres mía, y 
te quiero. Jamás te dejaré marchar.
En su abrumador alivio por haber encontrado las 
respuestas a sus preguntas por fin, seguía habiendo 
una sin respuesta. ¿Qué había pensado hacer Chase 
con el dinero que tan decidido estaba a ganar de un 
modo u otro? ¿Sería así como ganaba su riqueza? 
¿Sería ingresado en un fondo para la emancipación 
de los esclavos? ¿O sería otra cosa?
En la habitación de arriba, el signor Cantoni 
había comenzado a entonar los exuberantes tonos 
de La llegada de la reina de Saba, de Handel, e 
hizo que se carcajearan por lo apropiado de la pieza.
Caterina nunca había viajado más al norte de 
Derbyshire, de modo que al día siguiente, su viaje hacia Yorkshire fue tremendamente excitante para 
ella por lo lejos que estaba de casa.


Tras hacer noche en Leeds, continuaron su camino por la ruta del norte a lo largo del río Aire, a través del pequeño pueblo de Chapel Allerton, hasta 
llegar al retiro rural de la familia Lascelles en 
Harewood House. El hijo del barón Lascelles, otro 
amigo de sir Chase, se mostró encantado de ofrecerles su hospitalidad y de mostrarles su colección de 
libros, de porcelana y de muebles. Su amigo mutuo, 
el señor William Turner, había sido contratado para 
pintar un cuadro de la mansión en su marco idílico, 
aunque a Caterina le parecía que había más paisaje 
que casa. Le interesaban más los techos pintados 
por Angelica Kauffman.
Desde Harewood, el agradable pueblo de 
Harrogate estaba sólo a diez kilómetros, y les permitía tiempo para descansar antes de seguir su 
camino hasta la abadía de Fountain, que el señor 
Turner le había dicho a Caterina que tenía que visitar algún día. Apenas podía apartar la mirada de la 
belleza etérea de aquel lugar sagrado, y había lágrimas en sus ojos mientras contemplaba la nave en 
ruinas y escuchaba las voces fantasmagóricas de 
monjes invisibles. Pasaron la noche en Ripon, y los 
cinco quedaron cautivados por la belleza de la catedral, con su coro, sus vidrieras y sus techos abovedados.
Había unos quince kilómetros hasta el pueblo mercantil de Masham, donde comieron antes de 
seguir hacia el norte a través de Newton-le-Willows 
y de Scotton, para cuando Caterina no dejaba de 
preguntarse en voz alta cuándo llegarían a Escocia. 
Habían estado viajando por las hondonadas, valles 
que recibían su nombre del río que los atravesaba, 
como Airedale, Nidderdale, Uredale, y ahora 
Swaledale. Y el día estaba ya muy avanzado cuando 
sir Chase detuvo los carruajes y les dijo que mirasen hacia delante.


Allí, en lo alto de una colina, se alzaba un castillo con un pequeño pueblo agrupado en su base, un 
molino de agua en el río y un puente de piedra.
-¿Dónde estamos? -preguntó Caterina.
-En casa -contestó sir Chase dándole la 
 Éste es el Richmond original en el condado de Richmondshire, el pueblo por el que recibió 
su nombre el Richmond de Surrey.
-¿Otro Richmond? -preguntó ella-. ¿También 
tienes una casa aquí?
-Sí. Aguanta conmigo un par de kilómetros 
más y te la mostraré. A los caballos les costará subir 
la colina, así que iremos despacio. Ésta es la colina 
Richmond de la canción. ¿La recuerdas? «En la 
colina Richmond vive una chica, tan brillante como 
una mañana de mayo...» -comenzó a cantar y a él 
se unieron el signor Cantoni y el señor Pearson, 
para deleite de los cocheros.
Tras dejar atrás las pintorescas casas y el castillo de Richmond, vieron un glorioso valle bañado por 
los rayos del sol y al fondo una enorme mansión 
que albergaba todos los estilos arquitectónicos 
desde el Medievo hasta el Georgiano. Se trataba de 
un edificio de tres pisos con almenas, torres, pilares 
y pórticos, escalones y balcones, prados, terrazas... 
Y era tremendamente grande. Más adelante, donde 
un granjero paseaba a sus ovejas, había un enorme 
muro de piedra blanca con una puerta en medio.


-Las puertas de Boston Hall -dijo Chase.
-Pero es tan... grande -dijo Caterina-. No 
nos veremos durante días enteros. ¿Cómo voy a 
encontrarte?
-No te hará falta, cariño. Nunca estaré lejos de 
ti. ¿Te gusta? ¿Crees que podrías vivir aquí en los 
meses de verano?
-¡Oh, Chase! Podría vivir aquí todo el año. Es 
tan bonito. No tenía ni idea de que tuvieras un lugar 
así. Esto es el paraíso.
-Un lugar apropiado para lady Boston. Vamos. 
Entremos en casa.
Construida en el siglo catorce, Boston Hall había 
ido expandiéndose con cada nueva generación que 
había llegado allí desde la costa este de Yorkshire 
donde, en el próspero puerto del mismo nombre, los 
mercaderes hacían su riqueza. Los Boston habían 
ido añadiendo más desde entonces, en parte debido a ciertos matrimonios excesivamente discriminatorios o a herederas acaudaladas. La señorita Caterina 
Chester era casi la única excepción a eso, y su marido no podía estar más contento de haberle dado la 
espalda a una deuda de veinte mil guineas.


La pregunta de qué había pensado hacer con ese 
dinero se ignoró durante los primeros días, que 
pasaron explorando las docenas de habitaciones del 
lugar y decidiendo en qué emplearían cada estancia.
Las excursiones para ir a comprar a Richmond 
eran divertidas y muy productivas, pero lo mejor 
era cabalgar libremente por los terrenos de Boston y 
hablar con los trabajadores de la finca y con sir 
Chase. Cada día la llevaba en su carrocín y le enseñaba a manejarlo con los cuatro caballos.
Caterina también pasaba horas con el signor 
Cantoni, que había descubierto un nuevo tono de su 
voz que quería explorar y que no lamentaba ni por 
un instante haber aceptado el puesto de tutor cuando 
tenía su propia suite de habitaciones por las que el 
sol entraba cada mañana. Una mañana, sin embargo, encontró a su pupila extrañamente preocupada 
cuando quedaron para su clase. Estaba de pie junto 
a una ventana y respondió a su tercer saludo con 
uno casi inaudible. Llevaba un pañuelo arrugado en 
una mano.
-¿Milady? -preguntó suavemente-. ¿No os 
encontráis bien? ¿Dejamos la lección para otro 
momento?


-Eh... sí... ¿qué? Oh, perdón. ¿Otro momento? 
No. Todo va bien -dijo ella.
-¿Habéis visto algo?
Era un amigo cercano, un consejero. Él sabría lo 
que hacer.
-Sí -susurró Caterina-. Así es.
-¿Dónde? -preguntó él mirando por la ventana.
-No, ahí fuera no. Justo ahora. Alguien ha entrado.
-¿Aquí? ¿Quién, milady? ¿Era un sirviente?
-No sé exactamente quién es. Es una hermosa 
mujer de piel negra, con los ojos grandes y un turbante en la cabeza.
-¿Sí? ¿Y os ha hablado?
-No, no esperaba encontrarme aquí. Al verme 
ha vuelto a salir, pero su niño pequeño ha entrado 
corriendo en la habitación y ella ha tenido que 
correr para sujetarlo y llevárselo. Era un niño adorable, pero no tan oscuro como ella.
-¿Un mulato, milady? Así es como llaman a los 
niños medio blancos, medio negros. Nacidos de 
padres diferentes. Color café. Muy atractivos.
-Eso es. Padres diferentes. Sí.
 Entiendo. Y pensáis que esa mujer debe 
de tener un marido blanco en algún lugar de la 
finca. Bueno, podéis preguntárselo a sir Chase. Él 
lo sabrá.
-No, signor. No puedo preguntárselo.


-¿Puedo preguntar por qué?
-Porque puede que me diga lo que no soportaría oír.
-Tal vez yo pueda averiguarlo por vos -dijo el 
signor Cantoni tras una pausa-. Si me dais permiso, lo haría discretamente.
-Sí, podríais hacerlo. No habría repercusiones, 
pero necesito saberlo.
-Dejádmelo a mí. Puede que no sea eso.
-Gracias, signor.
Más tarde, aquel mismo día, el signor Cantoni se 
encontró con ella en la escalera mientras bajaban al 
comedor y, al no ver su sonrisa habitual, Caterina 
supo que sus noticias eran malas.
-¿Signor? -dijo ella mientras lo conducía a un 
asiento doble detrás de la escalera-. ¿Queréis sentaron?
Según le contó, sus pesquisas le habían llevado a 
pensar que no había marido, blanco o negro, pero la 
mujer, llamada Mara, había ido a vivir a Boston 
Hall hacía casi dos años y había dado a luz siete 
meses después a su hijo, Jack. Nunca nadie se había 
molestado en preguntar quién era el padre del niño 
porque ella había vivido como esclava para alguien 
en Londres, lo cual no concernía a nadie más que a 
la propia Mara y, presumiblemente, a sir Chase. 
Nadie sabía nada más, ni parecía importarles. A 
todos les caían bien Mara y Jack, que vivían en una 
pequeña casita en la finca e iban todos los días a la mansión para llenarla de flores recién cortadas y 
para decorar la mesa del comedor en ausencia de 
una dama de la casa. El informador de Cantoni 
suponía que el puesto de Mara sería prescindible, y 
que tal vez por eso habría ido a buscar a sir Chase, 
para que le aclarase la situación.


Los centros de mesa de la cena aquella noche 
estaban más cuidados que de costumbre, y Caterina 
tuvo que admitir que quien hubiese escogido las flores y las frutas tenía una creatividad sobresaliente. 
Sin embargo no se atrevió a preguntarle a su marido 
quién era el responsable, pues no quería oír el nombre de la mujer en sus labios.
La comida, que siempre resultaba suculenta, le 
sabía a nada, y el dolor que sentía en el corazón 
hacía que le resultase difícil tragar. Más tarde, cuando sir Chase le preguntó a qué se debía su falta de 
apetito, alegó que le había bajado el periodo, cosa 
que había jurado no hacer jamás. Y aquella noche, 
yació sola en su preciosa habitación con querubines 
pintados en el techo y lágrimas mojando la funda de 
la almohada. A pesar de su determinación, estaba 
llorando por un hombre al que amaba más que a la 
propia vida. La mujer era una belleza. Chase vería 
al niño, Jack, y recordaría lo que había hecho falta 
para crear a un niño tan hermoso. Y ella, Caterina, 
tendría que morderse la lengua y fingir no darse 
cuenta de nada, incluso aunque se le rompiera el 
corazón en dos.


Sir Chase no se había creído su excusa sobre el 
periodo, pero, cuando se lo comentó a Cantoni antes 
de darse las buenas noches, y después de una partida de billar, éste le dijo algo que le hizo reflexionar. 
Fuera lo que fuera lo que le dijo el italiano, fue 
aceptado con el ceño fruncido y unas palabras de 
agradecimiento.
La puerta del dormitorio de Caterina se abrió lo 
suficiente como para permitir a sir Chase entrar, 
antes de cerrarla suavemente tras él. La figura de 
Caterina sobre la cama era visible gracias a la luz de 
una vela. Estaba sentada, con las rodillas levantadas 
y los brazos alrededor de ellas. Lloraba, de modo 
que no advirtió su avance y, cuando se sentó a su 
lado y la estrechó contra su pecho, su cabeza cayó 
hacia delante como si el peso fuera demasiado grande para soportarlo.
-¿Qué sucede, cariño? ¿De qué se trata? -le 
preguntó.
El llanto surgió de una profunda herida de inseguridad que aún no podía creer que hubiera encontrado el tipo de amor con el que había soñado, y 
ahora la angustia de la realidad se abría paso por su 
garganta con un aullido de desesperación, pues estaba más segura de su decepción de lo que lo estaba 
de él. Sollozo tras sollozo, sus palabras salían entrecortadas y eran imposibles de entender.


Mientras le acariciaba el pelo, sir Chase la meció 
como a una niña tras una pesadilla.
-Tranquila, cariño. Tranquila. Dime cuál es el 
problema.
-No puedo -contestó ella-. Siempre me 
dices la verdad, y no creo que pueda soportarla. Te 
quiero demasiado, Chase.
-La verdad es lo que te diré, porque jamás te 
insultaría con otra cosa. Escúchame, y después 
veremos quién necesita más tus lágrimas. ¿Quieres 
escucharme, cariño?
-Sí. Supongo que es mejor saberlo.
-Oh, mucho mejor. Bien, la historia es ésta. 
Hace unos dos años yo regresaba una noche de una 
reunión de la Sociedad Real en Londres con algunos amigos. Se oyó un grito en la calle y una mujer 
salió corriendo de detrás de una esquina como si la 
persiguieran los demonios, y se chocó conmigo. 
Estaba llorando y sangrando. Aterrorizada. Dos 
jóvenes la perseguían, pero, cuando la vieron con 
nosotros, intentaron huir. Mis amigos los persiguieron, los atraparon y los trajeron de vuelta. Estaban 
borrachos como cubas y se mostraban abusivos. La 
mujer era sirvienta de un amigo suyo. Dijeron su 
nombre. Es un hombre que conozco, y habían decidido atormentarla porque tenía una dignidad que 
creían inapropiada en una mujer de piel negra.
-¿Es la chica llamada Mara? ¿La mujer que he 
visto hoy?


-Sí, se llama Mara, y esos dos la habían asaltado, muy seriamente. Ya no era virgen después de 
esa noche. Uno de los dos, un chico de dieciocho 
años, era Harry Chester, cuya cara busqué por todos 
los antros de juego de Londres hasta que volví a 
encontrarlo este año. No se acordaba de mí, claro 
que no parece recordar mucho excepto cómo malgastar el dinero de su padre.
-¿Harry? ¡Oh, no! ¿La violó?
-Él mismo me lo dijo, bastante orgulloso. «No 
era nada», fanfarroneaba. Sólo una esclava negra. 
Sin importancia. Los dejamos ir y la llevamos a 
Halfmoon Street, donde mi ama de llaves se encargó 
de ella. Yo fui a ver al amo de Mara al día siguiente 
y la compré. Después, cuando se recuperó lo suficiente para viajar, la traje aquí en mi carruaje y le 
dejé la vieja casa del leñador. Todos han cuidado de 
ella. Aquí son buena gente. Cuando regresé algunos 
meses después, pude ver el resultado de aquella 
noche. El bruto de tu hermano había engendrado un 
hijo en ella. Aquel invierno, dio a luz a Jack. Ahora 
tiene poco más de un año. Un niño adorable. Tu 
sobrino, cariño. Lo siento, no quería disgustarte. Te 
lo habría dicho en algún momento, cuando nos 
hubiéramos asentado. Pero la viste. Debería haberle 
pedido que se mantuviera alejada durante un tiempo. 
Es una empleada como los demás. Nada más.
-Chase, lo... lo siento mucho. Mucho. Pobre 
mujer. ¿Crees que se recuperará?


-Es muy tranquila, muy espiritual, y estoy 
seguro de que es más feliz aquí entre amigos de lo 
que lo era en Londres. Pero en cuanto a la recuperación, no lo sé. Conmigo habla, pero no hay ningún 
hombre en su vida. ¿Quieres que le busque otro 
lugar, cariño? Lo haré, si te molesta que esté aquí.
-Oh, no, Chase. Claro que no. Debe quedarse, 
y yo encontraré cosas para que haga. Cosas creativas que le sean de ayuda. Y Jack debe ir a la escuela 
cuando tenga la edad. Debemos hacer todo lo posible por ellos.
-Aunque pienso -dijo sir Chase- que ninguno de los dos debe saber jamás que estás emparentada con el padre de Jack. No serviría de nada. Pero 
ahora entenderás por qué quería ganarle a tu hermano tanto dinero. No me importaba de qué miembro 
de la familia Chester proviniese, siempre que pudiera usarlo para ayudar a Jack y a su madre.
-Sí, cariño. Lo comprendo, y creo que lo que 
hiciste fue correcto, honrado y muy apropiado. Y 
me avergüenzo de mi hermano más de lo que puedes imaginar. Pero puedo intentar compensárselo 
con amabilidad en vez de dinero. Qué pena que al 
final no te quedaras con el dinero después de todo. 
Habrían tenido lujos toda su vida.
-No, mi amor. He ganado lo que deseaba. Al 
final ha salido bien.
-Yo estaba celosa. No estoy orgullosa de mis 
pensamientos.


-¿Sabes que es la primera vez que me muestras 
lo celosa que puedes llegar a ser? Me has mostrado 
todo, menos celos. Empezaba a preguntarme si lo 
harías alguna vez, pero ahora lo sé. Has estallado bromeó-. Me siento halagado, a decir verdad.
-Entonces será mejor que vayas con cuidado, 
Chase Boston. Intentaba decirme a mí misma que 
no debía importarme si mi marido volvía a sus viejos hábitos, pero... qué dolor -susurró-. Incluso 
sin pruebas, el dolor era terrible, Chase. Te quiero 
mucho.
El encuentro amoroso que compartieron fue 
exquisitamente tierno, y para Caterina estaba el añadido del miedo provocado por sus celos. Aunque ya 
había pasado, el dolor seguía muy presente en su 
memoria y su corazón estaba desgarrado por el 
horrible comportamiento de los dos hombres de su 
familia. Jamás se había sentido tan separada de 
ellos, y tan contenta de estar lejos de su órbita.
No llegó al clímax, como siempre antes, y ninguno de los dos intentó alcanzarlo, pues ella se había 
quedado sin energía y lo que necesitaba era su cercanía, la seguridad de sus brazos, sus palabras de amor.
Después se quedaron hablando de la implicación 
de Chase en la Sociedad por la Emancipación de los 
Esclavos, y de las pesquisas que había hecho sobre 
Harry. Le contó también que había visitado los 
muelles de Liverpool para obtener más información 
de los tripulantes borrachos y que allí había visto uno de los barcos de su padre con un cargamento de 
azúcar, tabaco y algodón.


Adivinar era una cosa, pero demostrar era otra 
bien distinta. Y, dado que un barco podía tardar 
hasta dos años en recorrer el triángulo, uno tenía 
que ser paciente, aunque había algunos abolicionistas que pensaban que los incendios provocados eran 
un castigo mucho más rápido que el juicio y la 
deportación. Fue entonces cuando Caterina comenzó a preguntarse cómo podría ella estar también 
implicada, como una especie de expiación por los 
actos de su familia.
La respuesta a aquella pregunta llegó al día 
siguiente, cuando sir Chase, el signor Cantoni y ella 
hicieron una visita al teatro real de Richmond. 
Caterina esperaba que el nivel de público sería comparable al de Brighton, y se sintió aliviada al ver lo 
equivocada que estaba. El sinfín de tarjetas de visita 
que se había acumulado en Boston Hall desde su 
llegada pertenecía principalmente a clientes del teatro, ansiosos por estar entre los primeros en visitar a 
la nueva lady Boston, a quien habían precedido las 
noticias sobre su maravillosa voz.
De modo que, cuando el carruaje de sir Chase 
llegó al teatro, ya había una pequeña multitud agolpada fuera, con los cuellos estirados para poder ver 
a la dama con sus dos guapos acompañantes.


-¿A quién esperan? -preguntó Caterina.
-A vos, milady -contestó sir Chase.
-Oh no -dijo ella riéndose-. Esperarán al 
alcalde y a su esposa.
-No, te lo aseguro. Se ha corrido la voz de tu 
presencia en Richmond.
Cuando entraron al palco, fueron seguidos de 
cerca por el alcalde y su esposa, que sonreían triunfantes y llamaron la atención de todos los presentes, 
que se pusieron en pie para aplaudir y silbar.
-Qué gran bienvenida os brindan -le dijo 
Caterina a la mujer del alcalde-. Y a sir Chase 
también. No sabía que fuese tan popular.
-Escuchadlos, lady Boston -le dijo la esposa 
del alcalde - . Creo que es a vos a quien quieren ver 
más.
Perpleja, Caterina se giró hacia el mar de caras.
-¡Lady Boston! -gritaban todos-. ¡El pájaro 
del paraíso! ¡Qué maravilla! ¡Bien hecho, sir Chase!
Caterina supo entonces que estaba en casa, no 
lejos de ella. Le dio la mano a Chase y sintió su 
calor mientras compartía su orgullo. Luego él 
levantó su mano y se la llevó a los labios mientras 
el público aplaudía el gesto romántico. Sus miradas 
se cruzaron y sonrieron ante la increíble velocidad 
de su relación, recordando sus peleas y los intentos 
de Caterina por evitarlo.
La maravillosa experiencia de aquella velada, 
sin embargo, fue el catalizador para una idea que comenzó a formarse en la mente de Caterina durante la representación, pues era evidente que tenía un 
gran séquito de seguidores. Durante el intermedio, 
sir Chase le había presentado a muchas personas 
que le habían dejado sus tarjetas y que le habían 
preguntado cuándo daría su primer recital, una 
cuestión que no paró de surgir en toda la noche.


-Con un lugar tan grande como éste -le dijo a 
su marido aquella misma noche-, podemos dar 
varios conciertos de caridad cada año, como hacen 
en Ham House, en Syon y en Marble Hill. En Surrey 
a nadie le molesta pagar por una velada de música, y 
es una oportunidad para vestirse bien y chismorrear. 
Y piensa en el dinero que podemos recaudar cada 
mes.
-¿Qué obra de caridad teníais en mente, lady 
Paradise? -preguntó él mientras se colocaba tras 
ella frente al espejo. Tiró suavemente de los lazos 
que aún le sujetaban el pelo y liberó sus rizos castaños.
Caterina se dio la vuelta y estiró los brazos 
mientras él se arrodillaba a su nivel. Le rodeó la 
cabeza con los brazos y admiró la belleza de su rostro.
-¿Hace falta que lo preguntes? -preguntó con 
un susurro-. Para tu sociedad, para los esclavos, 
por su libertad. A mí me han dado libertad, pero no puedo dejar de pensar en su dolor. Es demasiado 
duro pensarlo. Si puedo ganar dinero cantando, 
entonces tiene más sentido que contribuya a nuestra 
propia causa que a la de otra gente, y aquí tenemos 
facilidades para hacer conciertos al aire libre y en 
interiores. Así como una lista de clientes ansiosos 
por asistir. Al signor Cantoni le encantaría ser el 
director musical, y seguro que hay alguna orquesta 
local esperando la oportunidad de actuar. ¿Qué te 
parece, cariño? ¿Lo intentamos?


Chase levantó la cabeza, sonrió y vio sus párpados hinchados por la fatiga.
-Yo creo, cariño, que eres la criatura más generosa y bondadosa que conozco. La más talentosa, la 
más adorable...
-Para, Chase. No es eso lo que te estaba preguntando.
-Y el pajarillo más encantador, y no es de 
extrañar que quieran más de ti. Yo también. Pero te 
tengo en mis brazos, como he deseado durante toda 
la velada, y creo que no puedo esperar más. ¿Lo 
discutimos mañana?
-Sólo si prometes estar de acuerdo -susurró 
ella mientras él le quitaba la camisola de un hombro. El volante de encaje se quedó sobre su pecho y 
lo torturó con la visión de su voluptuosidad.
Saboreó con su boca la dulzura de su piel y bajó 
el volante con la nariz hasta tener acceso a todo su 
pecho.


-Mujer sin igual -susurró-, ¿me prometiste 
o no obediencia a todas horas?
Ella acarició su hombro desnudo.
-Sí, marido. Creo que dije algo parecido en una 
ocasión.
-¿Entonces dejarás esos asuntos para otro 
momento más apropiado, esposa? ¿O me veré obligado a exigir reclamar mis derechos como marido 
mientras tú sigues negociando?
-Eh... sí -susurró ella mientras él le bajaba el 
tirante del otro hombro.
-¿Sí a qué?
-Sólo sí, mi amor. Sí a todo.
Chase se puso en pie, le colocó las manos bajo 
las rodillas y la levantó en brazos.
-Ésa es otra cosa que me encanta de ti -dijo -. 
Tu quijotesco cambio de opinión. Antes no eras así.
-Debe de ser el aire -respondió ella, y dejó 
caer la cabeza sobre el ángulo de su cuello.


 


Epílogo
Sólo un mes después, sir Chase y lady Boston 
dieron el primero de sus actos musicales benéficos, 
que pronto adquirieron tal éxito que cada mes se 
agotaban las entradas.
Con su nuevo puesto, el signor Cantoni tenía 
más que hacer de lo que habría podido prever, y su 
popularidad era bien merecida. La hermosa Mara y 
él fueron desarrollando un sólido vínculo que daba 
gusto ver. Una amistad perfecta que no llegó hasta 
el matrimonio, aunque todos tenían esperanzas.
Para Caterina, Mara se convirtió en una amiga 
muy especial, más que una sirvienta, pero nunca 
una rival. Y Mara no descubrió jamás la relación de 
Caterina con su hijo, pues no sabía cuál era el nombre completo del padre. El propio Jack se convirtió 
en un buen muchacho que, a los cuatro años, ya 
demostraba un talento musical que Caterina y sir 
Chase hacían lo posible por alentar.
Stephen Chester y su extensa familia se mudaron a Chester Hall en Buxton, pero Caterina y su marido tenían poco que ver con ellos, o con Harry, pues 
se habían dado cuenta de que, tras averiguar todas 
esas cosas sobre ellos, lo mejor era la distancia.


Sara y su devoto Constantine eran visitantes 
habituales de Boston Hall, y también del número 
dieciocho de Paradise Road, cuando los Boston 
pasaban temporadas allí. Fue uno de los grandes 
placeres de Caterina poder restaurar la casa y devolverle su anterior serenidad, como cuando ella había 
vivido allí con su tía Amelie.
Seton, lord Rayne, cayó en declive durante un 
tiempo hasta que descubrió a otra hermosa mujer, 
aunque tal vez sería más exacto decir que ella lo 
descubrió a él. Tal vez haya que examinar esa historia más detenidamente.
Y Caterina dio a luz a unos niños que adoraban, 
de pequeños, tocar el tambor y disfrutaban con el 
signor Cantoni al piano. Duetos, tríos, cuartetos e 
incluso una orquesta infantil pasaron a formar parte 
del programa de conciertos benéficos, que incluían a 
los virtuosos hijos e hijas del pueblo de Richmond.
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